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CARTAS PARA LA HOJA DIOCESANA 
“IGLESIA EN ZAMORA”

Hoja nº 170 - Domingo, 14 de julio 2013

Muy queridos amigos:

Las miradas de toda la Iglesia se dirigirán dentro de unos diez días a
la ciudad brasileña de Río de Janeiro, ya que allí está convocaba la cele-
bración de la Jornada Mundial de la Juventud, tal como lo anunciaba el
Papa Benedicto XVI al final de la Misa de la recordada Jornada Mundial
de 2011 en Madrid.

A primera impresión nos puede resultar demasiado lejano dicho
lugar en tierras iberoamericanas, debido a la gran distancia que nos sepa-
ra de él, pero para la fe todos los espacios nos han de parecer cercanos,
ya que con ellos estamos unidos por la misma experiencia cristiana, lo
cual implica que nos adherimos a este gran encuentro eclesial.

Por eso nos corresponde hacernos partícipes de lo que la Iglesia Ca-
tólica, con la presencia del Papa Francisco, está llamada a vivir en la ya
inmediata Jornada de la Juventud de Río de Janeiro, de tal modo, que
aunque, no acudamos personalmente a esta ciudad, nos uniremos en la fe
y en la plegaria a los jóvenes que allí la celebrarán.

Con vistas a que los jóvenes cristianos de todos los continentes se
preparen adecuadamente a esta Jornada se les ha dirigido un Mensaje
que desarrolla este llamamiento evangélico: “Id y haced discípulos a
todos los pueblos” (Cf. Mt 28,19). Por lo tanto se ha querido destacar la
dimensión misionera común a todos los cristianos.  Así se trata de ayudar
a los jóvenes a que descubran y asuman que su itinerario de maduración
continuada en la fe conlleva también la disponibilidad para ser testigos
de la fe cristiana para que, a través suyo, llegue a otras personas el Evan-
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gelio. Así, al tiempo que se reconocen discípulos de Cristo, los jóvenes se
sentirán sus misioneros.

Por ello se les invita a percibir que, si han respondido personalmente
a la fe a través del encuentro con el Señor Jesús, han de procurar invitar a
los otros con quienes se relacionen a que se abran al Amor de Dios
hecho vida en Cristo. Esto significa, como afirma el Mensaje, que: “cuan-
to más conocemos a Cristo, más deseamos anunciarlo. Cuanto más habla-
mos con Él, más deseamos hablar de Él. Cuanto más nos hemos dejado
conquistar, más deseamos llevar a otros hacia Él”.

Con lo cual los jóvenes cristianos están llamados a participar decidi-
damente en la misión evangelizadora que Jesucristo confío a toda su Igle-
sia, la cual está destinada a los hombres y mujeres de todas las edades y
de todos los pueblos. De tal modo que a los jóvenes creyentes les corres-
ponde sentirse enviados a sembrar con sencillez y respeto el Evangelio
en “los diferentes ámbitos de la vida: las familias, los barrios, los ambien-
tes de estudio o trabajo, los grupos de amigos y los lugares de ocio”.

Por tanto que la cercanía de esta Jornada Mundial de la Juventud
nos impulse a sentirnos interesados por cuanto en ella compartirán los
numerosos jóvenes asistentes, para lo cual debemos orar con abundancia
para resulte muy participada y provechosa, suplicando que los jóvenes
reciban la fortaleza para ser misioneros audaces y valientes.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

Hoja nº 171 - Domingo, 11 de agosto 2013

Muy queridos amigos:

Con fecha del 29 de Junio pasado, solemnidad de los Apóstoles San
Pedro y San Pablo, el Papa Francisco firmaba y entregaba a toda la Igle-
sia su primera Carta Encíclica que ha titulado: “Lumen fideo” (La luz de
la fe), con lo cual este documento doctrinal se inserta armoniosamente
en el Año de la Fe que seguimos celebrando.

Esta Encíclica constituye el primer gran texto magisterial del Papa
Francisco dirigido al conjunto de la Iglesia Católica, y que como él
mismo lo refiere se ha servido para su preparación de lo que el Papa
Emérito Benedicto XVI ya estaba elaborando para reflexionar sobre la
fe, como lo había hecho con relación a la Caridad y la Esperanza.
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Como indica el mismo título de la Encíclica, con ella el Papa preten-
de destacar el carácter luminoso de la fe para la vida de los hombres. Así,
gracias al don de la fe se nos ofrece la luz de Dios para el camino tantas
veces incierto o tenebroso de la peregrinación humana. Además de resal-
tar el provechoso contenido de la Encíclica, me detendré recordando los
cuatro grandes apartados en que está dividida, a través de los cuales des-
cribe espléndidamente la fe cristiana. En el primer apartado destaca el
camino de la fe como respuesta al Dios revelado en el Antiguo y el
Nuevo Testamento, de modo que los hombres han creído en el Señor ya
que les ha mostrado su Amor.

Una temática destaca en el segundo capítulo como es la relación
entre la fe y la verdad, de manera que se nos muestra que la fe es una vía
razonable y válida para acceder al conocimiento de la realidad. Así como
se clarifica que la verdad de la fe está vinculada al amor, de tal modo que
ambas realidades, verdad y amor, se complementan mutuamente. Y se re-
salta que la fe, según la comprensión bíblica, engloba dos dimensiones: la
escucha y la visión de Dios por parte del hombre.

Mientras que el tercer apartado está centrado en la transmisión de
la fe, de modo que, al igual que cada uno ha recibido la fe de otros que se
le han entregado, así cada creyente y toda la Iglesia están llamados a co-
municarla a los otros hombres y mujeres para que puedan llegar a cono-
cer a Quien es la Luz del mundo y la Salvación del hombre. En este pro-
ceso de transmisión de la fe sobresalen los sacramentos, ya que a través
de ellos entramos en relación con el núcleo de la fe: el misterio trinitario
de Dios.

Con relación al cuarto apartado resalta la gran virtualidad de la fe a
favor de la vida humana, en cuanto constituye una base sólida para la
construcción de las relaciones entre los hombres con vistas a la edifica-
ción de la vida social. Así la fe fundamenta los valores de la igualdad, la
justicia, el bien común y el respeto a cada persona por medio de los cua-
les se podrá sustentar la sociedad. Y también la fe nos ayuda a compren-
der toda la historia en relación con su origen y destino: Dios Creador y
Redentor.

Sólo me resta encomendaros, a todos los cristianos, que leáis, asimi-
léis y aprovechéis abundantemente esta Encíclica, para lo cual en las pa-
rroquias, comunidades y movimientos se han de procurar los cauces para
que sea ampliamente conocida.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora
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Secretaría General

DEFUNCIONES

D. Andrés Rodríguez de la Puente

Falleció en Zamora el 12 de agosto de 2013, a los 79 años de edad y
54 de sacerdocio.

Biografía: Nació en Riego del Camino, el 9 de abril de 1934. Fue or-
denado presbítero el 29 de marzo de 1959. Ejerció los siguientes ministe-
rios y servicios: Coadjutor de la parroquia de la Santísima Trinidad de
Toro y Profesor del Seminario Menor de 3º de Latín, en septiembre de
1959. Coadjutor de la parroquia de Santa María del Carmen de Renueva
de Benavente, el 24 de septiembre de 1960. Ecónomo de Valdescorriel, el
30 de junio de 1962. En 1965 marcha a trabajar pastoralmente a Alema-
nia. Capellán de las RR. Cistercienses de Benavente, el 8 de julio de
1969. Ecónomo de la parroquia de Villanueva de Azoague, el 11 de abril
de 1973 y Párroco de la misma, el 1 de abril de 1986, junto con la capella-
nía. Cesa como capellán de las RR. Cistercienses, el 22 de julio de 1995.
Párroco de Villaveza del Agua y Encargado de Barcial del Barco, el 19
de julio de 1996. Párroco emérito de Villaveza del Agua, el 21 de junio de
2012.

d.e.p.

D. Eladio Mesonero González

Falleció en Zamora el 1 de abril de 2013, a los 81 años de edad y 57
de sacerdocio.

Biografía: Nació en Mayalde, el 13 de agosto de 1928. Fue ordenado
presbítero el 19 de agosto de 1951. Ejerció los siguientes ministerios y
servicios: Coadjutor de Manganeses de la Lampreana, en septiembre de
1951. Regente de Manganeses de la Lampreana, en julio de 1954 y Ecó-
nomo del mismo, el 19 de julio de 1957. Párroco de Riego del Camino, el
28 de septiembre de 1957, por Concurso General de 1956. Encargado de
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la parroquia de Fontanillas de Castro, en 1959 y Párroco de la misma
(con Riego del Camino), el 1 de junio de 1986. Párroco de Manganeses
de la Lampreana, con Riego del Camino y Fontanillas de Castro, el 27 de
octubre de 1987. Cesa en Manganeses de la Lampreana, el 10 de febrero
de 1988. Encargado de Fontanillas de Castro y de Granja de Moreruela,
el 22 de julio de 1995. Párroco emérito de Riego del Camino, el 12 de
septiembre de 2005. Colaborador en la parroquia de San Torcuato de Za-
mora, desde su jubilación hasta pocos días antes de su fallecimiento.

d.e.p.

D. Eufemiano Morán Martínez

Falleció en Santa Colomba de las Carabias el 22 de agosto de 2013, a
los 86 años de edad y 60 de sacerdocio.

Biografía: Nació en Matilla de Arzón, el 21 de noviembre de 1926.
Fue ordenado presbítero el 14 de junio de 1953. Realizó los estudios ecle-
siásticos en la Diócesis de Oviedo y se incardinó en esta de Zamora el 8
de junio de 1955. Ejerció los siguientes ministerios y servicios: Cura Ecó-
nomo de Santa María de Cazo y Encargado de Sebarga (Oviedo). Ecó-
nomo de Palacios del Pan y Encargado de Valdeperdices, el 17 de julio de
1955. Párroco de Santa Colomba de las Carabias, el 30 de septiembre de
1957, por Concurso General de 1956. Encargado de San Miguel del Esla,
el 1 de junio de 1986. Estos dos últimos ministerios los desempeñó hasta
el momento de su fallecimiento.

d.e.p.

Hna. María Adoración del Santísimo Sacramento (Margarita Zarza
Zarza)

Falleció en el convento del Corpus Christi de Zamora, el 27 de julio
de 2013, a los 85 años de edad y 62 de vida religiosa.

d.e.p.
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Información Diocesana
Por LUIS SANTAMARÍA DEL RÍO

Delegado de Medios de Comunicación Social

LA COFRADÍA DEL CARMEN DE SAN ISIDORO DE
ZAMORA CUMPLE 325 AÑOS

Zamora, 12/07/13. La Muy Antigua e Ilustre Cofradía de la Virgen
del Carmen de San Isidoro, radicada en Zamora, y que cuenta con más
de 400 cofrades, celebra estos días, con la Novena anual, los actos de la
festividad de la Virgen del Carmen, en esta anualidad en la que la Cofra-
día cumple 325 años, según informa en una nota de prensa su vicepresi-
dente, Roberto Castaño.

La cofradía, que actualmente preside Enrique Calvo, lleva varios
años desarrollando proyectos de restauración del patrimonio, consolida-
ción del número de hermanos y recuperación de los cultos a la Virgen del
Carmen, titular de la hermandad fundada en 1688. Concretamente la pa-
tente de fundación de la Cofradía del Carmen llega a Zamora en 1688,
pero no será hasta un año después, 1689, cuando es ratificada por prime-
ra vez por el Obispo Don F. Antonio Vergara. Y será ratificada ya defini-
tivamente en 1694 por el Obispo Don Fernando Manuel y Mesía.

Como fruto de esta línea de trabajo, el pasado 7 de julio ha tenido
lugar la cuarta edición del pregón de la festividad a cargo de Josefa de la
Fuente, catedrática jubilada de Geografía e Historia del I.E.S. Claudio
Moyano de la capital, y que en los últimos años ha sido delegada diocesa-
na de Apostolado Seglar.

Durante estos días, del 8 al 15 de julio, está celebrándose el novena-
rio en honor de la Virgen del Carmen, con Misas a las 9 y 10 horas, segui-
das del rezo de la novena. El culto vespertino comienza cada día con el
rosario a las 19,45 horas y la Misa a las 20 horas, prolongándose con el
rezo de la novena cada cuarto de hora hasta las 22 horas.

El martes 16 de julio, memoria litúrgica de Nuestra Señora del Car-
men, comenzará con las Misas y novenas habituales de las 9 y las 10
horas, y al finalizar la segunda se expondrá el Santísimo hasta las 18,45
horas, cuando se hará la reserva. A las 19 horas tendrá lugar el acto de
imposición de escapularios a los nuevos cofrades, y a las 19,15 horas será
el rezo del rosario.
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El momento culminante del novenario llegará a las 19,30 horas con
la Misa solemne, seguida de la tradicional procesión por las calles del
casco antiguo, rezando la novena durante su recorrido. El día siguiente,
miércoles 17, se celebrará una Misa por los hermanos difuntos de la co-
fradía y el besa pies a la imagen de la Virgen a las 20 horas.

LA DELEGACIÓN DE MANOS UNIDAS EN ZAMORA
PRESENTÓ SU MEMORIA ANUAL

Zamora, 20/07/13. Manos Unidas en su campaña 53ª y con el lema
“La salud, derecho de todos: ¡Actúa!” centró su estrategia en el Objetivo
6º del Milenio, cuyo fin es proteger la salud de los más vulnerables procu-
rando que tengan unas condiciones de vida dignas y combatiendo el sida,
la malaria y las enfermedades olvidadas, especialmente virulentas entre
los más pobres. Con este recordatorio comenzó ayer la delegada de
Manos Unidas en Zamora, Pilar Gutiérrez, la rueda de prensa para pre-
sentar la memoria de la entidad del año pasado.

La Delegación de Manos Unidas en Zamora recaudó el año pasado
en nuestra Diócesis un total de 260.363 euros, “algo menos que otros
años a consecuencia de la crisis”, a través de la puesta en marcha de una
serie de actividades: mercadillos, mesas y huchas, bocatas solidarios, y
otras actividades de repercusión social.

Manos Unidas se nutre de las colectas realizadas en las parroquias
de la Diócesis de Zamora, de donde se obtuvieron el año pasado 53.842
euros, así como de donaciones particulares, que supusieron el año pasado
89.590 euros. Esta última es la partida más elevada en los ingresos de esta
ONG católica para el desarrollo.

A esto hay que sumar las aportaciones realizadas por las institucio-
nes públicas como el Ayuntamiento de Zamora (1.203 euros), la Diputa-
ción Provincial de Zamora (2.472 euros), y la Junta de Castilla y León
(11.018 euros).

Con los fondos recaudados, Manos Unidas de Zamora financió du-
rante el año 2012 hasta 7 proyectos en distintos países en vías de desarro-
llo. En la India se ha comenzado la construcción de una escuela mixta de
primaria en la que Manos Unidas de Zamora colabora con 30.000 euros,
y en Ecuador se trabaja en la ampliación y equipamiento del servicio de
neonatología y Manos Unidas (con lo recogido en los arciprestazgos de
Zamora ciudad y Benavente-Tierra de Campos) aporta 24.328 euros.

Manos Unidas colabora también con 33.000 euros en la producción
de alimentos orgánicos en microinvernaderos en México, y con la recau-
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dación de esta organización en los arciprestazgos de Toro-La Guareña y
El Vino se aportan 38.904 euros para ampliar el programa de seguridad
alimentaria en Uganda.

Además, en Kenia se construye un depósito de agua para población
rural y Manos Unidas (con lo recogido en los arciprestazgos de Zamora
ciudad, Aliste-Alba y Sayago) aporta 44.876 euros; por último, en Bolivia
la ONG (con las colectas de los arciprestazgos de Benavente-Tierra de
Campos y El Pan) apoya la producción agropecuaria en comunidades an-
dinas con 30.000 euros.

JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD: LOS
ZAMORANOS, ENTRE BRASIL E INGLATERRA

La próxima semana se celebra en Río de Janeiro la primera Jornada
Mundial de la Juventud presidida por el Papa Francisco. Un grupo de 16
zamoranos pertenecientes a las comunidades neocatecumenales participa-
rá en el evento, mientras que otros 41 jóvenes de la Diócesis acudirán a In-
glaterra para vivirlo a distancia en un encuentro regional de aquel país.

Zamora, 21/07/13. Del 23 al 28 de julio se celebra en Río de Janeiro
(Brasil) la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ), con el lema “Id y
haced discípulos a todas las naciones”. Se trata del primer evento de
estas características presidido por el Papa Francisco, y es la primera JMJ
después de la celebrada en 2011 en Madrid. Está prevista la participación
de 3.000 jóvenes españoles.

Desde la Diócesis de Zamora se va a participar de dos maneras: un
grupo de 16 miembros del Camino Neocatecumenal sale hoy mismo en
un avión que les llevará de Madrid a Brasilia, y desde el Secretariado
Diocesano para la Adolescencia y Juventud se unirán 41 jóvenes zamora-
nos a un encuentro que tendrá lugar en Inglaterra.

Brasil: participación en vivo y en directo

El grupo zamorano que estará en Río de Janeiro está formado por
dos matrimonios y una soltera, nueve jóvenes con edades comprendidas
entre los 14 y los 30 años y dos sacerdotes también jóvenes. Pertenecen
en su mayoría a las comunidades neocatecumenales de la parroquia de
Cristo Rey de la capital, en cuyo grupo de jóvenes nació la iniciativa de
participar en la JMJ.

Estos jóvenes participaron como voluntarios en los Días en la Dió-
cesis (DED) previos a la JMJ de Madrid 2011, colaborando en la acogida
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de 73 peregrinos norteamericanos que se alojaron en las viviendas de
Cristo Rey y en la organización diocesana de aquellos días en Zamora,
además de acudir juntos a la JMJ en la capital española.

Ellos mismos señalan que “tras vivir una experiencia de comunión
tan grande de Iglesia y un encuentro tan vivo con el Señor, lo teníamos
claro: queremos ir a Brasil”. Por lo costoso del viaje, pronto se pusieron a
organizar actividades para ayudar a pagarlo: elaboración de iconos arte-
sanos, una rifa en Navidad, venta de dulces y productos navideños… ade-
más de contar con ayudas especiales como colectas en la parroquia y la
ayuda diocesana. Durante un año han tenido reuniones en las que han
rezado, han escuchado juntos la Palabra de Dios y han tratado todos los
temas prácticos de la JMJ.

El pasado 13 de julio el obispo diocesano, Gregorio Martínez Sacris-
tán, presidió en la iglesia de Cristo Rey una eucaristía en la que hizo el
envío de los peregrinos que irán a la JMJ. Ayer, sábado 20, después de ce-
lebrar una Misa, emprendieron el viaje nocturno a Madrid, donde se reu-
nieron con grupos de León y de Segovia, para participar juntos en la JMJ,
en un número total de 75 personas.

Hoy hacen el viaje Madrid-Brasilia con escala en Lisboa, y por la
tarde está prevista la acogida en el aeropuerto brasileño y la distribución
en las casas de familias de dos parroquias. Del lunes 22 al miércoles 24
participarán en una misión en las calles y tendrán tiempo para algunas vi-
sitas en la ciudad. Tras visitar las cataratas de Iguazú, el viernes 26 llega-
rán a Río de Janeiro, donde se incorporarán al programa oficial de la
JMJ.

El viernes 26 por la tarde acudirán al Vía Crucis presidido por el
Papa Francisco en la Playa de Copacabana, y el sábado participarán en la
gran vigilia de oración con el pontífice en el Campus Fidei, después de
peregrinar allí y participar en las actividades culturales de la tarde junto
con miles de jóvenes de todo el mundo. Por fin, el domingo 28 tendrá
lugar el momento culminante de la JMJ, con la eucaristía de envío presi-
dida por Francisco.

Con posterioridad a la JMJ, el lunes 29 participarán en un encuentro
multitudinario con el español Kiko Argüello, iniciador del Camino Neo-
catecumenal, y el martes 30 visitarán el Seminario Redemptoris Mater de
Río, el monumento del Cristo de Corcovado y el Pan de Azúcar. El miér-
coles 31 acudirán al Santuario de Nuestra Señora Aparecida, donde cele-
brarán la eucaristía, y después de un día en la playa, el viernes 2 de agos-
to volarán de vuelta a Madrid, para llegar a Zamora en la noche del
sábado 3.
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Inglaterra: con el corazón al otro lado del océano

Por otro lado, el Secretariado Diocesano de Adolescencia y Juven-
tud comenzará su peregrinación el 25 de julio, con la eucaristía a las 9
horas en la iglesia de Santiago del Burgo, para salir a continuación de
viaje hacia Inglaterra. La razón de realizar su convivencia allí se debe a
las invitaciones cursadas hace más de un año por las diócesis inglesas de
Plymouth y Brentwood, cuyos jóvenes estuvieron en Toro y Zamora en
los DED previos a la JMJ de 2011. Después de diversos contactos, al final
las familias británicas de Brentwood podrán devolver la hospitalidad a
los jóvenes zamoranos.

Tal como explica Fernando Toribio, director del Secretariado, “el es-
píritu de este encuentro es poder unirnos a la JMJ de Río, dentro de nues-
tras posibilidades. La devolución de la visita a nuestros amigos ingleses
nos vuelve a situar en el ambiente de la JMJ de Madrid 2011 y vivir ese fin
de semana en un encuentro internacional (ingleses, irlandeses y nosotros)
conectando con Brasil en un ambiente juvenil de oración, celebración y
formación esperamos que nos ayude a ello”.

El grupo lo forman en total 41 personas, entre jóvenes (la mayoría
entre 15 y 30 años) y sus responsables. Algo más de la mitad son de la pa-
rroquia de San Torcuato de la capital, y el segundo contingente en canti-
dad lo forman integrantes de los Seminarios Mayor y Menor de Zamora.
Además, hay jóvenes de las parroquias de San Lorenzo, Cristo Rey, San
José Obrero, San Vicente y San Juan, y de Toro.

El día 25, después de la Misa de envío, el grupo viajará en autobús
hasta el puerto francés de Calais, donde cogerá el ferry hasta Dover en la
mañana del viernes 26. Desde allí continuarán hasta Kent, donde partici-
parán en un encuentro de jóvenes católicos organizado por los Carmeli-
tas, denominado WYD @ Home – Brigthlights 2013. Durante su desarro-
llo conectarán en directo con los momentos principales de la JMJ en Río,
y además tendrán multitud de actividades programadas: conferencias, ta-
lleres, conciertos, adoración, celebraciones, catequesis, etc., hasta la maña-
na del lunes 29.

A continuación llegará el momento de la convivencia en familias de
la Diócesis de Brentwood, concretamente en la localidad de Essex. En
esos días aprovecharán para visitar Londres, Cambridge y Southend. El
viernes 2 de agosto harán el viaje de vuelta en autobús y ferry, para llegar
el sábado 3 a Zamora.
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XXIII ENCUENTRO DE MISIONEROS, RELIGIOSOS Y
SACERDOTES NATURALES DE LOS PUEBLOS DE ALBA

Y ALISTE

Una treintena de misioneros, religiosos y sacerdotes naturales de Alis-
te y de Alba se han dado cita hoy en Fonfría en su XXIII encuentro de ve-
rano.

Fonfría, 9/08/13. . La localidad de Fonfría ha acogido hoy el XXIII
encuentro de misioneros, religiosos y sacerdotes naturales de los pueblos
de Alba y Aliste, que se viene celebrando de forma ininterrumpida en los
veranos, tiempo en el que muchos de los consagrados aprovechan las va-
caciones para regresar a sus lugares de origen.

A partir de las 11 de la mañana comenzaron a llegar los participan-
tes en el encuentro, hasta una treintena –el año de menor asistencia por-
que muchos consagrados no tienen ahora sus vacaciones–, y después de
los saludos de rigor entraron en la iglesia parroquial, dedicada a Santa
María Magdalena, para celebrar la eucaristía, que presidió el párroco
local, Fernando Ruiz, y en la que también participaron feligreses de Fon-
fría.

En su homilía, el sacerdote llamó a los consagrados “fruto exquisito
de la fe en estos pueblos”, y dijo que “en nuestra situación actual, el testi-
monio más importante que tienen que dar los religiosos es el del gozo, la
alegría”. Fernando Ruiz afirmó que “el mayor bien que nos dejaron nues-
tros antepasados fue el tesoro de la fe”, y abundó en la identidad de buena
parte de los presentes al señalar que “la alegría de la salvación, que tienen
que manifestar los consagrados, no es un bien para el consumo privado,
sino que hay que compartirla testimoniándola”.

El párroco de Fonfría subrayó que “lo que más necesita nuestra so-
ciedad española es un testimonio de esperanza y alegría”. No con una acti-
tud cualquiera, sino con “un gozo profundo y una alegría oxigenante que
nacen de un corazón convertido al Señor, por grandes que sean los proble-
mas que nos puedan afectar”. Llamó a los religiosos y sacerdotes a “ser
hombres y mujeres vacíos de sí mismos, humildes, abiertos a los hermanos,
sin egoísmos, dispuestos a ser enriquecidos incluso por los más pobres”.

Antes de finalizar la celebración litúrgica, Fernando Ruiz leyó dos
cartas significativas de entre las que había recibido de misioneros que no
pudieron asistir: la de Bernardo Blanco, conocido claretiano natural de
Ceadea, desde Filipinas, y la de Félix Manjón, claretiano natural de Po-
bladura de Aliste, desde Bolivia.
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En la cita de este año se han congregado religiosas del Amor de
Dios, Hijas de la Caridad, claretianos, mercedarios, franciscanas del Sa-
grado Corazón de Jesús y trinitarias. En cuanto a las procedencias geo-
gráficas, una religiosa de las asistentes vive en los Estados Unidos, otra
en Huelva, y un sacerdote vino desde Gerona. En el encuentro estuvo
presente también Héctor Galán, párroco de Alcañices y arcipreste de
Aliste-Alba, además de otros sacerdotes que sirven en la zona.

Después de la eucaristía, los participantes pudieron disfrutar de una
visita guiada por Fonfría, con las explicaciones de su párroco, buen cono-
cedor de la historia de la zona. Acto seguido se desplazaron a Moveros
para compartir la mesa, y de vuelta a Fonfría tuvieron una tertulia para
compartir testimonios y experiencias. El día concluyó con un encuentro
festivo, al que acudieron feligreses de Fonfría y de otras localidades, com-
partiendo unas pastas y los bailes tradicionales.

El origen de estos encuentros hay que buscarlo en Grisuela, pueblo
que acogió hace 23 años la primera reunión de este tipo, promovida,
entre otros, por varios sacerdotes diocesanos, párrocos en Aliste, junto
con algunos religiosos naturales de este arciprestazgo, una idea que se
había fraguado en Tola.

LA COLEGIATA DE TORO RENUEVA SUS ESPACIOS
EXPOSITIVOS

Ayer se presentaron en una rueda de prensa las modificaciones que se
han hecho en la Colegiata de Toro, centradas en el espacio del Pórtico de
la Majestad, la cámara acorazada y la sacristía. A partir del jueves 15 de
agosto (que será una jornada de puertas abiertas) los visitantes podrán dis-
frutar de un rico patrimonio artístico que plasma y comunica la fe cristia-
na.

Zamora, 13/08/13. La Colegiata de Santa María la Mayor de Toro
acogió ayer, lunes 12, una rueda de prensa en la que Roberto Castaño,
uno de los párrocos de la ciudad, presentó a los medios de comunicación
las reformas que se han realizado en el templo para mejorar sus espacios
expositivos. Ante el imponente Pórtico de la Majestad, el sacerdote expli-
có que “ofrecer el arte y el patrimonio como expresión de la fe vivida y ce-
lebrada a lo largo de los siglos en nuestra tierra, y desde ahí ofrecer esa
misma fe para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo se llenen de
su Verdad y se dejen inundar por su Luz, es algo irrenunciable”.
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Recordó que las parroquias de Toro llevan años ofreciendo lo mejor
de su patrimonio a los visitantes, en un recorrido que no sólo se limita a
la Colegiata, sino que incluye cuatro iglesias-museo. Ahora, a partir del
15 de agosto, “ofrecerá a los visitantes no sólo su colosal fábrica, recinto
incomparable de fe, contemplación, arte y cultura, sino también unos espa-
cios ordenados con una selección de obras”.

Una novedad destacada por el párroco es el vídeo que se proyectará
a los visitantes, que dura 13 minutos y que tras presentar la ciudad y el
templo, profundiza en el significado artístico y teológico de la Portada de
la Majestad. Un vídeo de gran belleza que cuenta con la colaboración del
conocido arquitecto y humorista Peridis y de otros expertos en arte
sacro.

En cuanto a los nuevos espacios expositivos, el primero de ellos es el
del mismo Pórtico, con la reorganización y recolocación de restos de la
fábrica románica tales como canecillos, impostas o dovelas. También se
han recuperado para su contemplación obras pertenecientes a las parro-
quias de la Ciudad tales como el Ángel custodio de Sebastián Ducete y
Esteban de Rueda, la Virgen sentada de piedra del siglo XVI de la porta-
da de San Julián, o una pequeña muestra de ropa litúrgica del siglo
XVIII realizada en seda y oro en los afamados talleres toledanos. Las
andas procesionales del Corpus, el relicario de las distintas parroquias,
dos magníficas imágenes de piedra de la Inmaculada y Santa Teresa, de
los talleres de los Tomé, pertenecientes al Ayuntamiento de la Ciudad, o
la imagen del Yacente del Santo Sepulcro, completan el espacio.

Además la Sacristía, donde se exponen obras pictóricas de excelente
calidad, como la Virgen de la Mosca o el San Jerónimo penitente de Ri-
bera, ha experimentado la incorporación de otras nuevas como la imagen
de san Francisco Javier, obra del siglo XVII espléndidamente estofada,
así como un cambio de iluminación. El Calvario de Marfil, excelente obra
napolitana del siglo XVII, la custodia procesional del siglo XVI de la Co-
legiata, primorosa obra del platero local Juan Gago del siglo XVI, o el
boceto en terracota de la Virgen del Transparente de la Catedral de Tole-
do de Narciso Tomé, “ofrecen un recinto donde recrear nuestros sentidos
y elevar nuestro espíritu”, afirmó Roberto Castaño.

Por último la cámara acorazada de la Colegiata ha cambiado su fiso-
nomía para convertirse en un espacio amplio y diáfano en el que poder
disfrutar principalmente de la orfebrería; a veces pequeñas y magnificas
piezas que llevan años ocultas al visitante y que están cargadas de simbo-
lismo, de catequesis y de devoción. Las joyas, coronas y aureolas de la
Virgen del Canto, la colección de custodias, cálices y otros objetos de uso
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litúrgico “nos ofrecen una imagen del patrimonio que nos ha legado la fe
y el buen hacer de nuestros antepasados, y que ahora podemos contemplar
y admirar con deleite”.
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II. DOCUMENTACIÓN E INFORMACIÓN GENERAL

Santa Sede
S.S. Francisco

CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE «MOTU PROPRIO»
DEL SANTO PADRE FRANCISCO SOBRE LA

JURISDICCIÓN DE LOS ÓRGANOS JUDICIARIOS DEL
ESTADO DE LA CIUDAD DEL VATICANO EN 

MATERIA PENAL

En nuestros tiempos, el bien común se encuentra cada vez más ame-
nazado por la criminalidad transnacional y organizada, por el uso impro-
pio del mercado y de la economía y por el terrorismo.

Es necesario, por lo tanto, que la comunidad internacional emplee
instrumentos jurídicos adecuados que permitan prevenir y combatir la
criminalidad, favoreciendo la cooperación judicial internacional en mate-
ria penal.

La Santa Sede, actuando además en nombre y por cuenta del Estado
de la Ciudad del Vaticano, al ratificar numerosos convenios internaciona-
les en dicho ámbito, ha afirmado siempre que tales acuerdos constituyen
medios de lucha eficaz contra las actividades criminales que amenazan la
dignidad humana, el bien común y la paz.

Queriendo ahora reafirmar el compromiso de la Sede Apostólica en
cooperar con estos fines, mediante la presente Carta apostólica en forma
de Motu proprio dispongo que:

l. Los órganos judiciales competentes del Estado de la Ciudad del
Vaticano ejercerán la jurisdicción penal también en relación con:

a) los delitos cometidos contra la seguridad, los intereses fundamen-
tales o el patrimonio de la Santa Sede:

b) los delitos indicados:
— en la Ley del Estado de la Ciudad del Vaticano n. VIII, de 11 de

julio de 2013, sobre Normas complementarias en materia penal;
— en la Ley del Estado de la Ciudad del Vaticano n. IX, de 11 de

julio de 2013, sobre Modificaciones de Código Penal y del Código de En-
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juiciamiento Penal; cometidos por las personas que se indican en el suce-
sivo punto 3 en el ejercicio de sus funciones; 

c) cualquier otro delito cuya represión sea exigida por un acuerdo inter-
nacional ratificado por la Santa Sede, en caso de que su autor se encuentre
en el Estado de la Ciudad del Vaticano y no sea extraditado al extranjero.

2. Los delitos mencionados en el punto 1 serán juzgados con arreglo
a la legislación vigente en el Estado de la Ciudad del Vaticano en la
época en que fueron cometidos, sin perjuicio de los principios generales
del ordenamiento jurídico referentes a la aplicación de las leyes penales a
lo largo del tiempo.

3. Con arreglo a la ley penal vaticana, quedan equiparados a los «ofi-
ciales públicos»:

a) los miembros, los oficiales y los trabajadores de los diferentes or-
ganismos de la Curia Romana y de las Instituciones con ella relaciona-
das;

b) los legados pontificios y el personal diplomático de la Santa Sede;
c) las personas que ejercen funciones de representación, de adminis-

tración y de dirección, así como quienes ejercen, incluso de hecho, la ges-
tión y el control de las entidades dependientes directamente de la Santa
Sede e inscritas en el Registro de Personas Jurídicas Canónicas que lleva
el Gobernatorado del Estado de la Ciudad del Vaticano:

d) cualquier otra persona titular de un mandato administrativo o ju-
dicial en la Santa Sede, con carácter permanente o temporal, remunerado
o gratuito, cualquiera que sea su nivel jerárquico.

4. La jurisdicción a la que se refiere el punto 1 se extenderá también a la
responsabilidad administrativa de las personas jurídicas derivada de un deli-
to, tal como la disciplinan las leyes del Estado de la Ciudad del Vaticano.

5. En caso de que por un mismo hecho se procediera en otros Esta-
dos, serán de aplicación las normas sobre concurrencia de jurisdicciones
vigentes en el Estado de la Ciudad del Vaticano.

6. Todo ello sin perjuicio de cuanto establece el art. 23 de la Ley n.
CXIX, de 21 de noviembre de 1987, por la que se aprueba el Ordenamien-
to Judicial del Estado de la Ciudad del Vaticano.

Lo que decido y establezco, no obstante cualquier disposición contraria.
Establezco que la presente Carta apostólica en forma de Motu Pro-

prio se promulgue mediante publicación en «L'Osservatore Romano» y
entre en vigor el 1 de septiembre de 2013.

Dado en Roma, en el Palacio Apostólico, el 11 de julio del año 2013,
primero de mi pontificado.

FRANCISCUS PP.
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(Original italiano procedente del archivo informático de la Santa Sede; tra-
ducción de ECCLESIA)

CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE “MOTU PROPRIO”
DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA

PREVENCIÓN Y EL CONTRASTE DE BLANQUEO DE
CAPITALES, FINANCIAMIENTO DEL TERRORISMO Y LA

PROLIFERACIÓN DE ARMAS DE DESTRUCCIÓN
MASIVA

La promoción del desarrollo humano integral en el ámbito material
y moral requiere una profunda reflexión sobre la vocación de los sectores
económico y financiero y sobre su correspondencia con el fin último de
la realización del bien común.

Por este motivo, la Santa Sede, conforme a su naturaleza y misión,
participa en los esfuerzos de la Comunidad internacional encaminados a
la protección y a la promoción de la integridad, estabilidad y transparen-
cia de los sectores económico y financiero, a la prevención de las activi-
dades criminales y a la lucha contra estas.

En continuidad con la acción ya emprendida en este ámbito a partir
del Motu proprio de 31 de diciembre de 2010 para la prevención de las
actividades ilegales en el ámbito financiero y monetario y la lucha contra
las mismas, de mi antecesor Benedicto XVI, deseo reiterar el compromi-
so de la Santa Sede de adoptar los principios y de emplear los instrumen-
tos jurídicos elaborados por la Comunidad internacional, adaptando adi-
cionalmente su estructura institucional con vistas a la prevención del
blanqueo de capitales, de la financiación del terrorismo y de la prolifera-
ción de armas de destrucción masiva, y a la lucha contra los mismos.

Mediante la presente Carta apostólica en forma de Motu proprio
adopto las siguientes disposiciones:

Artículo 1
Los dicasterios de la Curia Romana y los demás organismos y enti-

dades dependientes de la Santa Sede, así como las organizaciones no lu-
crativas dotadas de personalidad jurídica canónica y de domicilio social
en el Estado de la Ciudad del Vaticano, están obligados a observar las
leyes del Estado de la Ciudad del Vaticano en materia de:
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a) medidas para la prevención del blanqueo de capitales y de la fi-
nanciación del terrorismo, y para la lucha contra los mismos;

b) medidas contra los agentes que amenazan la paz y la seguridad
internacional;

c) vigilancia prudencial de las entidades que desempeñan profesio-
nalmente una actividad de carácter financiero.

Artículo 2
La Autoridad de Información Financiera ejerce la función de vigi-

lancia prudencial de las entidades que desempeñan profesionalmente
una actividad de carácter financiero.

Artículo 3
Los órganos judiciales competentes del Estado de la Ciudad del Va-

ticano ejercen jurisdicción en las materias que quedan indicadas también
sobre los dicasterios y los demás organismos y entidades dependientes de
la Santa Sede, así como sobre las organizaciones no lucrativas dotadas de
personalidad jurídica canónica y de domicilio social en el Estado de la
Ciudad del Vaticano.

Artículo 4
Queda instituido el Comité de Seguridad Financiera, con el objetivo

de coordinar a las autoridades competentes de la Santa Sede y del Esta-
do de la Ciudad del Vaticano en materia de prevención del blanqueo de
capitales, de financiación del terrorismo y de proliferación de armas de
destrucción masiva, y de lucha contra los mismos. Dicho Comité se rige
por los Estatutos adjuntos a la presente Carta apostólica.

Establezco que la presente Carta apostólica en forma de Motu pro-
prio se promulgue mediante publicación en «L’Osservatore Romano».

Dispongo que lo establecido tenga valor pleno y estable, incluso
abrogando toda disposición incompatible, a partir del 10 de agosto de
2013.

Dado en Roma, en el Palacio Apostólico, el 8 de agosto del año
2013, primero de mi pontificado.

FRANCISCUS PP.

(Original italiano procedente del archivo informático de la Santa Sede; tra-
ducción de ECCLESIA)
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QUIRÓGRAFO DEL SUMO PONTÍFICE FRANCISCO
PARA LA INSTITUCIÓN DE UNA COMISIÓN PONTIFICIA

REFERENTE DE ESTUDIO Y DE DIRECCIÓN DE LA
ORGANIZACIÓN DE LA ESTRUCTURA 

ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA DE LA SANTA SEDE

Comunicado de la Secretaría de Estado

El Santo Padre, con Quirógrafo fechado el 18 de julio, ha instituido
una Comisión pontificia referente de la organización de la estructura
económico-administrativa de la Santa Sede.

La Comisión recoge informaciones, refiere al Santo Padre y coopera
con el Consejo de los cardenales para el estudio de las cuestiones organi-
zativas y económicas de la Santa Sede, a fin de preparar reformas en las
instituciones de la Santa Sede, orientadas «a una simplificación y raciona-
lización de los organismos existentes y a una programación más atenta de
las actividades económicas de todas las administraciones vaticanas».

Y ello –como explicita el Quirógrafo– «ofreciendo el apoyo técnico
del asesoramiento especializado y elaborando soluciones estratégicas de
mejora, adecuadas para evitar dispendios de recursos económicos, favo-
recer la transparencia en los procesos de adquisición de bienes y servi-
cios, perfeccionar la administración del patrimonio mobiliario e inmobi-
liario, actuar con prudencia cada vez mayor en el ámbito financiero,
asegurar una correcta aplicación de los principios contables y garantizar
asistencia sanitaria y previsión social a cuantos tienen derecho».

La Comisión puede colaborar, a petición, con el grupo de trabajo de
ocho cardenales para el estudio de un proyecto de reforma de la Consti-
tución apostólica Pastor Bonus sobre la Curia romana.

Las finalidades y las atribuciones de la Comisión se describen deta-
lladamente en el Quirógrafo mismo.

Los miembros de la Comisión son laicos, expertos en «materias jurí-
dicas, económicas, financieras y organizativas», precedentes ilustres con-
sultores o auditores de instituciones económicas vaticanas o eclesiásticas.
Único eclesiástico es el secretario.

Los ocho miembros son: 
− Joseph F.X. Zahra (Malta), presidente; 
− Mons. Lucio Ángel Vallejo Balda (secretario de la Prefectura

para los asuntos económicos), secretario; 
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− Jean-Baptiste de Franssu (Francia); 
− Enrique Llano (España); 
− Jochen Messemer (Alemania); 
− Francesca Immacolata Chaouqui (Italia); 
− Jean Videlain-Sevestre (Francia); 
− George Yeo (Singapur).
Zahra y Messemer son auditores internacionales de la Prefectura

para los asuntos económicos de la Santa Sede.
La Comisión iniciará sus trabajos lo antes posible. Una primera

reunión está prevista poco después del regreso del Santo Padre de Brasil.
El Pontífice desea una feliz y productiva colaboración entre la

Comisión y las administraciones vaticanas interesadas por sus trabajos.

Quirógrafo del Santo Padre

Las reflexiones de estos días sobre los datos positivos de Balance,
comunicados por el Consejo de los cardenales para el estudio de las cues-
tiones organizativas y económicas de la Santa Sede: balance final y con-
solidado de la Santa Sede y balance final de la Gobernación del Estado
de la Ciudad del Vaticano para el año 2012, nos llevan, oídos los parece-
res de eminentísimos cardenales, de hermanos en el episcopado y de co-
laboradores consultados sobre el tema, a proseguir en la obra de intro-
ducción de reformas en las instituciones de la Santa Sede, orientada a
una simplificación y racionalización de los organismos existentes y a una
programación más atenta de las actividades económicas de todas las ad-
ministraciones vaticanas.

A tal fin hemos decidido instituir una Comisión referente que recoja
informaciones puntuales sobre las cuestiones económicas que interesen a
las administraciones vaticanas y coopere con el citado Consejo de carde-
nales en su apreciado trabajo, ofreciendo el apoyo técnico del asesora-
miento especializado y elaborando soluciones estratégicas de mejora,
adecuadas para evitar dispendios de recursos económicos, favorecer la
transparencia en los procesos de adquisición de bienes y servicios, perfec-
cionar la administración del patrimonio mobiliario e inmobiliario, actuar
con prudencia cada vez mayor en el ámbito financiero, asegurar una co-
rrecta aplicación de los principios contables y garantizar asistencia sani-
taria y previsión social a cuantos tienen derecho.

La Comisión desarrolla sus propias tareas según norma del presente
Quirógrafo y de nuestras disposiciones operativas:
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1. La Comisión está formada por un mínimo de ocho miembros,
entre quienes es elegido un presidente, que es su representante legal, y
un secretario coordinador, que tiene poderes de delegado y actúa en
nombre y por cuenta de la Comisión en la recogida de documentos, datos
e informaciones necesarios para el desenvolvimiento de las funciones ins-
titucionales.

2. Los miembros, todos nombrados por el Sumo Pontífice, son exper-
tos en las materias jurídicas, económicas, financieras y organizativas que
hay que tratar.

3. Las funciones institucionales de la Comisión no invaden el ámbito
de competencia del gobierno y de las actividades de las administraciones in-
teresadas, que están obligadas a una solícita colaboración con la Comisión
misma. El secreto de oficio y otras eventuales restricciones establecidas por
el ordenamiento jurídico no inhiben o limitan el acceso de la Comisión a
documentos, datos e informaciones necesarios al desenvolvimiento de las
tareas encomendadas.

4. La Comisión nos mantiene informados sobre su trabajo y nos en-
trega los resultados del mismo. Debe depositar en nosotros todo el archi-
vo en papel y digital a la conclusión de su mandato.

5. La Comisión está dotada de los recursos, incluidos intérpretes y
traductores, y de los instrumentos adecuados a sus funciones instituciona-
les. Puede valerse de la colaboración de expertos y de consultoras identi-
ficables tanto en el exterior, en todo el mundo, como en el interior de la
Santa Sede que no estén en conflicto de intereses por el ejercicio de pro-
fesiones, funciones o encargos vinculados con las actividades de las admi-
nistraciones vaticanas.

6. La Comisión colabora, a petición, con el Grupo de trabajo de
ocho cardenales constituido para el estudio de un proyecto de reforma
de la Constitución apostólica Pastor Bonus sobre la Curia romana.

7. La Comisión es instituida desde la fecha del presente Quirógrafo.
Se disolverá por disposición nuestra.

Ciudad del Vaticano, 18 de julio de 2013, primer año de mi Pontificado.

FRANCISCUS PP.
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO A LOS MUSULMANES
POR EL FIN DEL RAMADÁN

A los musulmanes en todo el mundo

Es para mí un gran placer dirigiros mi saludo con ocasión de la cele-
bración del 'Id al-Fitr que concluye el mes de Ramadán, dedicado princi-
palmente al ayuno, a la oración y la limosna.

Es ya tradición que, en esta ocasión, el Consejo pontificio para el
diálogo interreligioso os envíe un mensaje de felicitación, acompañado
por un tema propuesto para la común reflexión. Este año, el primero de
mi Pontificado, he decidido firmar yo mismo este tradicional mensaje y
enviároslo, queridos amigos, como expresión de estima y amistad por
todos los musulmanes, especialmente aquellos que son líderes religiosos.

Como todos sabéis, cuando los cardenales me eligieron como Obis-
po de Roma y Pastor universal de la Iglesia católica, tomé el nombre de
«Francisco», un santo muy famoso, que amó profundamente a Dios y a
todo ser humano, hasta el punto de ser llamado «hermano universal». Él
amó, ayudó y sirvió a los necesitados, a los enfermos y los pobres; tuvo
también gran cuidado de la creación.

Soy consciente de que, en este período, las dimensiones familiares y
sociales son particularmente importantes para los musulmanes y vale la
pena observar que existen ciertos paralelos en cada una de estas áreas
con la fe y la práctica cristianas.

Este año, el tema sobre el cual quisiera reflexionar con vosotros y
con todos aquellos que leerán este mensaje, y que se refiere tanto a los
musulmanes como a los cristianos, es la promoción del respeto mutuo a
través de la educación.

El tema de este año busca subrayar la importancia de la educación
en el modo en que nos comprendemos unos a otros, sobre la base del res-
peto mutuo. «Respeto» significa una actitud de amabilidad hacia las per-
sonas por las que nutrimos consideración y estima. «Mutuo» significa que
éste no es un proceso en sentido único, sino algo que se comparte entre
ambas partes.

Lo que estamos llamados a respetar en cada persona es ante todo su
vida, su integridad física, su dignidad y los derechos que de ella derivan,
su reputación, su propiedad, su identidad étnica y cultural, sus ideas y sus
decisiones políticas. Estamos por ello llamados a pensar, hablar y escribir
del otro de modo respetuoso, no sólo en su presencia, sino siempre y en
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todo lugar, evitando críticas injustas o difamaciones. Para alcanzar este
objetivo, las familias, las escuelas, la enseñanza religiosa y todo tipo de
medios de comunicación social tienen un papel que desarrollar.

Refiriéndome ahora al respeto mutuo en las relaciones interreligio-
sas, especialmente entre cristianos y musulmanes, estamos llamados a res-
petar la religión del otro, sus enseñanzas, símbolos y valores. Un respeto
especial se debe a los líderes religiosos y a los lugares de culto. ¡Cuánto
dolor acarrean los ataques a uno u otro de ellos!

Claramente, al manifestar respeto por la religión de los demás o al
felicitarles con ocasión de una celebración religiosa, buscamos sencilla-
mente compartir la alegría, sin hacer referencia al contenido de sus con-
vicciones religiosas.

Respecto a la educación de la juventud musulmana y cristiana, debe-
mos formar a nuestros jóvenes a pensar y hablar de modo respetuoso de
las demás religiones y de sus seguidores, evitando poner en ridículo o de-
nigrar sus convicciones y prácticas.

Sabemos todos que el mutuo respeto es fundamental en toda rela-
ción humana, especialmente entre personas que profesan una creencia
religiosa. Es así como puede crecer una amistad sincera y duradera.

Al recibir al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, el 22
de marzo de 2013, dije: «No se pueden vivir auténticas relaciones con
Dios ignorando a los demás. Por eso, es importante intensificar el diálogo
entre las distintas religiones, creo que en primer lugar con el islam, y he
apreciado mucho la presencia, durante la misa de inicio de mi ministerio,
de tantas autoridades civiles y religiosas del mundo islámico». Con estas
palabras, quise reafirmar una vez más la gran importancia del diálogo y
de la cooperación entre creyentes, en particular entre cristianos y musul-
manes, y la necesidad de reforzarla.

Con estos sentimientos, renuevo mi esperanza para que todos los
cristianos y musulmanes sean verdaderos promotores de mutuo respeto y
amistad, especialmente a través de la educación.

Os expreso, finalmente, mis mejores deseos y oraciones para que
vuestras vidas glorifiquen al Altísimo y lleven alegría a quienes os rodean.

¡Feliz fiesta a todos vosotros!
Vaticano, 10 de julio de 2013

FRANCISCUS PP.
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ENCUENTRO CON LOS SEMINARISTAS, LOS NOVICIOS Y
LAS NOVICIAS. PALABRAS DEL SANTO PADRE

FRANCISCO

Sala Pablo VI. Sábado 6 de julio de 2013

Queridos amigos
Al comienzo de mi ministerio en la Sede de Pedro, me alegra encon-

trarme con vosotros, que habéis trabajado aquí en Roma en este momen-
to tan intenso, que comenzó con el anuncio sorprendente de mi venerado
predecesor, Benedicto XVI, el pasado 11 de febrero. Os saludo cordial-
mente a todos vosotros.

El papel de los medios de comunicación ha ido creciendo cada vez
más en los últimos tiempos, hasta el punto de que se hecho imprescindible
para relatar al mundo los acontecimientos de la historia contemporánea.
Expreso, pues, un agradecimiento especial a vosotros por vuestro compe-
tente servicio durante los días pasados –habéis trabajado ¡eh!, habéis tra-
bajado– en los que el mundo católico, y no sólo el católico, ha puesto sus
ojos en la Ciudad Eterna, y particularmente en este territorio cuyo «cen-
tro de gravedad» es la tumba de San Pedro. En estas semanas, habéis teni-
do ocasión de hablar de la Santa Sede, de la Iglesia, de sus ritos y tradicio-
nes, de su fe y, sobre todo, del papel del Papa y de su ministerio.

Doy gracias de corazón especialmente a quienes han sabido obser-
var y presentar estos acontecimientos de la historia de la Iglesia, tenien-
do en cuenta la justa perspectiva desde la que han de ser leídos, la de la
fe. Los acontecimientos de la historia requieren casi siempre una lectura
compleja, que a veces puede incluir también la dimensión de la fe. Los
acontecimientos eclesiales no son ciertamente más complejos de los polí-
ticos o económicos. Pero tienen una característica de fondo peculiar: res-
ponden a una lógica que no es principalmente la de las categorías, por así
decirlo, mundanas; y precisamente por eso, no son fáciles de interpretar y
comunicar a un público amplio y diversificado. En efecto, aunque es cier-
tamente una institución también humana, histórica, con todo lo que ello
comporta, la Iglesia no es de naturaleza política, sino esencialmente espi-
ritual: es el Pueblo de Dios. El santo Pueblo de Dios que camina hacia el
encuentro con Jesucristo. Únicamente desde esta perspectiva se puede
dar plenamente razón de lo que hace la Iglesia Católica.

Cristo es el Pastor de la Iglesia, pero su presencia en la historia pasa
a través de la libertad de los hombres: uno de ellos es elegido para servir
como su Vicario, Sucesor del apóstol Pedro; pero Cristo es el centro, no
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el Sucesor de Pedro: Cristo. Cristo es el centro. Cristo es la referencia
fundamental, el corazón de la Iglesia. Sin él, ni Pedro ni la Iglesia existirí-
an ni tendrían razón de ser. Como ha repetido tantas veces Benedicto
XVI, Cristo está presente y guía a su Iglesia. En todo lo acaecido, el pro-
tagonista, en última instancia, es el Espíritu Santo. Él ha inspirado la de-
cisión de Benedicto XVI por el bien de la Iglesia. Él ha orientado en la
oración y la elección a los cardenales.

Es importante, queridos amigos, tener debidamente en cuenta este
horizonte interpretativo, esta hermenéutica, para enfocar el corazón de
los acontecimientos de estos días.

De aquí nace ante todo un renovado y sincero agradecimiento por
los esfuerzos de estos días especialmente fatigosos, pero también una in-
vitación a tratar de conocer cada vez mejor la verdadera naturaleza de la
Iglesia, y también su caminar por el mundo, con sus virtudes y sus peca-
dos, y conocer las motivaciones espirituales  que la guían, y que son las
más auténticas para comprenderla. Tened la seguridad de que la Iglesia,
por su parte, dedica una gran atención a vuestro precioso cometido; te-
néis la capacidad de recoger y expresar las expectativas y exigencias de
nuestro tiempo, de ofrecer los elementos para una lectura de la realidad.
Vuestro trabajo requiere estudio, sensibilidad y experiencia, como en tan-
tas otras profesiones, pero implica una atención especial respecto a la
verdad, la bondad y la belleza; y esto nos hace particularmente cercanos,
porque la Iglesia existe precisamente para comunicar esto: la Verdad, la
Bondad y la Belleza «en persona». Debería quedar muy claro que todos
estamos llamados, no a mostrarnos a nosotros mismos, sino a comunicar
esta tríada existencial que conforman la verdad, la bondad y la belleza.

Algunos no sabían por qué el Obispo de Roma ha querido llamarse
Francisco. Algunos pensaban en Francisco Javier, en Francisco de Sales,
también en Francisco de Asís. Les contaré la historia. Durante las elec-
ciones, tenía al lado al arzobispo emérito de San Pablo, y también prefec-
to emérito de la Congregación para el clero, el cardenal Claudio Hum-
mes: un gran amigo, un gran amigo. Cuando la cosa se ponía un poco
peligrosa, él me confortaba. Y cuando los votos subieron a los dos tercios,
hubo el acostumbrado aplauso, porque había sido elegido. Y él me abra-
zó, me besó, y me dijo: «No te olvides de los pobres». Y esta palabra ha
entrado aquí: los pobres, los pobres. De inmediato, en relación con los po-
bres, he pensado en Francisco de Asís. Después he pensado en las gue-
rras, mientras proseguía el escrutinio hasta terminar todos los votos. Y
Francisco es el hombre de la paz. Y así, el nombre ha entrado en mi cora-
zón: Francisco de Asís. Para mí es el hombre de la pobreza, el hombre de
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la paz, el hombre que ama y custodia la creación; en este momento, tam-
bién nosotros mantenemos con la creación una relación no tan buena,
¿no? Es el hombre que nos da este espíritu de paz, el hombre pobre...
¡Ah, cómo quisiera una Iglesia pobre y para los pobres! Después, algunos
hicieron diversos chistes: «Pero tú deberías llamarte Adriano, porque
Adriano VI fue el reformador, y hace falta reformar...». Y otro me decía:
«No, no, tu nombre debería ser Clemente». «Y ¿por qué?». «Clemente
XV: así te vengas de Clemente XIV, que suprimió la Compañía de Jesús».
Son bromas... Os quiero mucho. Os doy las gracias por todo lo que habéis
hecho. Y pienso en vuestro trabajo: os deseo que trabajéis con serenidad
y con fruto, y que conozcáis cada vez mejor el Evangelio de Jesucristo y
la realidad de la Iglesia. Os encomiendo a la intercesión de la Santísima
Virgen María, Estrella de la Evangelización, a la vez que os expreso los
mejores deseos para vosotros y vuestras familias, a cada una de vuestras
familias, e imparto de corazón a todos mi Bendición.

(Palabras en español)
Les dije que les daba de corazón la bendición. Como muchos de us-

tedes no pertenecen a la Iglesia católica, otros no son creyentes, de cora-
zón doy esta bendición en silencio a cada uno de ustedes, respetando la
conciencia de cada uno, pero sabiendo que cada uno de ustedes es hijo de
Dios. Que Dios los bendiga.

FRANCISCUS PP.

VIAJE APOSTÓLICO A LAMPEDUSA

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Campo de deportes "Arena". Lunes, 8 de julio de 2013

Inmigrantes muertos en el mar, por esas barcas que, en lugar de
haber sido una vía de esperanza, han sido una vía de muerte. Así decía el
titular del periódico. Desde que, hace algunas semanas, supe esta noticia,
desgraciadamente tantas veces repetida, mi pensamiento ha vuelto sobre
ella continuamente, como a una espina en el corazón que causa dolor. Y
entonces sentí que tenía que venir hoy aquí a rezar, a realizar un gesto de
cercanía, pero también a despertar nuestras conciencias para que lo que
ha sucedido no se repita. Que no se repita, por favor. Antes que nada
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quisiera tener una palabra de sincera gratitud y de ánimo para con uste-
des, habitantes de Lampedusa y Linosa, para con las asociaciones, los vo-
luntarios y las fuerzas de seguridad, que han prestado y prestan atención
a personas en su viaje hacia algo mejor. ¡Ustedes son una pequeña reali-
dad, pero dan un ejemplo de solidaridad! ¡Gracias! Gracias también al
Arzobispo Mons. Francisco Montenegro por su ayuda, su trabajo y su
acompañamiento pastoral. Saludo cordialmente a la alcaldesa, la señora
Giusi Nicolini: muchas gracias por lo que ha hecho y sigue haciendo.
Quiero tener un recuerdo para los queridos inmigrantes musulmanes que
esta tarde comienzan el ayuno del Ramadán, con el deseo de abundantes
frutos espirituales. La Iglesia está a su lado en la búsqueda de una vida
más digna para ustedes y para sus familias. A ustedes: o’scià!

Esta mañana, a la luz de la Palabra de Dios que hemos escuchado,
quisiera proponer algunas palabras que más que nada remuevan la con-
ciencia de todos, nos hagan reflexionar y cambiar concretamente algunas
actitudes.

“Adán, ¿dónde estás?”: es la primera pregunta que Dios dirige al
hombre después del pecado. “¿Dónde estás, Adán?”. Y Adán es un hom-
bre desorientado que ha perdido su puesto en la creación porque piensa
que será poderoso, que podrá dominar todo, que será Dios. Y la armonía
se rompe, el hombre se equivoca, y esto se repite también en la relación
con el otro, que no es ya un hermano al que amar, sino simplemente al-
guien que molesta en mi vida, en mi bienestar. Y Dios hace la segunda pre-
gunta: “Caín, ¿dónde está tu hermano?”.  El sueño de ser poderoso, de ser
grande como Dios, en definitiva de ser Dios, lleva a una cadena de errores
que es cadena de muerte, ¡lleva a derramar la sangre del hermano!

Estas dos preguntas de Dios resuenan también hoy, con toda su
fuerza. Tantos de nosotros, me incluyo también yo, estamos desorienta-
dos, no estamos ya atentos al mundo en que vivimos, no nos preocupa-
mos, no protegemos lo que Dios ha creado para todos y no somos capa-
ces siquiera de cuidarnos los unos a los otros. Y cuando esta
desorientación alcanza dimensiones mundiales, se llega a tragedias como
ésta a la que hemos asistido.

“¿Dónde está tu hermano?”, la voz de su sangre grita hasta mí, dice
Dios. Ésta no es una pregunta dirigida a otros, es una pregunta dirigida a
mí, a ti, a cada uno de nosotros. Esos hermanos y hermanas nuestras in-
tentaban salir de situaciones difíciles para encontrar un poco de sereni-
dad y de paz; buscaban un puesto mejor para ellos y para sus familias,
pero han encontrado la muerte. ¡Cuántas veces quienes buscan estas
cosas no encuentran comprensión, no encuentran acogida, no encuentran
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solidaridad! ¡Y sus voces llegan hasta Dios! Y una vez más les doy las
gracias a ustedes, habitantes de Lampedusa, por su solidaridad. He escu-
chado, recientemente, a uno de estos hermanos. Antes de llegar aquí han
pasado por las manos de los traficantes, aquellos que se aprovechan de la
pobreza de los otros, esas personas para las que la pobreza de los otros es
una fuente de lucro. ¡Cuánto han sufrido! Y algunos no han conseguido
llegar.

“¿Dónde está tu hermano?”. ¿Quién es el responsable de esta san-
gre? En la literatura española hay una comedia de Lope de Vega que
narra cómo los habitantes de la ciudad de Fuente Ovejuna matan al Go-
bernador porque es un tirano, y lo hacen de tal manera que no se sepa
quién ha realizado la ejecución. Y cuando el juez del rey pregunta:
“¿Quién ha matado al Gobernador?”, todos responden: “Fuente Oveju-
na, Señor”. ¡Todos y ninguno! También hoy esta pregunta se impone con
fuerza: ¿Quién es el responsable de la sangre de estos hermanos y herma-
nas? ¡Ninguno! Todos respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo
nada que ver, serán otros, ciertamente yo no. Pero Dios nos pregunta a
cada uno de nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu hermano cuyo grito
llega hasta mí?”. Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto;
hemos perdido el sentido de la responsabilidad fraterna; hemos caído en
la actitud hipócrita del sacerdote y del servidor del altar, de los que ha-
blaba Jesús en la parábola del Buen Samaritano: vemos al hermano
medio muerto al borde del camino, quizás pensamos “pobrecito”, y se-
guimos nuestro camino, no nos compete; y con eso nos quedamos tran-
quilos, nos sentimos en paz. La cultura del bienestar, que nos lleva a pen-
sar en nosotros mismos, nos hace insensibles al grito de los otros, nos
hace vivir en pompas de jabón, que son bonitas, pero no son nada, son la
ilusión de lo fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los
otros, o mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En este mundo
de la globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia.
¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del otro, no tiene que ver con
nosotros, no nos importa, no nos concierne!

Vuelve la figura del “Innominado” de Manzoni. La globalización de la
indiferencia nos hace “innominados”, responsables anónimos y sin rostro.

“Adán, ¿dónde estás?”, “¿Dónde está tu hermano?”, son las pregun-
tas que Dios hace al principio de la humanidad y que dirige también a
todos los hombres de nuestro tiempo, también a nosotros. Pero me gusta-
ría que nos hiciésemos una tercera pregunta: “¿Quién de nosotros ha llo-
rado por este hecho y por hechos como éste?”.  ¿Quién ha llorado por la
muerte de estos hermanos y hermanas? ¿Quién ha llorado por esas per-
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sonas que iban en la barca? ¿Por las madres jóvenes que llevaban a sus
hijos? ¿Por estos hombres que deseaban algo para mantener a sus pro-
pias familias? Somos una sociedad que ha olvidado la experiencia de llo-
rar, de “sufrir con”: ¡la globalización de la indiferencia nos ha quitado la
capacidad de llorar! En el Evangelio hemos escuchado el grito, el llanto,
el gran lamento: “Es Raquel que llora por sus hijos… porque ya no
viven”. Herodes sembró muerte para defender su propio bienestar, su
propia pompa de jabón. Y esto se sigue repitiendo… Pidamos al Señor
que quite lo que haya quedado de Herodes en nuestro corazón; pidamos
al Señor la gracia de llorar por nuestra indiferencia, de llorar por la cruel-
dad que hay en el mundo, en nosotros, también en aquellos que en el
anonimato toman decisiones socio-económicas que hacen posibles dra-
mas como éste. “¿Quién ha llorado?”. ¿Quién ha llorado hoy en el
mundo?

Señor, en esta liturgia, que es una liturgia de penitencia, pedimos
perdón por la indiferencia hacia tantos hermanos y hermanas, te pedi-
mos, Padre, perdón por quien se ha acomodado y se ha cerrado en su
propio bienestar que anestesia el corazón, te pedimos perdón por aque-
llos que con sus decisiones a nivel mundial han creado situaciones que
llevan a estos dramas. ¡Perdón, Señor!

Señor, que escuchemos también tus preguntas: “Adán, ¿dónde
estás?”. “¿Dónde está la sangre de tu hermano?”.

FRANCISCUS PP.

VIAJE APOSTÓLICO A RÍO DE JANEIRO (BRASIL) CON OCASIÓN DE LA

XXVIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD (22-29 de julio de 2013)

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
CEREMONIA DE BIENVENIDA

Jardines del Palacio Guanabara de Río de Janeiro
Lunes, 22 de julio de 2013

Señora Presidente,
Distinguidas Autoridades,
Hermanos y amigos
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En su amorosa providencia, Dios ha querido que el primer viaje in-
ternacional de mi pontificado me ofreciera la oportunidad de volver a la
amada América Latina, concretamente a Brasil, nación que se precia de
sus estrechos lazos con la Sede Apostólica y de sus profundos sentimien-
tos de fe y amistad que siempre la han mantenido unida de una manera
especial al Sucesor de Pedro. Doy gracias por esta benevolencia divina.

He aprendido que, para tener acceso al pueblo brasileño, hay que
entrar por el portal de su inmenso corazón; permítanme, pues, que llame
suavemente a esa puerta. Pido permiso para entrar y pasar esta semana
con ustedes. No tengo oro ni plata, pero traigo conmigo lo más valioso
que se me ha dado: Jesucristo. Vengo en su nombre para alimentar la
llama de amor fraterno que arde en todo corazón; y deseo que llegue a
todos y a cada uno mi saludo: «La paz de Cristo esté con ustedes».

Saludo con deferencia a la señora Presidenta y a los distinguidos
miembros de su gobierno. Agradezco su generosa acogida y las palabras
con las que ha querido manifestar la alegría de los brasileños por mi pre-
sencia en su país. Saludo también al Señor Gobernador de este Estado,
que amablemente nos acoge en el Palacio del Gobierno, y al alcalde de
Río de Janeiro, así como a los miembros del Cuerpo Diplomático acredi-
tados ante el gobierno brasileño, a las demás autoridades presentes y a
todos los que han trabajado para hacer posible esta visita.

Quisiera decir unas palabras de afecto a mis hermanos obispos, a
quienes incumbe la tarea de guiar a la grey de Dios en este inmenso país,
y a sus queridas Iglesias particulares. Con esta visita, deseo continuar con
la misión pastoral propia del Obispo de Roma de confirmar a sus herma-
nos en la fe en Cristo, alentarlos a dar testimonio de las razones de la es-
peranza que brota de él, y animarles a ofrecer a todos las riquezas inago-
tables de su amor.

Como es sabido, el principal motivo de mi presencia en Brasil va
más allá de sus fronteras. En efecto, he venido para la Jornada Mundial
de la Juventud. Para encontrarme con jóvenes venidos de todas las partes
del mundo, atraídos por los brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren
encontrar un refugio en su abrazo, justo cerca de su corazón, volver a es-
cuchar su llamada clara y potente: «Vayan y hagan discípulos a todas las
naciones».

Estos jóvenes provienen de diversos continentes, hablan idiomas di-
ferentes, pertenecen a distintas culturas y, sin embargo, encuentran en
Cristo las respuestas a sus más altas y comunes aspiraciones, y pueden sa-
ciar el hambre de una verdad clara y de un genuino amor que los una por
encima de cualquier diferencia.
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Cristo les ofrece espacio, sabiendo que no puede haber energía más
poderosa que esa que brota del corazón de los jóvenes cuando son sedu-
cidos por la experiencia de la amistad con él. Cristo tiene confianza en
los jóvenes y les confía el futuro de su propia misión: «Vayan y hagan dis-
cípulos»; vayan más allá de las fronteras de lo humanamente posible, y
creen un mundo de hermanos. Pero también los jóvenes tienen confianza
en Cristo: no tienen miedo de arriesgar con él la única vida que tienen,
porque saben que no serán defraudados.

Al comenzar mi visita a Brasil, soy muy consciente de que, dirigién-
dome a los jóvenes, hablo también a sus familias, sus comunidades ecle-
siales y nacionales de origen, a las sociedades en las que viven, a los hom-
bres y mujeres de los que depende en gran medida el futuro de estas
nuevas generaciones.

Es común entre ustedes oír decir a los padres: «Los hijos son la pu-
pila de nuestros ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la sabiduría
brasileña, que aplica a los jóvenes la imagen de la pupila de los ojos, la
abertura por la que entra la luz en nosotros, regalándonos el milagro de
la vista! ¿Qué sería de nosotros si no cuidáramos nuestros ojos? ¿Cómo
podríamos avanzar? Mi esperanza es que, en esta semana, cada uno de
nosotros se deje interpelar por esta pregunta provocadora.

Y, ¡atención! La juventud es el ventanal por el que entra el futuro en
el mundo. Es el ventanal y, por tanto, nos impone grandes retos. Nuestra
generación se mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven
cuando sepa ofrecerle espacio. Esto significa tutelar las condiciones ma-
teriales y espirituales para su pleno desarrollo; darle una base sólida
sobre la que pueda construir su vida; garantizarle seguridad y educación
para que llegue a ser lo que puede ser; transmitirle valores duraderos por
los que valga la pena vivir; asegurarle un horizonte trascendente para su
sed de auténtica felicidad y su creatividad en el bien; dejarle en herencia
un mundo que corresponda a la medida de la vida humana; despertar en
él las mejores potencialidades para ser protagonista de su propio porve-
nir, y corresponsable del destino de todos. Con estas actitudes, anticipa-
mos hoy el futuro que entra por el ventanal de los jóvenes.

Al concluir, ruego a todos la gentileza de la atención y, si es posible,
la empatía necesaria para establecer un diálogo entre amigos. En este
momento, los brazos del Papa se alargan para abrazar a toda la nación
brasileña, en el complejo de su riqueza humana, cultural y religiosa. Que
desde la Amazonia hasta la pampa, desde las regiones áridas al Pantanal,
desde los pequeños pueblos hasta las metrópolis, nadie se sienta excluido
del afecto del Papa. Pasado mañana, si Dios quiere, tengo la intención de
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recordar a todos ante Nuestra Señora de Aparecida, invocando su mater-
nal protección sobre sus hogares y familias. Y, ya desde ahora, los bendi-
go a todos. Gracias por la bienvenida.

FRANCISCUS PP.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA SANTA
MISA EN LA BASÍLICA DEL SANTUARIO DE NUESTRA

SEÑORA DE APARECIDA

Miércoles 24 de julio de 2013

Señor Cardenal,
Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
Queridos hermanos y hermanas

¡Qué alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el San-
tuario de Nuestra Señora de Aparecida! Al día siguiente de mi elección
como Obispo de Roma fui a la Basílica de Santa María la Mayor, en
Roma, con el fin de encomendar a la Virgen mi ministerio. Hoy he queri-
do venir aquí para pedir a María, nuestra Madre, el éxito de la Jornada
Mundial de la Juventud, y poner a sus pies la vida del pueblo latinoame-
ricano.

Quisiera ante todo decirles una cosa. En este santuario, donde hace
seis años se celebró la V Conferencia General del Episcopado de Améri-
ca Latina y el Caribe, ha ocurrido algo muy hermoso, que he podido
constatar personalmente: ver cómo los obispos —que trabajaban sobre el
tema del encuentro con Cristo, el discipulado y la misión— se sentían
alentados, acompañados y en cierto sentido inspirados por los miles de
peregrinos que acudían cada día a confiar su vida a la Virgen: aquella
Conferencia ha sido un gran momento de Iglesia. Y, en efecto, puede de-
cirse que el Documento de Aparecida nació precisamente de esta urdim-
bre entre el trabajo de los Pastores y la fe sencilla de los peregrinos, bajo
la protección materna de María. La Iglesia, cuando busca a Cristo, llama
siempre a la casa de la Madre y le pide: «Muéstranos a Jesús». De ella se
aprende el verdadero discipulado. He aquí por qué la Iglesia va en mi-
sión siguiendo siempre la estela de María.
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Hoy, en vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído
a Brasil, también yo vengo a llamar a la puerta de la casa de María —que
amó a Jesús y lo educó— para que nos ayude a todos nosotros, Pastores
del Pueblo de Dios, padres y educadores, a transmitir a nuestros jóvenes
los valores que los hagan artífices de una nación y de un mundo más
justo, solidario y fraterno. Para ello, quisiera señalar tres sencillas actitu-
des, tres sencillas actitudes: mantener la esperanza, dejarse sorprender
por Dios y vivir con alegría.

1. Mantener la esperanza. La Segunda Lectura de la Misa presenta
una escena dramática: una mujer —figura de María y de la Iglesia— es
perseguida por un dragón —el diablo— que quiere devorar a su hijo.
Pero la escena no es de muerte sino de vida, porque Dios interviene y
pone a salvo al niño (cf. Ap 12,13a-16.15-16a). Cuántas dificultades hay
en la vida de cada uno, en nuestra gente, nuestras comunidades. Pero, por
más grandes que parezcan, Dios nunca deja que nos hundamos. Ante el
desaliento que podría haber en la vida, en quien trabaja en la evangeliza-
ción o en aquellos que se esfuerzan por vivir la fe como padres y madres
de familia, quisiera decirles con fuerza: Tengan siempre en el corazón
esta certeza: Dios camina a su lado, en ningún momento los abandona.
Nunca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos en nuestro corazón.
El «dragón», el mal, existe en nuestra historia, pero no es el más fuerte.
El más fuerte es Dios, y Dios es nuestra esperanza. Es cierto que hoy en
día, todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la sugestión de
tantos ídolos que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar esperanza:
el dinero, el éxito, el poder, el placer. Con frecuencia se abre camino en el
corazón de muchos una sensación de soledad y vacío, y lleva a la búsque-
da de compensaciones, de estos ídolos pasajeros. Queridos hermanos y
hermanas, seamos luces de esperanza. Tengamos una visión positiva de la
realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes,
ayudémoslos a ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor:
son un motor poderoso para la Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo
necesitan cosas. Necesitan sobre todo que se les propongan esos valores
inmateriales que son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria de
un pueblo. Casi los podemos leer en este santuario, que es parte de la me-
moria de Brasil: espiritualidad, generosidad, solidaridad, perseverancia,
fraternidad, alegría; son valores que encuentran sus raíces más profundas
en la fe cristiana.

2. La segunda actitud: dejarse sorprender por Dios. Quien es hom-
bre, mujer de esperanza —la gran esperanza que nos da la fe— sabe que
Dios actúa y nos sorprende también en medio de las dificultades. Y la
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historia de este santuario es un ejemplo: tres pescadores, tras una jornada
baldía, sin lograr pesca en las aguas del Río Parnaíba, encuentran algo
inesperado: una imagen de Nuestra Señora de la Concepción. ¿Quién po-
dría haber imaginado que el lugar de una pesca infructuosa se convertiría
en el lugar donde todos los brasileños pueden sentirse hijos de la misma
Madre? Dios nunca deja de sorprender, como con el vino nuevo del
Evangelio que acabamos de escuchar. Dios guarda lo mejor para noso-
tros. Pero pide que nos dejemos sorprender por su amor, que acojamos
sus sorpresas. Confiemos en Dios. Alejados de él, el vino de la alegría, el
vino de la esperanza, se agota. Si nos acercamos a él, si permanecemos
con él, lo que parece agua fría, lo que es dificultad, lo que es pecado, se
transforma en vino nuevo de amistad con él.

3. La tercera actitud: vivir con alegría. Queridos amigos, si camina-
mos en la esperanza, dejándonos sorprender por el vino nuevo que nos
ofrece Jesús, ya hay alegría en nuestro corazón y no podemos dejar de ser
testigos de esta alegría. El cristiano es alegre, nunca triste. Dios nos
acompaña. Tenemos una Madre que intercede siempre por la vida de sus
hijos, por nosotros, como la reina Esther en la Primera Lectura (cf. Est
5,3). Jesús nos ha mostrado que el rostro de Dios es el de un Padre que
nos ama. El pecado y la muerte han sido vencidos. El cristiano no puede
ser pesimista. No tiene el aspecto de quien parece estar de luto perpetuo.
Si estamos verdaderamente enamorados de Cristo y sentimos cuánto nos
ama, nuestro corazón se «inflamará» de tanta alegría que contagiará a
cuantos viven a nuestro alrededor. Como decía Benedicto XVI, aquí, en
este Santuario: «El discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay espe-
ranza, no hay amor, no hay futuro» (Discurso Inaugural de la V Confe-
rencia general del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Aparecida,
13 de mayo 2007: Insegnamenti III/1 [2007], p. 861).

Queridos amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de
María. Ella nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a su Hijo.
Ahora ella nos pide: «Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre,
nos comprometemos a hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con es-
peranza, confiados en las sorpresas de Dios y llenos de alegría. Que así
sea.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA VISITA AL
HOSPITAL SAN FRANCISCO DE ASÍS DE LA PROVIDENCIA -
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V.O.T

Río de Janeiro
Miércoles, 24 de julio de 2013

Querido Arzobispo de Río de Janeiro
y queridos hermanos en el episcopado;
Honorables Autoridades,
Estimados miembros de la Venerable Orden Tercera de San Francisco de

la Penitencia,
Queridos médicos, enfermeros y demás agentes sanitarios,
Queridos jóvenes y familiares
Buenas noches

Dios ha querido que, después del Santuario de Nuestra Señora de
Aparecida, mis pasos se encaminaran hacia un santuario particular del su-
frimiento humano, como es el Hospital San Francisco de Asís. Es bien co-
nocida la conversión de su santo Patrón: el joven Francisco abandona las
riquezas y comodidades para hacerse pobre entre los pobres; se da cuenta
de que la verdadera riqueza y lo que da la auténtica alegría no son las
cosas, el tener, los ídolos del mundo, sino el seguir a Cristo y servir a los
demás; pero quizás es menos conocido el momento en que todo esto se
hizo concreto en su vida: fue cuando abrazó a un leproso. Aquel hermano
que sufría era «mediador de la luz (...) para san Francisco de Asís» (cf.
Carta enc. Lumen fidei, 57), porque en cada hermano y hermana en dificul-
tad abrazamos la carne de Cristo que sufre. Hoy, en este lugar de lucha
contra la dependencia química, quisiera abrazar a cada uno y cada una de
ustedes que son la carne de Cristo, y pedir que Dios colme de sentido y
firme esperanza su camino, y también el mío.

Abrazar, abrazar. Todos hemos de aprender a abrazar a los necesita-
dos, como San Francisco. Hay muchas situaciones en Brasil, en el mundo,
que necesitan atención, cuidado, amor, como la lucha contra la dependen-
cia química. Sin embargo, lo que prevalece con frecuencia en nuestra socie-
dad es el egoísmo. ¡Cuántos «mercaderes de muerte» que siguen la lógica
del poder y el dinero a toda costa! La plaga del narcotráfico, que favorece
la violencia y siembra dolor y muerte, requiere un acto de valor de toda la
sociedad. No es la liberalización del consumo de drogas, como se está dis-
cutiendo en varias partes de América Latina, lo que podrá reducir la pro-
pagación y la influencia de la dependencia química. Es preciso afrontar los
problemas que están a la base de su uso, promoviendo una mayor justicia,
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educando a los jóvenes en los valores que construyen la vida común, acom-
pañando a los necesitados y dando esperanza en el futuro. Todos tenemos
necesidad de mirar al otro con los ojos de amor de Cristo, aprender a abra-
zar a aquellos que están en necesidad, para expresar cercanía, afecto, amor.

Pero abrazar no es suficiente. Tendamos la mano a quien se encuentra
en dificultad,  al que ha caído en el abismo de la dependencia, tal vez sin
saber cómo, y decirle: «Puedes levantarte, puedes remontar; te costará,
pero puedes conseguirlo si de verdad lo quieres».

Queridos amigos, yo diría a cada uno de ustedes, pero especialmente
a tantos otros que no han tenido el valor de emprender el mismo camino:
«Tú eres el protagonista de la subida, ésta es la condición indispensable.
Encontrarás la mano tendida de quien te quiere ayudar, pero nadie
puede subir por ti». Pero nunca están solos. La Iglesia y muchas personas
están con ustedes. Miren con confianza hacia delante, su travesía es larga
y fatigosa, pero miren adelante, hay «un futuro cierto, que se sitúa en una
perspectiva diversa de las propuestas ilusorias de los ídolos del mundo,
pero que da un impulso y una fuerza nueva para vivir cada día» (Carta
enc. Lumen fidei, 57). Quisiera repetirles a todos ustedes: No se dejen
robar la esperanza. No se dejen robar la esperanza. Pero también quiero
decir: No robemos la esperanza, más aún, hagámonos todos portadores
de esperanza.

En el Evangelio leemos la parábola del Buen Samaritano, que habla
de un hombre asaltado por bandidos y abandonado medio muerto al
borde del camino. La gente pasa, mira y no se para, continúa indiferente el
camino: no es asunto suyo. No se dejen robar la esperanza. Cuántas veces
decimos: no es mi problema. Cuántas veces miramos a otra parte y hace-
mos como si no vemos. Sólo un samaritano, un desconocido, ve, se detiene,
lo levanta, le tiende la mano y lo cura (cf. Lc 10, 29-35). Queridos amigos,
creo que aquí, en este hospital, se hace concreta la parábola del Buen Sa-
maritano. Aquí no existe indiferencia, sino atención, no hay desinterés, sino
amor. La Asociación San Francisco y la Red de Tratamiento de Dependen-
cia Química enseñan a inclinarse sobre quien está dificultad, porque en él
ve el rostro de Cristo, porque él es la carne de Cristo que sufre. Muchas
gracias a todo el personal del servicio médico y auxiliar que trabaja aquí;
su servicio es valioso, háganlo siempre con amor; es un servicio que se hace
a Cristo, presente en el prójimo: «Cada vez que lo hicieron con el más pe-
queño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40), nos dice Jesús.

Y quisiera repetir a todos los que luchan contra la dependencia quími-
ca, a los familiares que tienen un cometido no siempre fácil: la Iglesia no es
ajena a sus fatigas, sino que los acompaña con afecto. El Señor está cerca
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de ustedes y los toma de la mano. Vuelvan los ojos a él en los momentos
más duros y les dará consuelo y esperanza. Y confíen también en el amor
materno de María, su Madre. Esta mañana, en el santuario de Aparecida,
he encomendado a cada uno de ustedes a su corazón. Donde hay una cruz
que llevar, allí está siempre ella, nuestra Madre, a nuestro lado. Los dejo en
sus manos, mientras les bendigo a todos con afecto. Muchas gracias.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
VISITA A LA COMUNIDAD DE VARGINHA

(MANGUINHOS)

Las vocaciones signo de la esperanza fundada sobre la fe

Río de Janeiro
Jueves, 25 de julio de 2013

Queridos hermanos y hermanas,
buenos días.

Es bello estar aquí con ustedes. Es bello. Ya desde el principio, al pro-
gramar la visita a Brasil, mi deseo era poder visitar todos los barrios de
esta nación. Habría querido llamar a cada puerta, decir «buenos días»,
pedir un vaso de agua fresca, tomar un «cafezinho» —no una copa de
orujo—, hablar como amigo de casa, escuchar el corazón de cada uno, de
los padres, los hijos, los abuelos... Pero Brasil, ¡es tan grande! Y no se
puede llamar a todas las puertas. Así que elegí venir aquí, a visitar vuestra
Comunidad; esta Comunidad que hoy representa a todos los barrios de
Brasil. ¡Qué hermoso es ser recibidos con amor, con generosidad, con ale-
gría! Basta ver cómo habéis decorado las calles de la Comunidad; también
esto es un signo de afecto, nace del corazón, del corazón de los brasileños,
que está de fiesta. Muchas gracias a todos por la calurosa bienvenida.
Agradezco a los esposos Rangler y Joana sus cálidas palabras.

1. Desde el primer momento en que he tocado el suelo brasileño, y
también aquí, entre vosotros, me siento acogido. Y es importante saber
acoger; es todavía más bello que cualquier adorno. Digo esto porque,
cuando somos generosos en acoger a una persona y compartimos algo
con ella —algo de comer, un lugar en nuestra casa, nuestro tiempo— no
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nos hacemos más pobres, sino que nos enriquecemos. Ya sé que, cuando
alguien que necesita comer llama a su puerta, siempre encuentran uste-
des un modo de compartir la comida; como dice el proverbio, siempre se
puede «añadir más agua a los frijoles». ¿Se puede añadir más agua a los
frijoles? … ¿Siempre? … Y lo hacen con amor, mostrando que la verda-
dera riqueza no está en las cosas, sino en el corazón.

Y el pueblo brasileño, especialmente las personas más sencillas, pue-
den dar al mundo una valiosa lección de solidaridad, una palabra —esta
palabra solidaridad— a menudo olvidada u omitida, porque es incomoda.
Casi da la impresión de una palabra rara… solidaridad. Me gustaría
hacer un llamamiento a quienes tienen más recursos, a los poderes públi-
cos y a todos los hombres de buena voluntad comprometidos en la justi-
cia social: que no se cansen de trabajar por un mundo más justo y más so-
lidario. Nadie puede permanecer indiferente ante las desigualdades que
aún existen en el mundo. Que cada uno, según sus posibilidades y respon-
sabilidades, ofrezca su contribución para poner fin a tantas injusticias so-
ciales. No es, no es la cultura del egoísmo, del individualismo, que muchas
veces regula nuestra sociedad, la que construye y lleva a un mundo más
habitable; no es ésta, sino la cultura de la solidaridad; la cultura de la soli-
daridad no es ver en el otro un competidor o un número, sino un herma-
no. Y todos nosotros somos hermanos.

Deseo alentar los esfuerzos que la sociedad brasileña está haciendo
para integrar todas las partes de su cuerpo, incluidas las que más sufren o
están necesitadas, a través de la lucha contra el hambre y la miseria. Nin-
gún esfuerzo de «pacificación» será duradero, ni habrá armonía y felicidad
para una sociedad que ignora, que margina y abandona en la periferia una
parte de sí misma. Una sociedad así, simplemente se empobrece a sí
misma; más aún, pierde algo que es esencial para ella. No dejemos, no de-
jemos entrar en nuestro corazón la cultura del descarte. No dejemos en-
trar en nuestro corazón la cultura del descarte, porque somos hermanos.
No hay que descartar a nadie. Recordémoslo siempre: sólo cuando se es
capaz de compartir, llega la verdadera riqueza; todo lo que se comparte se
multiplica. Pensemos en la multiplicación de los panes de Jesús. La medi-
da de la grandeza de una sociedad está determinada por la forma en que
trata a quien está más necesitado, a quien no tiene más que su pobreza.

2. También quisiera decir que la Iglesia, «abogada de la justicia y de-
fensora de los pobres ante intolerables desigualdades sociales y económi-
cas, que claman al cielo» (Documento de Aparecida, 395), desea ofrecer
su colaboración a toda iniciativa que pueda significar un verdadero desa-
rrollo de cada hombre y de todo el hombre. Queridos amigos, ciertamen-
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te es necesario dar pan a quien tiene hambre; es un acto de justicia. Pero
hay también un hambre más profunda, el hambre de una felicidad que
sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. No hay una verdadera pro-
moción del bien común, ni un verdadero desarrollo del hombre, cuando
se ignoran los pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes
inmateriales: la vida, que es un don de Dios, un valor que siempre se ha
de tutelar y promover; la familia, fundamento de la convivencia y reme-
dio contra la desintegración social; la educación integral, que no se redu-
ce a una simple transmisión de información con el objetivo de producir
ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar integral de la persona,
incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el equilibrio humano y
una sana convivencia; la seguridad, en la convicción de que la violencia
sólo se puede vencer partiendo del cambio del corazón humano.

3. Quisiera decir una última cosa, una última cosa. Aquí, como en
todo Brasil, hay muchos jóvenes. Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tie-
nen una especial sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se sienten
defraudados por los casos de corrupción, por las personas que, en lugar
de buscar el bien común, persiguen su propio interés. A ustedes y a todos
les repito: nunca se desanimen, no pierdan la confianza, no dejen que la
esperanza se apague. La realidad puede cambiar, el hombre puede cam-
biar. Sean los primeros en tratar de hacer el bien, de no habituarse al
mal, sino a vencerlo con el bien. La Iglesia los acompaña ofreciéndoles el
don precioso de la fe, de Jesucristo, que ha «venido para que tengan vida
y la tengan abundante» (Jn 10,10).

Hoy digo a todos ustedes, y en particular a los habitantes de esta Co-
munidad de Varginha: No están solos, la Iglesia está con ustedes, el Papa
está con ustedes. Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón y hago mías
las intenciones que albergan en lo más íntimo: la gratitud por las alegrías,
las peticiones de ayuda en las dificultades, el deseo de consuelo en los
momentos de dolor y sufrimiento. Todo lo encomiendo a la intercesión
de Nuestra Señora de Aparecida, la Madre de todos los pobres del Bra-
sil, y con gran afecto les imparto mi Bendición. Gracias.

FRANCISCUS PP.

PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL
ENCUENTRO CON LOS JÓVENES ARGENTINOS EN LA

CATEDRAL DE SAN SEBASTIÁN
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Jueves, 25 de julio de 2013

Gracias.. Gracias.. por estar hoy aquí, por haber venido… Gracias a
los que están adentro y muchas gracias a los que están afuera. A los 30
mil, que me dicen que hay afuera. Desde acá los saludo; están bajo la llu-
via... Gracias por el gesto de acercarse... Gracias por haber venido a la
Jornada de la Juventud. Yo le sugerí al doctor Gasbarri, que es el que ma-
neja, el que organiza el viaje, si hubiera un lugarcito para encontrarme
con ustedes, y en medio día tenía arreglado todo. Así que también le
quiero agradecer públicamente al doctor Gasbarri esto que ha logrado
hoy.

Quisiera decir una cosa: ¿qué es lo que espero como consecuencia
de la Jornada de la Juventud? Espero lío. Que acá adentro va a haber lío,
va a haber. Que acá en Río va a haber lío, va a haber. Pero quiero lío en
las diócesis, quiero que se salga afuera… Quiero que la Iglesia salga a la
calle, quiero que nos defendamos de todo lo que sea mundanidad, de lo
que sea instalación, de lo que sea comodidad, de lo que sea clericalismo,
de lo que sea estar encerrados en nosotros mismos.

Las parroquias, los colegios, las instituciones son para salir; si no
salen se convierten en una ONG, y la Iglesia no puede ser una ONG. Que
me perdonen los Obispos y los curas, si algunos después le arman lío a
ustedes, pero.. Es el consejo. Y gracias por lo que puedan hacer.

Miren, yo pienso que, en este momento, esta civilización mundial se
pasó de rosca, se pasó de rosca, porque es tal el culto que ha hecho al
dios dinero, que estamos presenciando una filosofía y una praxis de ex-
clusión de los dos polos de la vida que son las promesas de los pueblos.
Exclusión de los ancianos, por supuesto, porque uno podría pensar que
podría haber una especie de eutanasia escondida; es decir, no se cuida a
los ancianos; pero también está la eutanasia cultural: no se les deja ha-
blar, no se les deja actuar. Y exclusión de los jóvenes. El porcentaje que
hay de jóvenes sin trabajo, sin empleo, es muy alto, y es una generación
que no tiene la experiencia de la dignidad ganada por el trabajo. O sea,
esta civilización nos ha llevado a excluir las dos puntas, que son el futuro
nuestro. Entonces, los jóvenes: tienen que salir, tienen que hacerse valer;
los jóvenes tienen que salir a luchar por los valores, a luchar por esos va-
lores; y los viejos abran la boca, los ancianos abran la boca y enséñennos;
transmítannos la sabiduría de los pueblos. En el pueblo argentino, yo se
los pido de corazón a los ancianos: no claudiquen de ser la reserva cultu-
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ral de nuestro pueblo que trasmite la justicia, que trasmite la historia, que
trasmite los valores, que trasmite la memoria del pueblo. Y ustedes, por
favor, no se metan contra los viejos; déjenlos hablar, escúchenlos, y lleven
adelante. Pero sepan, sepan que, en este momento, ustedes, los jóvenes, y
los ancianos, están condenados al mismo destino: exclusión; no se dejen
excluir. ¿Está claro? Por eso, creo que tienen que trabajar. Y la fe en Je-
sucristo no es broma, es algo muy serio. Es un escándalo que Dios haya
venido a hacerse uno de nosotros; es un escándalo, y que haya muerto en
la Cruz, es un escándalo: El escándalo de la Cruz. La Cruz sigue siendo
escándalo, pero es el único camino seguro: el de la Cruz, el de Jesús, la
encarnación de Jesús. Por favor, no licuen la fe en Jesucristo. Hay licuado
de naranja, hay licuado de manzana, hay licuado de banana, pero, por
favor, no tomen licuado de fe. La fe es entera, no se licua. Es la fe en
Jesús. Es la fe en el Hijo de Dios hecho hombre, que me amó y murió por
mí. Entonces: Hagan lío; cuiden los extremos del pueblo, que son los an-
cianos y los jóvenes; no se dejen excluir, y que no excluyan a los ancianos.
Segundo: no licuen la fe en Jesucristo. Las bienaventuranzas. ¿Qué tene-
mos que hacer, Padre? Mira, lee las bienaventuranzas que te van a venir
bien. Y si querés saber qué cosa práctica tenés que hacer, lee Mateo 25,
que es el protocolo con el cual nos van a juzgar. Con esas dos cosas tie-
nen el programa de acción: Las bienaventuranzas y Mateo 25. No necesi-
tan leer otra cosa. Se lo pido de corazón. Bueno, les agradezco ya esta
cercanía. Me da pena que estén enjaulados. Pero, les digo una cosa: Yo,
por momentos, siento: ¡Qué feo que es estar enjaulados! Se lo confieso
de corazón… Pero, veremos… Los comprendo. Y me hubiera gustado
estar más cerca de ustedes, pero comprendo que, por razón de orden, no
se puede. Gracias por acercarse; gracias por rezar por mí; se lo pido de
corazón, necesito, necesito de la oración de ustedes, necesito mucho. Gra-
cias por eso… Y, bueno, les voy a dar la Bendición y después vamos a
bendecir la imagen de la Virgen, que va a recorrer toda la República… y
la cruz de San Francisco, que van a recorrer ‘misionariamente’. Pero no
se olviden: Hagan lío; cuiden los dos extremos de la vida, los dos extre-
mos de la historia de los pueblos, que son los ancianos y los jóvenes, y no
licuen la fe.

Y ahora vamos a rezar, para bendecir la imagen de la Virgen y dar-
les después la bendición a ustedes.

Nos ponemos de pie para la Bendición, pero, antes, quiero agradecer
lo que dijo Mons. Arancedo, que de puro maleducado no se lo agradecí.
Así que gracias por tus palabras.
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Oración:
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
Dios te salve, María, llena eres de gracia….
Señor, Tú dejaste en medio de nosotros a tu Madre, para que nos

acompañara. Que Ella nos cuide, nos proteja en nuestro camino, en nues-
tro corazón, en nuestra fe. Que Ella nos haga discípulos, como lo fue Ella,
y misioneros, como también lo fue Ella. Que nos enseñe a salir a la calle,
que nos enseñe a salir de nosotros mismos.

Bendecimos esta imagen, Señor, que va a recorrer el País. Que Ella
con su mansedumbre, con su paz, nos indique el camino.

Señor, Vos sos un escándalo, el escándalo de la Cruz. Una Cruz que
es humildad, mansedumbre; una Cruz que nos habla de la cercanía de
Dios.

Bendecimos también esta imagen de la Cruz, que recorrerá el país.
Muchas gracias y nos vemos en estos días.
Que Dios los bendiga y recen por mí. No se olviden.

FRANCISCUS PP.

SALUDO Y HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
EN LA FIESTA DE ACOGIDA DE LOS JÓVENES

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Jueves, 25 de julio de 2013

Saludo

Queridos jóvenes,
buenas tardes.

Quiero primero darle las gracias por el testimonio de fe que ustedes
están dando al mundo. Siempre oí decir que a los cariocas no les gusta el
frío y la lluvia. Pero ustedes están mostrando que la fe de ustedes es más
fuerte que el frío y la lluvia. ¡Enhorabuena! Ustedes son verdaderamente
grandes héroes.

Veo en ustedes la belleza del rostro joven de Cristo, y mi corazón se
llena de alegría. Recuerdo la primera Jornada Mundial de la Juventud a
nivel internacional. Se celebró en 1987 en Argentina, en mi ciudad de
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Buenos Aires. Guardo vivas en la memoria estas palabras de Juan Pablo
II a los jóvenes: “¡Tengo tanta esperanza en vosotros! Espero sobre todo
que renovéis vuestra fidelidad a Jesucristo y a su cruz redentora” (Dis-
curso a los Jóvenes, 11 de abril 1987: Insegnamenti, X/1 [1987], p. 1261).

Antes de continuar, quisiera recordar el trágico accidente en la Gu-
yana francesa, que sufrieron los jóvenes que venían a esta Jornada, allí
perdió la vida la joven Sophie Morinière, y otros jóvenes resultaron heri-
dos.

Los invito a hacer un instante de silencio y de oración a Dios, nues-
tro Padre, por Sophie, los heridos y sus familiares.

Este año, la Jornada vuelve, por segunda vez, a América Latina. Y
ustedes, jóvenes, han respondido en gran número a la invitación de Bene-
dicto XVI, que los ha convocado para celebrarla. A él se lo agradecemos
de todo corazón. Y a él, que nos convocó hoy aquí, le enviamos un saludo
y un fuerte aplauso. Ustedes saben que, antes de venir a Brasil, estuve
charlando con él. Y le pedí que me acompañara en el viaje, con la ora-
ción. Y me dijo: los acompaño con la oración, y estaré junto al televisor.
Así que ahora nos está viendo. Mi mirada se extiende sobre esta gran
muchedumbre: ¡Son ustedes tantos! Llegados de todos los continentes.
Distantes, a veces no sólo geográficamente, sino también desde el punto
de vista existencial, cultural, social, humano. Pero hoy están aquí, o más
bien, hoy estamos aquí, juntos, unidos para compartir la fe y la alegría del
encuentro con Cristo, de ser sus discípulos. Esta semana, Río se convierte
en el centro de la Iglesia, en su corazón vivo y joven, porque ustedes han
respondido con generosidad y entusiasmo a la invitación que Jesús les ha
hecho para estar con él, para ser sus amigos.

El tren de esta Jornada Mundial de la Juventud ha venido de lejos y
ha atravesado la Nación brasileña siguiendo las etapas del proyecto
“Bota fe - Poned fe”. Hoy ha llegado a Río de Janeiro. Desde el Corcova-
do, el Cristo Redentor nos abraza y nos bendice. Viendo este mar, la
playa y a todos ustedes, me viene a la mente el momento en que Jesús
llamó a sus primeros discípulos a orillas del lago de Tiberíades. Hoy Jesús
nos sigue preguntando: ¿Querés ser mi discípulo? ¿Querés ser mi amigo?
¿Querés ser testigo del Evangelio? En el corazón del Año de la Fe, estas
preguntas nos invitan a renovar nuestro compromiso cristiano. Sus fami-
lias y comunidades locales les han transmitido el gran don de la fe. Cristo
ha crecido en ustedes. Hoy quiere venir aquí para confirmarlos en esta fe,
la fe en Cristo vivo que habita en ustedes, pero he venido yo también
para ser confirmado por el entusiasmo de la fe de ustedes. Ustedes saben
que en la vida de un obispo hay tantos problemas que piden ser solucio-
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nados. Y con estos problemas y dificultades, la fe del obispo puede entris-
tecerse, Qué feo es un obispo triste. Qué feo, que es. Para que mi fe no
sea triste he venido aquí para contagiarme con el entusiasmo de ustedes.

Los saludo con cariño. A ustedes aquí presentes, venidos de los cinco
continentes y, a través de ustedes, saludo a todos los jóvenes del mundo,
en particular a aquellos que querían venir a Río de Janeiro, y no han po-
dido. A los que nos siguen por medio de la radio, y la televisión e inter-
net, a todos les digo: ¡Bienvenidos a esta fiesta de la fe! En diversas par-
tes del mundo, muchos jóvenes están reunidos ahora para vivir juntos
con nosotros este momento: sintámonos unidos unos a otros en la alegría,
en la amistad, en la fe. Y tengan certeza de que mi corazón los abraza a
todos con afecto universal. Porque lo más importante hoy es ésta reunión
de ustedes y la reunión de todos los jóvenes que nos están siguiendo a
través de los medios. ¡El Cristo Redentor, desde la cima del monte Cor-
covado, los acoge y los abraza en esta bellísima ciudad de Río!

Un saludo particular al Presidente del Pontificio Consejo para los
Laicos, el querido e incansable Cardenal Stanislaw Rilko, y a cuantos co-
laboran con él. Agradezco a Monseñor Orani João Tempesta, Arzobispo
de São Sebastião do Río de Janeiro, la cordial acogida que me ha dispen-
sado, además quiero decir aquí que los cariocas saben recibir bien, saben
dar una gran acogida, y agradecerle el gran trabajo para realizar esta Jor-
nada Mundial de la Juventud, junto a sus obispos auxiliares, con las diver-
sas diócesis de este inmenso Brasil. Mi agradecimiento también se dirige
a todas las autoridades nacionales, estatales y locales, y a cuantos han
contribuido para hacer posible este momento único de celebración de la
unidad, de la fe y de la fraternidad. Gracias a los Hermanos Obispos, a
los sacerdotes, a los seminaristas, a las personas consagradas y a los fieles
laicos que acompañan a los jóvenes, desde diversas partes de nuestro pla-
neta, en su peregrinación hacia Jesús. A todos y a cada uno, un abrazo
afectuoso en Jesús y con Jesús.

¡Hermanos y amigos, bienvenidos a la XXVIII Jornada Mundial de
la Juventud, en esta maravillosa ciudad de Río de Janeiro!

Homilía del Santo Padre

Queridos jóvenes:
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“Qué bien se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al
Señor Jesús transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también
nosotros esas palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es
bueno estar aquí hoy, en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace
presente en medio de nosotros, aquí en Río. Y en el Evangelio hemos
también escuchado las palabras del Padre: “Éste es mi Hijo, el escogido,
escúchenlo” (Lc 9,35). Por tanto, si por una parte es Jesús el que nos
acoge; por otra, también nosotros queremos acogerlo, ponernos a la escu-
cha de su palabra, porque precisamente acogiendo a Jesucristo, Palabra
encarnada, es como el Espíritu nos transforma, ilumina el camino del fu-
turo, y hace crecer en nosotros las alas de la esperanza para caminar con
alegría (cf. Carta enc. Lumen fidei, 7).

Pero, ¿qué podemos hacer? “Bota fé – Poné fe”. La cruz de la Jorna-
da Mundial de la Juventud ha gritado estas palabras a lo largo de su pe-
regrinación por Brasil. ¿Qué significa “Poné fe”? Cuando se prepara un
buen plato y ves que falta la sal, “pones” sal; si falta el aceite, “pones”
aceite… “Poné”, es decir, añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra vida,
queridos jóvenes: si queremos que tenga realmente sentido y sea plena,
como ustedes desean y merecen, les digo a cada uno y a cada una de us-
tedes: “Poné fe” y tu vida tendrá un sabor nuevo, la vida tendrá una brú-
jula que te indicará la dirección; “Poné esperanza” y cada día de tu vida
estará iluminado y tu horizonte no será ya oscuro, sino luminoso; “poné
amor” y tu existencia será como una casa construida sobre la roca, tu ca-
mino será gozoso, porque encontrarás tantos amigos que caminan conti-
go. ¡ Poné fe, poné esperanza, poné! Todos juntos: «Bote fé», «bote espe-
ranza», «bote amor».

Pero, ¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la res-
puesta: Cristo. “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a
Dios y nos lleva a Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renue-
va y nosotros podemos ver la realidad con ojos nuevos, desde el punto de
vista de Jesús, con sus mismos ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por
eso hoy les digo a cada uno de ustedes: “Poné a Cristo” en tu vida y en-
contrarás un amigo del que fiarte siempre; “poné a Cristo” y vas a ver
crecer las alas de la esperanza para recorrer con alegría el camino del fu-
turo; “poné a Cristo” y tu vida estará llena de su amor, será una vida fe-
cunda. Porque todos nosotros queremos tener una vida fecunda. Una
vida que dé vida a otros.

Hoy nos hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente,
que cada uno piense en su corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En
nosotros mismos, en las cosas, o en Jesús? Todos tenemos muchas veces
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la tentación de ponernos en el centro, de creernos que somos el eje del
universo, de creer que nosotros solos construimos nuestra vida, o pensar
que el tener, el dinero, el poder es lo que da la felicidad. Pero todos sabe-
mos que no es así. El tener, el dinero, el poder pueden ofrecer un mo-
mento de embriaguez, la ilusión de ser felices, pero, al final, nos dominan
y nos llevan a querer tener cada vez más, a no estar nunca satisfechos. Y
terminamos empachados pero no alimentados, y es muy triste ver una ju-
ventud empachada pero débil. La juventud tiene que ser fuerte, alimen-
tarse de su fe, y no empacharse de otras cosas. ¡“Poné a Cristo” en tu
vida, poné tu confianza en él y no vas a quedar defraudado! Miren, queri-
dos amigos, la fe en nuestra vida hace una revolución que podríamos lla-
mar copernicana, nos quita del centro y pone en el centro a Dios; la fe
nos inunda de su amor que nos da seguridad, fuerza y esperanza. Apa-
rentemente parece que no cambia nada, pero, en lo más profundo de no-
sotros mismos, cambia todo. Cuando está Dios en nuestro corazón habita
la paz, la dulzura, la ternura, el entusiasmo, la serenidad y la alegría, que
son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), entonces y nuestra existencia
se transforma, nuestro modo de pensar y de obrar se renueva, se convier-
te en el modo de pensar y de obrar de Jesús, de Dios. Amigos queridos, la
fe es revolucionaria y yo te pregunto a vos, hoy: ¿Estás dispuesto, estás
dispuesta a entrar en esta onda de la revolución de la fe?. Sólo entrando
tu vida joven va a tener sentido y así será fecunda.

Querido joven, querida joven: “Poné a Cristo” en tu vida. En estos
días, Él te espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu
corazón. “Poné a Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con
su misericordia cura todas las heridas del pecado. No le tengas miedo a
pedirle perdón, porque Él en su tanto amor nunca se cansa de perdonar-
nos, como un padre que nos ama. ¡Dios es pura misericordia! “Poné a
Cristo”: Él te espera también en la Eucaristía, Sacramento de su presen-
cia, de su sacrificio de amor, y Él te espera también en la humanidad de
tantos jóvenes que te enriquecerán con su amistad, te animarán con su
testimonio de fe, te enseñarán el lenguaje del amor, de la bondad, del ser-
vicio. También vos, querido joven, querida joven, podés ser un testigo go-
zoso de su amor, un testigo entusiasta de su Evangelio para llevar un
poco de luz a este mundo. Déjate buscar por Jesús, déjate amar por Jesús,
es un amigo que no defrauda.

“Qué bien se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el
amor que él nos da, en nuestra vida. Queridos amigos, en esta celebración
hemos acogido la imagen de Nuestra Señora de Aparecida. A María le
pedimos que nos enseñe a seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos
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y misioneros. Como ella, queremos decir “sí” a Dios. Pidamos a su Cora-
zón de Madre que interceda por nosotros, para que nuestros corazones
estén dispuestos a amar a Jesús y a hacerlo amar. Queridos jóvenes,
¡Jesús nos espera. Jesús cuenta con nosotros! Amén.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL 
VÍA CRUCIS CON LOS JÓVENES

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Viernes 26 de julio de 2013

Queridísimos jóvenes:

Hemos venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su ca-
mino de dolor y de amor, el camino de la Cruz, que es uno de los mo-
mentos fuertes de la Jornada Mundial de la Juventud. Al concluir el Año
Santo de la Redención, el beato Juan Pablo II quiso confiarles a ustedes,
jóvenes, la Cruz diciéndoles: «Llévenla por el mundo como signo del
amor de Jesús a la humanidad, y anuncien a todos que sólo en Cristo
muerto y resucitado hay salvación y redención» (Palabras al entregar la
cruz del Año Santo a los jóvenes, 22 de abril de 1984: Insegnamenti VII, 1
(1984), 1105). Desde entonces, la Cruz ha recorrido todos los continentes
y ha atravesado los más variados mundos de la existencia humana, que-
dando como impregnada de las situaciones vitales de tantos jóvenes que
la han visto y la han llevado. Queridos hermanos, nadie puede tocar la
Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de sí mismo y sin llevar consigo algo
de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta tarde, acompañando al Señor,
me gustaría que resonasen en sus corazones tres preguntas: ¿Qué han de-
jado ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de Brasil, en estos dos años en
los que ha recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha dejado la Cruz en cada
uno de ustedes? Y, finalmente, ¿qué nos enseña para nuestra vida esta
Cruz?

1. Una antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol
Pedro, saliendo de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio
que Jesús caminaba en dirección contraria y enseguida le preguntó:
«Señor, ¿adónde vas?». La respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser
crucificado de nuevo». En aquel momento, Pedro comprendió que tenía
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que seguir al Señor con valentía, hasta el final, pero entendió sobre todo
que nunca estaba solo en el camino; con él estaba siempre aquel Jesús
que lo había amado hasta morir. Miren, Jesús con su Cruz recorre nues-
tras calles y carga nuestros miedos, nuestros problemas, nuestros sufri-
mientos, también los más profundos. Con la Cruz, Jesús se une al silencio
de las víctimas de la violencia, que ya no pueden gritar, sobre todo los
inocentes y los indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las familias que se
encuentran en dificultad, y que lloran la trágica pérdida de sus hijos,
como en el caso de los doscientos cuarenta y dos jóvenes víctimas del in-
cendio en la ciudad de Santa María a principios de este año. Rezamos
por ellos. Con la Cruz Jesús se une a todas las personas que sufren ham-
bre, en un mundo que, por otro lado, se permite el lujo de tirar cada día
toneladas de alimentos. Con la cruz, Jesús está junto a tantas madres y
padres que sufren al ver a sus hijos víctimas de paraísos artificiales, como
la droga. Con la Cruz, Jesús se une a quien es perseguido por su religión,
por sus ideas, o simplemente por el color de su piel; en la Cruz, Jesús está
junto a tantos jóvenes que han perdido su confianza en las instituciones
políticas porque ven el egoísmo y corrupción, o que han perdido su fe en
la Iglesia, e incluso en Dios, por la incoherencia de los cristianos y de los
ministros del Evangelio. Cuánto hacen sufrir a Jesús nuestras incoheren-
cias. En la Cruz de Cristo está el sufrimiento, el pecado del hombre, tam-
bién el nuestro, y Él acoge todo con los brazos abiertos, carga sobre su es-
palda nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No la llevás vos solo. Yo la
llevo con vos y yo he vencido a la muerte y he venido a darte esperanza,
a darte vida (cf. Jn 3,16).

2. Podemos ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la
Cruz en los que la han visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada
uno de nosotros? Miren, deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza
del amor fiel de Dios por nosotros. Un amor tan grande que entra en nues-
tro pecado y lo perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza para
sobrellevarlo, entra también en la muerte para vencerla y salvarnos. En la
Cruz de Cristo está todo el amor de Dios, está su inmensa misericordia. Y
es un amor del que podemos fiarnos, en el que podemos creer. Queridos
jóvenes, fiémonos de Jesús, confiemos en Él (cf. Lumen fidei, 16). Porque
Él nunca defrauda a nadie. Sólo en Cristo muerto y resucitado encontra-
mos la salvación y redención. Con Él, el mal, el sufrimiento y la muerte no
tienen la última palabra, porque Él nos da esperanza y vida: ha transforma-
do la Cruz de ser un instrumento de odio, y de derrota, y de muerte, en un
signo de amor, de victoria, de triunfo y de vida.
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El primer nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz».
La Cruz de Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco si-
glos, sino también en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo
brasileño, y en muchos otros pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cer-
cano, uno de nosotros que comparte nuestro camino hasta el final. No
hay en nuestra vida cruz, pequeña o grande que sea, que el Señor no
comparta con nosotros.

3. Pero la Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor,
nos enseña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor, sobre
todo a quien sufre, a quien tiene necesidad de ayuda, a quien espera una
palabra, un gesto. La Cruz nos invita a salir de nosotros mismos para ir al
encuentro de ellos y tenderles la mano. Muchos rostros, lo hemos visto en
el Viacrucis, muchos rostros acompañaron a Jesús en el camino al Calva-
rio: Pilato, el Cireneo, María, las mujeres… Yo te pregunto hoy a vos:
Vos, ¿cómo quien querés ser. Querés ser como Pilato, que no tiene la va-
lentía de ir a contracorriente, para salvar la vida de Jesús, y se lava las
manos? Decidme: Vos, sos de los que se lavan las manos, se hacen los dis-
traídos y miran para otro lado, o sos como el Cireneo, que ayuda a Jesús
a llevar aquel madero pesado, como María y las otras mujeres, que no tie-
nen miedo de acompañar a Jesús hasta el final, con amor, con ternura. Y
vos ¿cómo cuál de ellos querés ser? ¿Cómo Pilato, cómo el Cireneo,
cómo María? Jesús te está mirando ahora y te dice: ¿Me querés ayudar a
llevar la Cruz? Hermano y hermana, con toda tu fuerza de joven ¿qué le
contestás?

Queridos jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos,
nuestros fracasos a la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto
que nos comprende, nos perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo
amor a nuestra vida, amar a cada hermano o hermana nuestra con ese
mismo amor.

FRANCISCUS PP.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
SANTA MISA CON LOS OBISPOS DE LA XXVIII JMJ Y

CON LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y SEMINARISTAS

Catedral de San Sebastián, Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Amados hermanos en Cristo:
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Viendo esta catedral llena de obispos, sacerdotes, seminaristas, reli-
giosos y religiosas de todo el mundo, pienso en las palabras del Salmo de
la misa de hoy: «Que las naciones te glorifiquen, oh Señor» (Sal 66).

Sí, estamos aquí para alabar al Señor, y lo hacemos reafirmando
nuestra voluntad de ser instrumentos suyos, para que alaben a Dios no
sólo algunos pueblos, sino todos. Con la misma parresia de Pablo y Ber-
nabé, queremos anunciar el Evangelio a nuestros jóvenes para que en-
cuentren a Cristo y se conviertan en constructores de un mundo más fra-
terno. En este sentido, quisiera reflexionar con ustedes sobre tres
aspectos de nuestra vocación: llamados por Dios, llamados a anunciar el
Evangelio, llamados a promover la cultura del encuentro.

1. Llamados por Dios. Creo que es importante reavivar siempre en
nosotros este hecho, que a menudo damos por descontado entre tantos
compromisos cotidianos: «No son ustedes los que me eligieron a mí, sino
yo el que los elegí a ustedes», dice Jesús (Jn 15,16). Es un caminar de
nuevo hasta la fuente de nuestra llamada. Por eso un obispo, un sacerdo-
te, un consagrado, una consagrada, un seminarista, no puede ser un des-
memoriado. Pierde la referencia esencial al inicio de su camino. Pedir la
gracia, pedirle a la Virgen, Ella tenía buena memoria, la gracia de ser me-
moriosos, de ese primer llamado. Hemos sido llamados por Dios y llama-
dos para permanecer con Jesús (cf. Mc 3,14), unidos a él. En realidad,
este vivir, este permanecer en Cristo, marca todo lo que somos y lo que
hacemos. Es precisamente la «vida en Cristo» que garantiza nuestra efi-
cacia apostólica y la fecundidad de nuestro servicio: «Soy yo el que los
elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea
verdadero» (Jn 15,16). No es la creatividad, por más pastoral que sea, no
son los encuentros o las planificaciones los que aseguran los frutos, si
bien ayudan y mucho, sino lo que asegura el fruto es ser fieles a Jesús,
que nos dice con insistencia: «Permanezcan en mí, como yo permanezco
en ustedes» (Jn 15,4). Y sabemos muy bien lo que eso significa: contem-
plarlo, adorarlo y abrazarlo en nuestro encuentro cotidiano con él en la
Eucaristía, en nuestra vida de oración, en nuestros momentos de adora-
ción, y también reconocerlo presente y abrazarlo en las personas más ne-
cesitadas. El «permanecer» con Cristo no significa aislarse, sino un per-
manecer para ir al encuentro de los otros. Quiero acá recordar algunas
palabras de la beata Madre Teresa de Calcuta. Dice así: «Debemos estar
muy orgullosos de nuestra vocación, que nos da la oportunidad de servir
a Cristo en los pobres. Es en las «favelas», en los «cantegriles», en las «vi-
llas miseria» donde hay que ir a buscar y servir a Cristo. Debemos ir a

– 672 –



ellos como el sacerdote se acerca al altar: con alegría» (Mother Instruc-
tions, I, p. 80). Hasta aquí la beata. Jesús es el Buen Pastor, es nuestro ver-
dadero tesoro, por favor, no lo borremos de nuestra vida. Enraicemos
cada vez más nuestro corazón en él (cf. Lc 12,34).

2. Llamados a anunciar el Evangelio. Muchos de ustedes, queridos
Obispos y sacerdotes, si no todos, han venido para acompañar a los jóve-
nes a la Jornada Mundial de la Juventud. También ellos han escuchado
las palabras del mandato de Jesús: «Vayan, y hagan discípulos a todas las
naciones» (cf. Mt 28,19). Nuestro compromiso de pastores es ayudarles a
que arda en su corazón el deseo de ser discípulos misioneros de Jesús.
Ciertamente, muchos podrían sentirse un poco asustados ante esta invita-
ción, pensando que ser misioneros significa necesariamente abandonar el
país, la familia y los amigos. Dios quiere que seamos misioneros. ¿Dónde
estamos? Donde Él nos pone: en nuestra Patria, o donde Él nos ponga.
Ayudemos a los jóvenes a darse cuenta de que ser discípulos misioneros
es una consecuencia de ser bautizados, es parte esencial del ser cristiano,
y que el primer lugar donde se ha de evangelizar es la propia casa, el am-
biente de estudio o de trabajo, la familia y los amigos. Ayudemos a los jó-
venes. Pongámosle la oreja para escuchar sus ilusiones. Necesitan ser es-
cuchados. Para escuchar sus logros, para escuchar sus dificultades, hay
que estar sentados, escuchando quizás el mismo libreto, pero con música
diferente, con identidades diferentes. ¡La paciencia de escuchar! Eso se lo
pido de todo corazón. En el confesionario, en la dirección espiritual, en el
acompañamiento. Sepamos perder el tiempo con ellos. Sembrar cuesta y
cansa, ¡cansa muchísimo! Y es mucho más gratificante gozar de la cose-
cha… ¡Qué vivo! ¡Todos gozamos más con la cosecha! Pero Jesús nos
pide que sembremos en serio. No escatimemos esfuerzos en la formación
de los jóvenes. San Pablo, dirigiéndose a sus cristianos, utiliza una expre-
sión, que él hizo realidad en su vida: «Hijos míos, por quienes estoy su-
friendo nuevamente los dolores del parto hasta que Cristo sea formado
en ustedes» (Ga 4,19). Que también nosotros la hagamos realidad en
nuestro ministerio. Ayudar a nuestros jóvenes a redescubrir el valor y la
alegría de la fe, la alegría de ser amados personalmente por Dios. Esto es
muy difícil, pero cuando un joven lo entiende, un joven lo siente con la
unción que le da el Espíritu Santo, este "ser amado personalmente por
Dios" lo acompaña toda la vida después. La alegría que ha dado a su
Hijo Jesús por nuestra salvación. Educarlos en la misión, a salir, a poner-
se en marcha, a ser callejeros de la fe. Así hizo Jesús con sus discípulos:
no los mantuvo pegados a él como la gallina con los pollitos; los envió.
No podemos quedarnos enclaustrados en la parroquia, en nuestra comu-
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nidad, en nuestra institución parroquial o en nuestra institución diocesa-
na, cuando tantas personas están esperando el Evangelio. Salir, enviados.
No es un simple abrir la puerta para que vengan, para acoger, sino salir
por la puerta para buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para que
salgan. Por supuesto que van a hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los
apóstoles las hicieron antes que nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pense-
mos con decisión en la pastoral desde la periferia, comenzando por los
que están más alejados, los que no suelen frecuentar la parroquia. Ellos
son los invitados VIP. Al cruce de los caminos, andar a buscarlos.

3. Ser llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, lla-
mados a promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en
general en este humanismo economicista que se nos impuso en el mundo,
se ha abierto paso una cultura de la exclusión, una «cultura del descarte».
No hay lugar para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo
para detenerse con aquel pobre en la calle. A veces parece que, para al-
gunos, las relaciones humanas estén reguladas por dos «dogmas»: eficien-
cia y pragmatismo. Queridos obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, y
ustedes, seminaristas que se preparan para el ministerio, tengan el valor
de ir contracorriente de esa cultura. ¡Tener el coraje! Acuérdense, y a mí
esto me hace bien, y lo medito con frecuencia. Agarren el Primer Libro
de los Macabeos, acuérdense cuando quisieron ponerse a tono de la cul-
tura de la época. “¡No...! ¡Dejemos, no…! Comamos de todo como toda
la gente… Bueno, la Ley sí, pero que no sea tanto…” Y fueron dejando
la fe para estar metidos en la corriente de esta cultura. Tengan el valor de
ir contracorriente de esta cultura eficientista, de esta cultura del descarte.
El encuentro y la acogida de todos, la solidaridad, es una palabra que la
están escondiendo en esta cultura, casi una mala palabra, la solidaridad y
la fraternidad, son elementos que hacen nuestra civilización verdadera-
mente humana.

Ser servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Los qui-
siera casi obsesionados en este sentido. Y hacerlo sin ser presuntuosos,
imponiendo «nuestra verdad», más bien guiados por la certeza humilde y
feliz de quien ha sido encontrado, alcanzado y transformado por la Ver-
dad que es Cristo, y no puede dejar de proclamarla (cf. Lc 24,13-35).

Queridos hermanos y hermanas, estamos llamados por Dios, con
nombre y apellido, cada uno de nosotros, llamados a anunciar el Evange-
lio y a promover con alegría la cultura del encuentro. La Virgen María es
nuestro modelo. En su vida ha dado el «ejemplo de aquel amor de madre
que debe animar a todos los que colaboran en la misión apostólica de la
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Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva» (Conc. Ecum.
Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 65).

Le pedimos que nos enseñe a encontrarnos cada día con Jesús. Y,
cuando nos hacemos los distraídos, que tenemos muchas cosas, y el sagra-
rio queda abandonado, que nos lleve de la mano. Pidámoselo. Mira,
Madre, cuando ande medio así, por otro lado, llévame de la mano. Que
nos empuje a salir al encuentro de tantos hermanos y hermanas que
están en la periferia, que tienen sed de Dios y no hay quien se lo anuncie.
Que no nos eche de casa, pero que nos empuje a salir de casa. Y así que
seamos discípulos del Señor. Que Ella nos conceda a todos esta gracia.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL
ENCUENTRO CON LA CLASE DIRIGENTE DE BRASIL

Teatro Municipal de Río de Janeiro
Sábado 27 de julio de 2013

Excelencias,
Señoras y señores.
Buenos días.

Doy gracias a Dios por la oportunidad de encontrar a una represen-
tación tan distinguida y cualificada de responsables políticos y diplomáti-
cos, culturales y religiosos, académicos y empresariales de este inmenso
Brasil.

Hubiera deseado hablarles en su hermosa lengua portuguesa, pero
para poder expresar mejor lo que llevo en el corazón, prefiero hablar en
español. Les pido la cortesía de disculparme.

Saludo cordialmente a todos y les expreso mi reconocimiento. Agra-
dezco a Dom Orani y al Señor Walmyr Júnior sus amables palabras de
bienvenida, de presentación y de testimonio. Veo en ustedes la memoria
y la esperanza: la memoria del camino y de la conciencia de su patria, y la
esperanza de que esta Patria, abierta a la luz que emana del Evangelio,
continúe desarrollándose en el pleno respeto de los principios éticos ba-
sados en la dignidad trascendente de la persona.

Memoria del pasado y utopía hacia el futuro se encuentran en el
presente que no es una coyuntura sin historia y sin promesa, sino un mo-
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mento en el tiempo, un desafío para recoger sabiduría y saber proyectar-
la. Quien tiene un papel de responsabilidad en una nación está llamado a
afrontar el futuro «con la mirada tranquila de quien sabe ver la verdad»,
como decía el pensador brasileño Alceu Amoroso Lima («Nosso
tempo», en A vida sobrenatural e o mondo moderno, Río de Janeiro 1956,
106). Quisiera compartir con ustedes tres aspectos de esta mirada calma,
serena y sabia: primero, la originalidad de una tradición cultural; segun-
do, la responsabilidad solidaria para construir el futuro y, tercero, el diá-
logo constructivo para afrontar el presente.

1. En primer lugar, es de justicia valorar la originalidad dinámica que
caracteriza a la cultura brasileña, con su extraordinaria capacidad para
integrar elementos diversos. El común sentir de un pueblo, las bases de
su pensamiento y de su creatividad, los principios básicos de su vida, los
criterios de juicio sobre las prioridades, las normas de actuación, se fun-
dan, se fusionan y crecen en una visión integral de la persona humana.

Esta visión del hombre y de la vida característica del pueblo brasile-
ño ha recibido también la savia del Evangelio, la fe en Jesucristo, el amor
de Dios y la fraternidad con el prójimo. La riqueza de esta savia puede
fecundar un proceso cultural fiel a la identidad brasileña y a la vez un
proceso constructor de un futuro mejor para todos.

Un proceso que hace crecer la humanización integral y la cultura del
encuentro y de la relación; ésta es la manera cristiana de promover el
bien común, la alegría de vivir. Y aquí convergen la fe y la razón, la di-
mensión religiosa con los diferentes aspectos de la cultura humana: el
arte, la ciencia, el trabajo, la literatura... El cristianismo combina trascen-
dencia y encarnación; por la capacidad de revitalizar siempre el pensa-
miento y la vida ante la amenaza de frustración y desencanto que pueden
invadir el corazón y propagarse por las calles.

2. Un segundo punto al que quisiera referirme es la responsabilidad
social. Esta requiere un cierto tipo de paradigma cultural y, en conse-
cuencia, de la política. Somos responsables de la formación de las nuevas
generaciones, ayudarlas a ser capaces en la economía y la política, y fir-
mes en los valores éticos. El futuro exige hoy la tarea de rehabilitar la po-
lítica, rehabilitar la política, que es una de las formas más altas de la cari-
dad. El futuro nos exige también una visión humanista de la economía y
una política que logre cada vez más y mejor la participación de las perso-
nas, evite el elitismo y erradique la pobreza. Que a nadie le falte lo nece-
sario y que se asegure a todos dignidad, fraternidad y solidaridad: éste es
el camino propuesto. Ya en la época del profeta Amós era muy frecuente
la admonición de Dios: «Venden al justo por dinero, al pobre por un par
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de sandalias. Oprimen contra el polvo la cabeza de los míseros y tuercen
el camino de los indigentes» (Am 2,6-7). Los gritos que piden justicia
continúan todavía hoy.

Quien desempeña un papel de guía, permítanme que diga, aquel a
quien la vida ha ungido como guía, ha de tener objetivos concretos y bus-
car los medios específicos para alcanzarlos, pero también puede existir el
peligro de la desilusión, la amargura, la indiferencia, cuando las expecta-
tivas no se cumplen. Aquí apelo a la dinámica de la esperanza que nos
impulsa a ir siempre más allá, a emplear todas las energías y capacidades
en favor de las personas para las que se trabaja, aceptando los resultados
y creando condiciones para descubrir nuevos caminos, entregándose in-
cluso sin ver los resultados, pero manteniendo viva la esperanza, con esa
constancia y coraje que nacen de la aceptación de la propia vocación de
guía y de dirigente.

Es propio de la dirigencia elegir la más justa de las opciones después
de haberlas considerado, a partir de la propia responsabilidad y el interés
del bien común; por este camino se va al centro de los males de la socie-
dad para superarlos con la audacia de acciones valientes y libres. Es nues-
tra responsabilidad, aunque siempre sea limitada, esa comprensión de la
totalidad de la realidad, observando, sopesando, valorando, para tomar
decisiones en el momento presente, pero extendiendo la mirada hacia el
futuro, reflexionando sobre las consecuencias de las decisiones. Quien
actúa responsablemente pone la propia actividad ante los derechos de los
demás y ante el juicio de Dios. Este sentido ético aparece hoy como un
desafío histórico sin precedentes, tenemos que buscarlo, tenemos que in-
serirlo en la misma sociedad. Además de la racionalidad científica y téc-
nica, en la situación actual se impone la vinculación moral con una res-
ponsabilidad social y profundamente solidaria.

3. Para completar esta reflexión, además del humanismo integral
que respete la cultura original y la responsabilidad solidaria, considero
fundamental para afrontar el presente: el diálogo constructivo. Entre la
indiferencia egoísta y la protesta violenta, siempre hay una opción posi-
ble: el diálogo. El diálogo entre las generaciones, el diálogo en el pueblo,
porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo
abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas cultura-
les dialogan de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria,
la juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de la
familia y de los medios de comunicación, cuando dialogan. Es imposible
imaginar un futuro para la sociedad sin una incisiva contribución de
energías morales en una democracia que se quede encerrada en la pura
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lógica o en el mero equilibrio de la representación de intereses estableci-
dos. Considero también fundamental en este diálogo, la contribución de
las grandes tradiciones religiosas, que desempeñan un papel fecundo de
fermento en la vida social y de animación de la democracia. La conviven-
cia pacífica entre las diferentes religiones se ve beneficiada por la laici-
dad del Estado, que, sin asumir como propia ninguna posición confesio-
nal, respeta y valora la presencia de la dimensión religiosa en la sociedad,
favoreciendo sus expresiones más concretas.

Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo,
mi respuesta siempre es la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único
modo de que una persona, una familia, una sociedad, crezca; la única ma-
nera de que la vida de los pueblos avance, es la cultura del encuentro,
una cultura en la que todo el mundo tiene algo bueno que aportar, y
todos pueden recibir algo bueno en cambio. El otro siempre tiene algo
que darme cuando sabemos acercarnos a él con actitud abierta y disponi-
ble, sin prejuicios. Esta actitud abierta, disponible y sin prejuicios, yo la
definiría como humildad social, que es la que favorece el diálogo. Sólo así
puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y las religio-
nes, la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas y en
clima de respeto de los derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el
diálogo, o se apuesta por la cultura del encuentro, o todos perdemos,
todos perdemos. Por aquí va el camino fecundo.

Excelencias,
Señoras y señores
Gracias por su atención. Tomen estas palabras como expresión de

mi preocupación como Pastor de Iglesia y del respeto y afecto que tengo
por el pueblo brasileño. La hermandad entre los hombres y la colabora-
ción para construir una sociedad más justa no son un sueño fantasioso
sino el resultado de un esfuerzo concertado de todos hacia el bien
común. Los aliento en éste su compromiso por el bien común, que re-
quiere por parte de todos sabiduría, prudencia y generosidad. Les enco-
miendo al Padre celestial pidiéndole, por la intercesión de Nuestra Seño-
ra de Aparecida, que colme con sus dones a cada uno de los presentes, a
sus familias y comunidades humanas y de trabajo, y de corazón pido a
Dios que los bendiga. Muchas gracias.

FRANCISCUS PP.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL
ENCUENTRO CON EL EPISCOPADO BRASILEÑO

Arzobispado de Río de Janeiro
Sábado, 27 de julio de 2013

Queridos hermanos,

¡Qué bueno y hermoso encontrarme aquí con ustedes, obispos de Brasil!
Gracias por haber venido, y permítanme que les hable como amigos;

por eso prefiero hablarles en español, para poder expresar mejor lo que
llevo en el corazón. Les pido disculpas.

Estamos reunidos aquí, un poco apartados, en este lugar preparado por
nuestro hermano Dom Orani, para estar solos y poder hablar de corazón a
corazón, como pastores a los que Dios ha confiado su rebaño. En las calles
de Río, jóvenes de todo el mundo y muchas otras multitudes nos esperan,
necesitados de ser alcanzados por la mirada misericordiosa de Cristo, el
Buen Pastor, al que estamos llamados a hacer presente. Gustemos, pues,
este momento de descanso, de compartir, de verdadera fraternidad.

Deseo abrazar a todos y a cada uno, comenzando por el Presidente
de la Conferencia Episcopal y el Arzobispo de Río de Janeiro, y especial-
mente a los obispos eméritos.

Más que un discurso formal, quisiera compartir con ustedes algunas
reflexiones.

La primera me ha venido otra vez a la mente cuando he visitado el
santuario de Aparecida. Allí, a los pies de la imagen de la Inmaculada
Concepción, he rezado por Ustedes, por sus Iglesias, por los sacerdotes,
religiosos y religiosas, por los seminaristas, por los laicos y sus familias y,
en particular, por los jóvenes y los ancianos; ambos son la esperanza de
un pueblo: los jóvenes, porque llevan la fuerza, la ilusión, la esperanza del
futuro; los ancianos, porque son la memoria, la sabiduría de un pueblo1.
1. Aparecida: clave de lectura para la misión de la Iglesia

En Aparecida, Dios ha ofrecido su propia Madre al Brasil. Pero
Dios ha dado también en Aparecida una lección sobre sí mismo, sobre su
forma de ser y de actuar. Una lección de esa humildad que pertenece a
Dios como un rasgo esencial, y que está en el adn de Dios. En Aparecida
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hay algo perenne que aprender sobre Dios y sobre la Iglesia; una ense-
ñanza que ni la Iglesia en Brasil, ni Brasil mismo deben olvidar.

En el origen del evento de Aparecida está la búsqueda de unos po-
bres pescadores. Mucha hambre y pocos recursos. La gente siempre nece-
sita pan. Los hombres comienzan siempre por sus necesidades, también
hoy.

Tienen una barca frágil, inadecuada; tienen redes viejas, tal vez tam-
bién deterioradas, insuficientes.

En primer lugar aparece el esfuerzo, quizás el cansancio de la pesca,
y, sin embargo, el resultado es escaso: un revés, un fracaso. A pesar del sa-
crificio, las redes están vacías.

Después, cuando Dios quiere, él mismo aparece en su misterio. Las
aguas son profundas y, sin embargo, siempre esconden la posibilidad de
Dios; y él llegó por sorpresa, quizás cuando ya no se lo esperaba. Siempre
se pone a prueba la paciencia de los que le esperan. Y Dios llegó de un
modo nuevo, porque siempre Dios es sorpresa: una imagen de frágil arci-
lla, ennegrecida por las aguas del río, y también envejecida por el tiempo.
Dios aparece siempre con aspecto de pequeñez.

Así apareció entonces la imagen de la Inmaculada Concepción. Pri-
mero el cuerpo, luego la cabeza, después cuerpo y cabeza juntos: unidad.
Lo que estaba separado recobra la unidad. El Brasil colonial estaba divi-
dido por el vergonzoso muro de la esclavitud. La Virgen de Aparecida se
presenta con el rostro negro, primero dividida y después unida en manos
de los pescadores.

Hay aquí una enseñanza que Dios nos quiere ofrecer. Su belleza re-
flejada en la Madre, concebida sin pecado original, emerge de la oscuri-
dad del río. En Aparecida, desde el principio, Dios nos da un mensaje de
recomposición de lo que está separado, de reunión de lo que está dividi-
do. Los muros, barrancos y distancias, que también hoy existen, están des-
tinados a desaparecer. La Iglesia no puede desatender esta lección: ser
instrumento de reconciliación.

Los pescadores no desprecian el misterio encontrado en el río, aun
cuando es un misterio que aparece incompleto. No tiran las partes del
misterio. Esperan la plenitud. Y ésta no tarda en llegar. Hay algo sabio
que hemos de aprender. Hay piezas de un misterio, como partes de un
mosaico, que vamos encontrando. Nosotros queremos ver el todo con de-
masiada prisa, mientras que Dios se hace ver poco a poco. También la
Iglesia debe aprender esta espera.

Después, los pescadores llevan a casa el misterio. La gente sencilla
siempre tiene espacio para albergar el misterio. Tal vez hemos reducido
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nuestro hablar del misterio a una explicación racional; pero en la gente,
el misterio entra por el corazón. En la casa de los pobres, Dios siempre
encuentra sitio.

Los pescadores «agasalham»: arropan el misterio de la Virgen que
han pescado, como si tuviera frío y necesitara calor. Dios pide que se le
resguarde en la parte más cálida de nosotros mismos: el corazón. Des-
pués será Dios quien irradie el calor que necesitamos, pero primero entra
con la astucia de quien mendiga. Los pescadores cubren el misterio de la
Virgen con el pobre manto de su fe. Llaman a los vecinos para que vean
la belleza encontrada, se reúnen en torno a ella, cuentan sus penas en su
presencia y le encomiendan sus preocupaciones. Hacen posible así que
las intenciones de Dios se realicen: una gracia, y luego otra; una gracia
que abre a otra; una gracia que prepara a otra. Dios va desplegando gra-
dualmente la humildad misteriosa de su fuerza.

Hay mucho que aprender de esta actitud de los pescadores. Una
iglesia que da espacio al misterio de Dios; una iglesia que alberga en sí
misma este misterio, de manera que pueda maravillar a la gente, atraerla.
Sólo la belleza de Dios puede atraer. El camino de Dios es el de la atrac-
ción. A Dios, uno se lo lleva a casa. Él despierta en el hombre el deseo de
tenerlo en su propia vida, en su propio hogar, en el propio corazón. Él
despierta en nosotros el deseo de llamar a los vecinos para dar a conocer
su belleza. La misión nace precisamente de este hechizo divino, de este
estupor del encuentro. Hablamos de la misión, de Iglesia misionera. Pien-
so en los pescadores que llaman a sus vecinos para que vean el misterio
de la Virgen. Sin la sencillez de su actitud, nuestra misión está condenada
al fracaso.

La Iglesia siempre tiene necesidad apremiante de no olvidar la lec-
ción de Aparecida, no la puede desatender. Las redes de la Iglesia son
frágiles, quizás remendadas; la barca de la Iglesia no tiene la potencia de
los grandes transatlánticos que surcan los océanos. Y, sin embargo, Dios
quiere manifestarse precisamente a través de nuestros medios, medios
pobres, porque siempre es él quien actúa.

Queridos hermanos, el resultado del trabajo pastoral no se basa en
la riqueza de los recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es
necesaria la tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la planificación, la organiza-
ción, pero hay que saber ante todo que la fuerza de la Iglesia no reside en
sí misma sino que está escondida en las aguas profundas de Dios, en las
que ella está llamada a echar las redes.

Otra lección que la Iglesia ha de recordar siempre es que no puede
alejarse de la sencillez, de lo contrario olvida el lenguaje del misterio, y se

– 681 –



queda fuera, a las puertas del misterio, y, por supuesto, no consigue entrar
en aquellos que pretenden de la Iglesia lo que no pueden darse por sí
mismos, es decir, Dios. A veces perdemos a quienes no nos entienden
porque hemos olvidado la sencillez, importando de fuera también una ra-
cionalidad ajena a nuestra gente. Sin la gramática de la simplicidad, la
Iglesia se ve privada de las condiciones que hacen posible «pescar» a
Dios en las aguas profundas de su misterio.

Una última anotación: Aparecida se hizo presente en un cruce de ca-
minos. La vía que unía Río de Janeiro, la capital, con San Pablo, la pro-
vincia emprendedora que estaba naciendo, y Minas Gerais, las minas tan
codiciadas por las Cortes europeas: una encrucijada del Brasil colonial.
Dios aparece en los cruces. La Iglesia en Brasil no puede olvidar esta vo-
cación inscrita en ella desde su primer aliento: ser capaz de sístole y diás-
tole, de recoger y difundir.

2. Aprecio por la trayectoria de la Iglesia en Brasil

Los obispos de Roma han llevado siempre en su corazón a Brasil y a
su Iglesia. Se ha logrado un maravilloso recorrido. De 12 diócesis durante
el Concilio Vaticano I a las actuales 275 circunscripciones. No ha sido la
expansión de un aparato o de una empresa, sino más bien el dinamismo
de los «cinco panes y dos peces» evangélicos, que, en contacto con la bon-
dad del Padre, en manos encallecidas, han sido fecundos.

Hoy deseo reconocer el trabajo sin reservas de Ustedes, Pastores, en
sus Iglesias. Pienso en los obispos que están en la selva subiendo y bajan-
do por los ríos, en las zonas semiáridas, en el Pantanal, en la pampa, en
las junglas urbanas de las megalópolis. Amen siempre con una dedicación
total a su grey. Pero pienso también en tantos nombres y tantos rostros
que han dejado una huella indeleble en el camino de la Iglesia en Brasil,
haciendo palpable la gran bondad de Dios para con esta iglesia2.

Los obispos de Roma siempre han estado cerca; han seguido, anima-
do, acompañado. En las últimas décadas, el beato Juan XXIII invitó con
insistencia a los obispos brasileños a preparar su primer plan pastoral y,
desde entonces, se ha desarrollado una verdadera tradición pastoral en
Brasil, logrando que la Iglesia no fuera un trasatlántico a la deriva, sino
que tuviera siempre una brújula. El Siervo de Dios Pablo VI, además de
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alentar la recepción del Concilio Vaticano II con fidelidad, pero también
con rasgos originales (cf. Asamblea General del CELAM en Medellín),
influyó decisivamente en la autoconciencia de la Iglesia en Brasil me-
diante el Sínodo sobre la evangelización y el texto fundamental de refe-
rencia, que sigue siendo de actualidad: la Evangelii nuntiandi. El beato
Juan Pablo II visitó Brasil en tres ocasiones, recorriéndolo «de cabo a
rabo», de norte a sur, insistiendo en la misión pastoral de la Iglesia, en la
comunión y la participación, en la preparación del Gran Jubileo, en la
nueva evangelización. Benedicto XVI eligió Aparecida para celebrar la
V Asamblea General del CELAM, y esto ha dejado una huella profunda
en la Iglesia de todo el continente.

La Iglesia en Brasil ha recibido y aplicado con originalidad el Conci-
lio Vaticano II y el camino recorrido, aunque ha debido superar algunas
enfermedades infantiles, ha llevado gradualmente a una Iglesia más ma-
dura, generosa y misionera.

Hoy nos encontramos en un nuevo momento. Como ha expresado
bien el Documento de Aparecida, no es una época de cambios, sino un
cambio de época. Entonces, también hoy es urgente preguntarse: ¿Qué
nos pide Dios? Quisiera intentar ofrecer algunas líneas de respuesta a
esta pregunta.

3. El icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro.

Ante todo, no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato
John Henry Newman: «El mundo cristiano se está haciendo estéril, y se
agota como una tierra sobreexplotada, que se convierte en arena»3. No
hay que ceder al desencanto, al desánimo, a las lamentaciones. Hemos
trabajado mucho, y a veces nos parece que hemos fracasado, y tenemos el
sentimiento de quien debe hacer balance de una temporada ya perdida,
viendo a los que se han marchado o ya no nos consideran creíbles, rele-
vantes.

Releamos una vez más el episodio de Emaús desde este punto de
vista (Lc 24, 13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la
«desnudez» de Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en
quien habían esperado y que ahora aparece irremediablemente derrota-
do, humillado, incluso después del tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio
difícil de quien abandona la Iglesia; de aquellos que, tras haberse dejado
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seducir por otras propuestas, creen que la Iglesia —su Jerusalén— ya no
puede ofrecer algo significativo e importante. Y, entonces, van solos por el
camino con su propia desilusión. Tal vez la Iglesia se ha mostrado demasia-
do débil, demasiado lejana de sus necesidades, demasiado pobre para res-
ponder a sus inquietudes, demasiado fría para con ellos, demasiado autorre-
ferencial, prisionera de su propio lenguaje rígido; tal vez el mundo parece
haber convertido a la Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente para
las nuevas cuestiones; quizás la Iglesia tenía respuestas para la infancia del
hombre, pero no para su edad adulta4. El hecho es que actualmente hay
muchos como los dos discípulos de Emaús; no sólo los que buscan respues-
tas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino también aquellos que pa-
recen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la práctica.

Ante esta situación, ¿qué hacer?
Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de

ellos. Necesitamos una Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Nece-
sitamos una Iglesia capaz de entrar en su conversación. Necesitamos una
Iglesia que sepa dialogar con aquellos discípulos que, huyendo de Jerusa-
lén, vagan sin una meta, solos, con su propio desencanto, con la decepción
de un cristianismo considerado ya estéril, infecundo, impotente para ge-
nerar sentido.

La globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo sal-
vajes, prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades,
y en ellas hay algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución
de las distancias, el acercamiento entre las personas y culturas, la difusión
de la información y los servicios. Pero, por otro lado, muchos vivencian
sus efectos negativos sin darse cuenta de cómo ellos comprometen su vi-
sión del hombre y del mundo, generando más desorientación y un vacío
que no logran explicar. Algunos de estos efectos son la confusión del sen-
tido de la vida, la desintegración personal, la pérdida de la experiencia de
pertenecer a un “nido”, la falta de hogar y vínculos profundos.

Y como no hay quien los acompañe y muestre con su vida el verda-
dero camino, muchos han buscado atajos, porque la «medida» de la gran
Iglesia parece demasiado alta. Hay aún los que reconocen el ideal del
hombre y de la vida propuesto por la Iglesia, pero no se atreven a abra-
zarlo. Piensan que el ideal es demasiado grande para ellos, está fuera de
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sus posibilidades, la meta a perseguir es inalcanzable. Sin embargo, no
pueden vivir sin tener al menos algo, aunque sea una caricatura, de eso
que les parece demasiado alto y lejano. Con la desilusión en el corazón,
van en busca de algo que les ilusione de nuevo o se resignan a una adhe-
sión parcial, que en definitiva no alcanza a dar plenitud a sus vidas.

La sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera
a sí mismos, que surge a menudo en esta situación, es demasiado doloro-
sa para acallarla. Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del la-
mento. Pero incluso el lamento se convierte a su vez en un boomerang
que vuelve y termina por aumentar la infelicidad. Hay pocos que todavía
saben escuchar el dolor; al menos, hay que anestesiarlo.

Ante este panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir
más allá del mero escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino po-
niéndose en marcha con la gente; una Iglesia que pueda descifrar esa
noche que entraña la fuga de Jerusalén de tantos hermanos y hermanas;
una Iglesia que se dé cuenta de que las razones por las que hay gente que
se aleja, contienen ya en sí mismas también los motivos para un posible
retorno, pero es necesario saber leer el todo con valentía. Jesús le dio
calor al corazón de los discípulos de Emaús.

Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia
capaz de inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Je-
rusalén? ¿De acompañar a casa? En Jerusalén residen nuestras fuentes:
Escritura, catequesis, sacramentos, comunidad, la amistad del Señor,
María y los Apóstoles... ¿Somos capaces todavía de presentar estas fuen-
tes, de modo que se despierte la fascinación por su belleza?

Muchos se han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo
más fuerte, algo más veloz.

Pero, ¿hay algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es
más alto que el abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdadera-
mente la altura del amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a
quienes piensan que la verdadera altura de la vida está en otra parte?

¿Alguien conoce algo de más fuerte que el poder escondido en la
fragilidad del amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza?

La búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy:
internet veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin em-
bargo, se nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La
Iglesia, ¿sabe todavía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia,
para reparar y reconstruir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por
el frenesí de la eficiencia? Recuperemos, queridos hermanos, la calma de
saber ajustar el paso a las posibilidades de los peregrinos, al ritmo de su ca-
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minar, la capacidad de estar siempre cerca para que puedan abrir un resqui-
cio en el desencanto que hay en su corazón, y así poder entrar en él. Quie-
ren olvidarse de Jerusalén, donde están sus fuentes, pero terminan por sen-
tirse sedientos. Hace falta una Iglesia capaz de acompañar también hoy el
retorno a Jerusalén. Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las cosas glo-
riosas y gozosas que se dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es mi
Madre, nuestra Madre, y que no están huérfanos. En ella hemos nacido.
¿Dónde está nuestra Jerusalén, donde hemos nacido? En el bautismo, en el
primer encuentro de amor, en la llamada, en la vocación5. Se necesita una
Iglesia que vuelva a traer calor, a encender el corazón.

Se necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudada-
nía a tantos de sus hijos que caminan como en un éxodo.

4. Los desafíos de la Iglesia en Brasil

A la luz de lo dicho, quisiera señalar algunos desafíos de la amada
Iglesia en Brasil.

– La prioridad de la formación: obispos, sacerdotes, religiosos y laicos
Queridos hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer

el corazón de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en diá-
logo con sus ilusiones y desilusiones, de recomponer su fragmentación,
¿qué podemos esperar para el camino presente y futuro? No es cierto
que Dios se haya apagado en ellos. Aprendamos a mirar más profundo:
no hay quien inflame su corazón como a los discípulos de Emaús (cf. Lc
24, 32).

Por esto es importante promover y cuidar una formación de calidad,
que cree personas capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por
la oscuridad y perderse; de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse sedu-
cir; de acoger las desilusiones, sin desesperarse y caer en la amargura; de
tocar la desintegración del otro, sin dejarse diluir y descomponerse en su
propia identidad.

Se necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctri-
nal6. Queridos hermanos en el episcopado, hay que tener el valor de una
revisión a fondo de las estructuras de formación y preparación del clero y
del laicado de la Iglesia en Brasil. No es suficiente una vaga prioridad de
formación, ni los documentos o las reuniones. Hace falta la sabiduría
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práctica de establecer estructuras duraderas de preparación en el ámbito
local, regional, nacional, y que sean el verdadero corazón para el episco-
pado, sin escatimar esfuerzos, atenciones y acompañamiento. La situación
actual exige una formación de calidad a todos los niveles. Los obispos no
pueden delegar este cometido. Ustedes no pueden delegar esta tarea,
sino asumirla como algo fundamental para el camino de sus Iglesias.

– Colegialidad y solidaridad de la Conferencia Episcopal
A la Iglesia en Brasil no le basta un líder nacional, necesita una red

de «testimonios» regionales que, hablando el mismo lenguaje, aseguren
por doquier no la unanimidad, sino la verdadera unidad en la riqueza de
la diversidad.

La comunión es un lienzo que se debe tejer con paciencia y perseve-
rancia, que va gradualmente «juntando los puntos» para lograr una textu-
ra cada vez más amplia y espesa. Una manta con pocas hebras de lana no
calienta.

Es importante recordar Aparecida, el método de recoger la diversi-
dad. No tanto diversidad de ideas para elaborar un documento, sino va-
riedad de experiencias de Dios para poner en marcha una dinámica vital.

Los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén contando la expe-
riencia que habían tenido en el encuentro con el Cristo resucitado. Y allí
se enteraron de las otras manifestaciones del Señor y de las experiencias
de sus hermanos. La Conferencia Episcopal es precisamente un ámbito
vital para posibilitar el intercambio de testimonios sobre los encuentros
con el Resucitado, en el norte, en el sur, en el oeste... Se necesita, pues,
una valorización creciente del elemento local y regional. No es suficiente
una burocracia central, sino que es preciso hacer crecer la colegialidad y
la solidaridad: será una verdadera riqueza para todos7.
– Estado permanente de misión y conversión pastoral

Aparecida habló de estado permanente de misión8 y de la necesidad
de una conversión pastoral9. Son dos resultados importantes de aquella
Asamblea para el conjunto de la Iglesia de la zona, y el camino recorrido
en Brasil en estos dos puntos es significativo.

Sobre la misión se ha de recordar que su urgencia proviene de su
motivación interna: la de transmitir un legado; y, sobre el método, es deci-
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sivo recordar que un legado es como el testigo, la posta en la carrera de
relevos: no se lanza al aire y quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se
queda sin él. Para transmitir el legado hay que entregarlo personalmente,
tocar a quien se le quiere dar, transmitir este patrimonio.

Sobre la conversión pastoral, quisiera recordar que «pastoral» no es
otra cosa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a
luz, amamanta, hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... Se re-
quiere, pues, una Iglesia capaz de redescubrir las entrañas maternas de la
misericordia. Sin la misericordia, poco se puede hacer hoy para insertarse
en un mundo de «heridos», que necesitan comprensión, perdón y amor.

En la misión, también en la continental10, es muy importante refor-
zar la familia, que sigue siendo la célula esencial para la sociedad y para
la Iglesia; los jóvenes, que son el rostro futuro de la Iglesia; las mujeres,
que tienen un papel fundamental en la transmisión de la fe y constituyen
esa fuerza cotidiana que lleva adelante la sociedad y la renueva. No re-
duzcamos el compromiso de las mujeres en la Iglesia, sino que promova-
mos su participación activa en la comunidad eclesial. Si la Iglesia pierde a
las mujeres en su total y real dimensión, la Iglesia se expone a la esterili-
dad. Aparecida destaca también la vocación y misión del varón en la fa-
milia, la Iglesia y la sociedad, como padres, trabajadores y ciudadanos11.
¡Ténganlo en cuenta!

– La tarea de la Iglesia en la sociedad
En el ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con parti-

cular claridad: la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun
cuando esté en contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente, de-
fendiendo el tesoro del cual es solamente guardiana, y los valores de los
que no dispone, pero que ha recibido y a los cuales debe ser fiel.

La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, di-
ciéndole lo que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella
quiere hacer presente ese patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se
desmorona, las ciudades se verían arrasadas por sus propios muros, ba-
rrancos y barreras. La Iglesia tiene el derecho y el deber de mantener en-
cendida la llama de la libertad y de la unidad del hombre.
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Las urgencias de Brasil son la educación, la salud, la paz social. La
Iglesia tiene una palabra que decir sobre estos temas, porque para res-
ponder adecuadamente a estos desafíos no bastan soluciones meramente
técnicas, sino que hay que tener una visión subyacente del hombre, de su
libertad, de su valor, de su apertura a la trascendencia. Y Ustedes, queri-
dos hermanos, no tengan miedo de ofrecer esta contribución de la Iglesia,
que es por el bien de toda la sociedad, y ofrecer esta palabra “encarna-
da” también en el testimonio.

– La Amazonia como tornasol, banco de pruebas para la Iglesia y la socie-
dad brasileña

Hay un último punto al que quisiera referirme, y que considero rele-
vante para el camino actual y futuro, no solamente de la Iglesia en Brasil,
sino también de todo el conjunto social: la Amazonia. La Iglesia no está
en la Amazonia como quien tiene hechas las maletas para marcharse des-
pués de haberla explotado todo lo que ha podido. La Iglesia está presen-
te en la Amazonia desde el principio con misioneros, congregaciones reli-
giosas, sacerdotes, laicos y obispos y todavía hoy está presente y es
determinante para el futuro de la zona. Pienso en la acogida que la Igle-
sia en la Amazonia ofrece hoy a los inmigrantes haitianos después del te-
rrible terremoto que devastó su país.

Quisiera invitar a todos a reflexionar sobre lo que Aparecida dijo sobre
la Amazonia12, y también el vigoroso llamamiento al respeto y la custodia de
toda la creación, que Dios ha confiado al hombre, no para explotarla salvaje-
mente, sino para que la convierta en un jardín. En el desafío pastoral que re-
presenta la Amazonia no puedo dejar de agradecer lo que la Iglesia en Bra-
sil está haciendo: la Comisión Episcopal para la Amazonia, creada en 1997,
ha dado ya mucho fruto, y muchas diócesis han respondido con prontitud y
generosidad a la solicitud de solidaridad, enviando misioneros laicos y sacer-
dotes. Doy gracias a Monseñor Jaime Chemelo, pionero en este trabajo, y al
Cardenal Hummes, actual Presidente de la Comisión. Pero quisiera añadir
que la obra de la Iglesia ha de ser ulteriormente incentivada y relanzada. Se
necesitan instructores cualificados, sobre todo formadores y profesores de
teología, para consolidar los resultados alcanzados en el campo de la forma-
ción de un clero autóctono, para tener también sacerdotes adaptados a las
condiciones locales y fortalecer, por decirlo así, el «rostro amazónico» de la
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Iglesia. En esto, por favor, les pido que sean valientes, que tengan parresia.
En lenguaje porteño les diría que sea corajudos.

Queridos hermanos, he tratado de ofrecer de una manera fraterna
algunas reflexiones y líneas de trabajo en una Iglesia como la que está en
Brasil, que es un gran mosaico de piedritas, de imágenes, de formas, pro-
blemas y retos, pero que precisamente por eso constituye una enorme ri-
queza. La Iglesia nunca es uniformidad, sino diversidad que se armoniza
en la unidad, y esto vale para toda realidad eclesial.

Que la Virgen Inmaculada de Aparecida sea la estrella que ilumine
el compromiso de Ustedes y su camino para llevar a Cristo, como ella lo
ha hecho, a todo hombre y a toda mujer de este inmenso país. Será Él,
como lo hizo con los dos discípulos confusos y desilusionados de Emaús,
quien haga arder el corazón y dé nueva y segura esperanza.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA VIGILIA
DE ORACIÓN CON LOS JÓVENES

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Sábado, 27 de julio de 2013

Queridos jóvenes
Al verlos a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia

de San Francisco de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice:
«Ve, Francisco, y repara mi casa». Y el joven Francisco responde con pron-
titud y generosidad a esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué
casa? Poco a poco se da cuenta de que no se trataba de hacer de albañil
para reparar un edificio de piedra, sino de dar su contribución a la vida de
la Iglesia; se trataba de ponerse al servicio de la Iglesia, amándola y traba-
jando para que en ella se reflejara cada vez más el rostro de Cristo.

También hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Igle-
sia. Queridos jóvenes, el Señor los necesita. También hoy llama a cada
uno de ustedes a seguirlo en su Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóve-
nes, el Señor hoy los llama. No al montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno.
Escuchen en el corazón qué les dice. Pienso que podemos aprender algo
de lo que pasó en estos días: cómo tuvimos que cancelar por el mal tiem-
po la realización de esta vigilia en el Campus Fidei, en Guaratiba. ¿No
estaría el Señor queriendo decirnos que el verdadero campo de la fe, el
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verdadero Campus Fidei, no es un lugar geográfico sino que somos noso-
tros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno de nosotros, cada uno ustedes, yo, todos. Y
ser discípulo misionero significa saber que somos el Campo de la Fe de
Dios. Por eso, a partir de la imagen del Campo de la Fe, pensé en tres
imágenes, tres, que nos pueden ayudar a entender mejor lo que significa
ser un discípulo-misionero: la primera imagen, la primera, el campo como
lugar donde se siembra; la segunda, el campo como lugar de entrena-
miento; y la tercera, el campo como obra de construcción.

1. Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conoce-
mos la parábola de Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar
en un campo; algunas simientes cayeron al borde del camino, entre pie-
dras o en medio de espinas, y no llegaron a desarrollarse; pero otras caye-
ron en tierra buena y dieron mucho fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo ex-
plicó el significado de la parábola: La simiente es la Palabra de Dios
sembrada en nuestro corazón (cf. Mt 13,18-23). Hoy, todos los días, pero
hoy de manera especial, Jesús siembra. Cuando aceptamos la Palabra de
Dios, entonces somos el Campo de la Fe. Por favor, dejen que Cristo y su
Palabra entren en su vida, dejen entrar la simiente de la Palabra de Dios,
dejen que germine, dejen que crezca. Dios hace todo pero ustedes déjen-
lo hacer, dejen que Él trabaje en ese crecimiento.

Jesús nos dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o
entre las piedras y en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con
honestidad podemos hacernos la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos,
qué clase de terreno queremos ser? Quizás a veces somos como el cami-
no: escuchamos al Señor, pero no cambia nada en nuestra vida, porque
nos dejamos atontar por tantos reclamos superficiales que escuchamos.
Yo les pregunto, pero no contesten ahora, cada uno conteste en su cora-
zón: ¿Yo soy un joven, una joven, atontado? O somos como el terreno
pedregoso: acogemos a Jesús con entusiasmo, pero somos inconstantes
ante las dificultades, no tenemos el valor de ir a contracorriente. Cada
uno contestamos en nuestro corazón: ¿Tengo valor o soy cobarde? O
somos como el terreno espinoso: las cosas, las pasiones negativas sofocan
en nosotros las palabras del Señor (cf. Mt 13,18-22). ¿Tengo en mi cora-
zón la costumbre de jugar a dos puntas, y quedar bien con Dios y quedar
bien con el diablo? ¿Querer recibir la semilla de Jesús y a la vez regar las
espinas y los yuyos que nacen en mi corazón? Cada uno en silencio se
contesta.  Hoy, sin embargo, yo estoy seguro de que la simiente puede
caer en buena tierra. Escuchamos estos testimonios, cómo la simiente
cayó en buena tierra. No padre, yo no soy buena tierra, soy una calami-
dad, estoy lleno de piedras, de espinas, y de todo. Sí, puede que por arri-
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ba, pero hacé un pedacito, hacé un cachito de buena tierra y dejá que
caiga allí, y vas a ver cómo germina. Yo sé que ustedes quieren ser buena
tierra, cristianos en serio, no cristianos a medio tiempo, no cristianos «al-
midonados» con la nariz así [empinada] que parecen cristianos y en el
fondo no hacen nada. No cristianos de fachada. Esos cristianos que son
pura facha, sino cristianos auténticos. Sé que ustedes no quieren vivir en
la ilusión de una libertad chirle que se deja arrastrar por la moda y las
conveniencias del momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto, a decisio-
nes definitivas que den pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es así?
Bueno, si es así hagamos una cosa: todos en silencio, miremos al corazón
y cada uno dígale a Jesús que quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús:
Mira Jesús las piedras que hay, mirá las espinas, mirá los yuyos, pero mirá
este cachito de tierra que te ofrezco, para que entre la semilla. En silen-
cio dejamos entrar la semilla de Jesús. Acuérdense de este momento.
Cada uno sabe el nombre de la semilla que entró. Déjenla crecer y Dios
la va a cuidar. 

2. El campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamien-
to. Jesús nos pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus
discípulos, que «juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les
gusta el deporte. Aquí, en Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión
nacional. ¿Sí o no? Pues bien, ¿qué hace un jugador cuando se le llama
para formar parte de un equipo? Tiene que entrenarse y entrenarse
mucho. Así es nuestra vida de discípulos del Señor. San Pablo, escribien-
do a los cristianos, nos dice: «Los atletas se privan de todo, y lo hacen
para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una
corona incorruptible» (1 Co 9,25). Jesús nos ofrece algo más grande que
la Copa del Mundo; ¡algo más grande que la Copa del Mundo! Jesús nos
ofrece la posibilidad de una vida fecunda y feliz, y también un futuro con
él que no tendrá fin, allá en la vida eterna. Es lo que nos ofrece Jesús.
Pero nos pide que paguemos la entrada. Y la entrada es que nos entrene-
mos para «estar en forma», para afrontar sin miedo todas las situaciones
de la vida, dando testimonio de nuestra fe. A través del diálogo con él, la
oración – “Padre, ahora nos va hacer rezar a todos, ¿no?” –. Te pregunto,
pero contestan en su corazón, ¡eh! No en voz alta, en silencio. ¿Yo rezo?
Cada uno se contesta. ¿Yo hablo con Jesús? O le tengo miedo al silencio.
¿Dejo que el Espíritu Santo hable en mi corazón? ¿Yo le pregunto a
Jesús: Qué querés que haga? ¿Qué querés de mi vida? Esto es entrenar-
se. Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús. Y si cometen un error en la
vida, si se pegan un resbalón, si hacen algo que está mal, no tengan
miedo. Jesús, mirá lo que hice, ¿qué tengo que hacer ahora? Pero siempre
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hablen con Jesús, en las buenas y en las malas. Cuando hacen una cosa
buena y cuando hacen una cosa mala. ¡No le tengan miedo! Eso es la ora-
ción. Y con eso se van entrenando en el diálogo con Jesús en este discipu-
lado misionero.  Y también a través de los sacramentos, que hacen crecer
en nosotros su presencia. A través del amor fraterno, del saber escuchar,
comprender, perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin
marginar. Estos son los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los
sacramentos y la ayuda a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repeti-
mos juntos todos? “Oración, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo
repiten en voz alta]. No se oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte].

3. Y tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos
viendo cómo se ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los mu-
chachos, las chicas. Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro
corazón es una tierra buena que recibe la Palabra de Dios, cuando «se
suda la camiseta», tratando de vivir como cristianos, experimentamos
algo grande: nunca estamos solos, formamos parte de una familia de her-
manos que recorren el mismo camino: somos parte de la Iglesia. Estos
muchachos, estas chicas no estaban solos, en conjunto hicieron un camino
y construyeron la iglesia, en conjunto hicieron lo de San Francisco: cons-
truir, reparar la iglesia. Te pregunto: ¿Quieren construir la iglesia? [todos:
“¡Sí!”]  ¿Se animan? [todos: “¡Sí!”] ¿Y mañana se van a olvidar de este sí
que dijeron? [todos: “¡No!”] ¡Así me gusta! Somos parte de la iglesia,
más aún, nos convertimos en constructores de la Iglesia y protagonistas
de la historia.  Chicos y chicas, por favor: no se metan en la cola de la his-
toria. Sean protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen adelante, cons-
truyan un mundo mejor. Un mundo de hermanos, un mundo de justicia,
de amor, de paz, de fraternidad, de solidaridad. Jueguen adelante siem-
pre. San Pedro nos dice que somos piedras vivas que forman una casa es-
piritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos este palco, vemos que tiene forma de una
iglesia construida con piedras vivas. En la Iglesia de Jesús, las piedras
vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que edifiquemos su Iglesia; cada
uno de nosotros es una piedra viva, es un pedacito de la construcción, y si
falta ese pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera y se mete el agua
dentro de la casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la unidad y la se-
guridad de la Iglesia.  Y no construir una pequeña capilla donde sólo
cabe un grupito de personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan grande
que pueda alojar a toda la humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me
dice a mí, a vos, a cada uno: «Vayan, hagan discípulos a todas las nacio-
nes». Esta tarde, respondámosle: Sí, Señor, también yo quiero ser una
piedra viva; juntos queremos construir la Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser
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constructor de la Iglesia de Cristo. ¿Se animan a repetirlo? Quiero ir y
ser constructor de la Iglesia de Cristo. A ver ahora... [todos “¡Sí!”].  Des-
pués van a pensar lo que dijeron juntos...

Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo
las noticias del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del
mundo, han salido por las calles para expresar el deseo de una civiliza-
ción más justa y fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quie-
ren ser protagonistas del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los
protagonistas del cambio. Ustedes son los que tienen el futuro. Ustedes...
Por ustedes entra el futuro en el mundo. A ustedes les pido que también
sean protagonistas de este cambio. Sigan superando la apatía y ofrecien-
do una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y políticas que se van
planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean constructo-
res del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor. Queridos
jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en ella, Jesús no se
quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida, métanse en ella como
hizo Jesús. Sin embargo, queda una pregunta: ¿Por dónde empezamos?
¿A quién le pedimos que empiece esto? ¿Por dónde empezamos? Una
vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que había que cambiar
en la Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia empezamos. ¿Por
dónde –dijeron–, Madre, hay de empezar? Por vos y por mí, contestó ella.
¡Tenía garra esta mujer! Sabía por dónde había che empezar. Yo también
hoy le robo la palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empezamos? ¿Por
dónde? Por vos y por mí. Cada uno, en silencio otra vez, pregúntese si
tengo que empezar por mí, por dónde empiezo. Cada uno abra su cora-
zón para que Jesús les diga por dónde empiezo.

Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Uste-
des son los atletas de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia
más hermosa y de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la
Virgen. Ella nos ayuda a seguir a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a
Dios: «Aquí está la esclava del Señor, que se cumpla en mí lo que has
dicho» (Lc 1,38). Se lo digamos también nosotros a Dios, junto con
María: Hágase en mí según tu palabra. Que así sea.

FRANCISCUS PP.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
SANTA MISA PARA LA XXVIII JORNADA MUNDIAL DE

LA JUVENTUD
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Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro
Domingo, 28 de julio de 2013

Queridos hermanos y hermanas,
queridos jóvenes

«Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras,
Jesús se dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido parti-
cipar en la Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes ve-
nidos de los cuatro ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmi-
tir esta experiencia a los demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión.
A la luz de la palabra de Dios que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el
Señor? ¿qué nos dice hoy el Señor? Tres palabras: Vayan, sin miedo, para
servir.

1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la be-
lleza de encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría
de la fe. Pero la experiencia de este encuentro no puede quedar encerra-
da en su vida o en el pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o
de su comunidad. Sería como quitarle el oxígeno a una llama que arde.
La fe es una llama que se hace más viva cuanto más se comparte, se
transmite, para que todos conozcan, amen y profesen a Jesucristo, que es
el Señor de la vida y de la historia (cf. Rm 10,9).

Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan,
sino que dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir
la experiencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el
mandato que el Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un manda-
to que no nace de la voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino
de la fuerza del amor, del hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y
nos ha dado, no nos dio algo de sí, sino se nos dio todo él, él ha dado su
vida para salvarnos y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios. Jesús
no nos trata como a esclavos, sino como a personas libres, amigos, herma-
nos; y no sólo nos envía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro
lado en esta misión de amor.

¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos
envía a todos. El evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo
para los que nos parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores.
Es para todos. No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier am-
biente, hasta las periferias existenciales, también a quien parece más leja-
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no, más indiferente. El Señor busca a todos, quiere que todos sientan el
calor de su misericordia y de su amor.

En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resona-
ra en ustedes jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en
la misión continental promovida por los obispos. Brasil, América Latina,
el mundo tiene necesidad de Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no
anuncio el evangelio!» (1 Co 9,16). Este continente ha recibido el anun-
cio del evangelio, que ha marcado su camino y ha dado mucho fruto.
Ahora este anuncio se os ha confiado también a ustedes, para que resue-
ne con renovada fuerza. La Iglesia necesita de ustedes, del entusiasmo, la
creatividad y la alegría que les caracteriza. Un gran apóstol de Brasil, el
beato José de Anchieta, se marchó a misionar cuando tenía sólo dieci-
nueve años. ¿Saben cuál es el mejor medio para evangelizar a los jóve-
nes? Otro joven. ¡Éste es el camino que ha de ser recorrido por ustedes!

2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna prepara-
ción especial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo,
tu miedo no se diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectu-
ra recién, cuando fue llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor,
Dios mío! Mira que no sé hablar, que sólo soy un niño». También Dios
les dice a ustedes lo que le dijo a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo
estoy contigo para librarte» (Jr 1,6.8). Él está con nosotros.

«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo
el que va por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha
prometido: «Yo estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es
verdad también para nosotros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a
nadie. Nos acompaña siempre.

Además, Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados jun-
tos. Queridos jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la
comunión de los santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a
los desafíos, entonces somos fuertes, descubrimos recursos que pensába-
mos que no teníamos. Jesús no ha llamado a los apóstoles para que vivan
aislados, los ha llamado a formar un grupo, una comunidad. Quisiera diri-
girme también a ustedes, queridos sacerdotes que concelebran conmigo
esta eucaristía: han venido a acompañar a sus jóvenes, y es bonito com-
partir esta experiencia de fe. Seguro que les ha rejuvenecido a todos. El
joven contagia juventud. Pero es sólo una etapa en el camino. Por favor,
sigan acompañándolos con generosidad y alegría, ayúdenlos a compro-
meterse activamente en la Iglesia; que nunca se sientan solos. Y aquí
quiero agradecer de corazón a los grupos de pastoral juvenil, a los movi-
mientos y nuevas comunidades que acompañan a los jóvenes en su expe-
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riencia de ser Iglesia, tan creativos y tan audaces. ¡Sigan adelante y no
tengan miedo!

3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos
proclamado están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo»
(95,1). ¿Cuál es este cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía,
sino que es el canto de su vida, es dejar que nuestra vida se identifique
con la de Jesús, es tener sus sentimientos, sus pensamientos, sus acciones.
Y la vida de Jesús es una vida para los demás, la vida de Jesús es una vida
para los demás. Es una vida de servicio.

San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me
he hecho esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19).
Para anunciar a Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar
es dar testimonio en primera persona del amor de Dios, es superar nues-
tros egoísmos, es servir inclinándose a lavar los pies de nuestros herma-
nos como hizo Jesús.

Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo, para
servir. Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien evangeli-
za es evangelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe más alegría.
Queridos jóvenes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser ge-
nerosos con Cristo, de dar testimonio del evangelio. En la primera lectu-
ra, cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y
arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). Tam-
bién es así para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios
para arrancar y arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las
barreras del egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un mundo
nuevo. Queridos jóvenes: Jesucristo cuenta con ustedes. La Iglesia cuenta
con ustedes. El Papa cuenta con ustedes. Que María, Madre de Jesús y
Madre nuestra, los acompañe siempre con su ternura: «Vayan y hagan
discípulos a todos los pueblos». Amén.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL
ENCUENTRO CON LOS VOLUNTARIOS DE LA XXVIII

JMJ

Río Centro, Río de Janeiro
Domingo 28 de julio de 2013

Queridos voluntarios, buenas tardes.
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No podía regresar a Roma sin haberles dado las gracias personal y
afectuosamente a cada uno de ustedes por el trabajo y la dedicación con
que han acompañado, ayudado, servido a los miles de jóvenes peregrinos;
por tantos pequeños gestos que han hecho de esta Jornada Mundial de la
Juventud una experiencia inolvidable de fe. Con la sonrisa de cada uno
de ustedes, con su amabilidad, con su disponibilidad para el servicio, han
demostrado que “hay más dicha en dar que en recibir” (Hch 20,35).

El servicio que han prestado en estos días me ha recordado la misión
de san Juan Bautista, que preparó el camino a Jesús. Cada uno de ustedes,
a su manera, ha sido un medio que ha facilitado a miles jóvenes tener
“preparado el camino” para encontrar a Jesús. Y éste es el servicio más
bonito que podemos realizar como discípulos misioneros: Preparar el ca-
mino para que todos puedan conocer, encontrar y amar al Señor. A uste-
des, que en este período han respondido con tanta diligencia y solicitud a
la llamada para ser voluntarios de la Jornada Mundial de la Juventud, les
quisiera decir: Sean siempre generosos con Dios y con los otros. No se
pierde nada, y en cambio, es grande la riqueza de vida que se recibe.

Dios llama a opciones definitivas, tiene un proyecto para cada uno:
descubrirlo, responder a la propia vocación, es caminar hacia la realiza-
ción feliz de uno mismo. Dios nos llama a todos a la santidad, a vivir su
vida, pero tiene un camino para cada uno. Algunos son llamados a santi-
ficarse construyendo una familia mediante el sacramento del matrimo-
nio. Hay quien dice que hoy el matrimonio está “pasado de moda”. ¿Está
pasado de moda? [No…]. En la cultura de lo provisional, de lo relativo,
muchos predican que lo importante es “disfrutar” el momento, que no
vale la pena comprometerse para toda la vida, hacer opciones definitivas,
“para siempre”, porque no se sabe lo que pasará mañana. Yo, en cambio,
les pido que sean revolucionarios, les pido que vayan contracorriente; sí,
en esto les pido que se rebelen contra esta cultura de lo provisional, que,
en el fondo, cree que ustedes no son capaces de asumir responsabilida-
des, cree que ustedes no son capaces de amar verdaderamente. Yo tengo
confianza en ustedes, jóvenes, y pido por ustedes. Atrévanse a “ir contra-
corriente”. Y atrévanse también a ser felices.

El Señor llama a algunos al sacerdocio, a entregarse totalmente a Él,
para amar a todos con el corazón del Buen Pastor. A otros los llama a
servir a los demás en la vida religiosa: en los monasterios, dedicándose a
la oración por el bien del mundo, en los diversos sectores del apostolado,
gastándose por todos, especialmente por los más necesitados. Nunca olvi-
daré aquel 21 de septiembre –tenía 17 años– cuando, después de haber
entrado en la iglesia de San José de Flores para confesarme, sentí por pri-
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mera vez que Dios me llamaba. ¡No tengan miedo a lo que Dios pide!
Vale la pena decir “sí” a Dios. ¡En Él está la alegría!

Queridos jóvenes, quizá alguno no tiene todavía claro qué hará con
su vida. Pídanselo al Señor; Él les hará ver el camino. Como hizo el joven
Samuel, que escuchó dentro de sí la voz insistente del Señor que lo lla-
maba pero no entendía, no sabía qué decir y, con la ayuda del sacerdote
Elí, al final respondió a aquella voz: Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1
S 3,1-10). Pidan también al Señor: ¿Qué quieres que haga? ¿Qué camino
he de seguir?

Queridos amigos, de nuevo les doy las gracias por lo que han hecho
en estos días. Doy las gracias a los grupos parroquiales, a los movimientos
y a las nuevas comunidades que han puesto a sus miembros al servicio de
esta Jornada. Gracias. No olviden lo que han vivido aquí. Cuenten siem-
pre con mis oraciones y estoy seguro de que yo puedo contar con las de
ustedes. Una última cosa: recen por mí.

FRANCISCUS PP.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
CEREMONIA DE DESPEDIDA

Aeropuerto Internacional Galeão/Antonio Carlos Jobim, Río de Janeiro
Domingo 28 de julio de 2013

Señor Vicepresidente de la República,
Distinguidas Autoridades nacionales, estatales y locales,
Querido Arzobispo de San Sebastián de Río de Janeiro,
Venerados Cardenales y Hermanos en el Episcopado,
Queridos amigos

En breves instantes dejaré su Patria para regresar a Roma. Marcho
con el alma llena de recuerdos felices; y éstos –estoy seguro– se converti-
rán en oración. En este momento comienzo a sentir un inicio de saudade.
Saudade de Brasil, este pueblo tan grande y de gran corazón; este pueblo
tan amigable. Saudade de la sonrisa abierta y sincera que he visto en tan-
tas personas, saudade del entusiasmo de los voluntarios. Saudade de la es-
peranza en los ojos de los jóvenes del Hospital San Francisco. Saudade de
la fe y de la alegría en medio a la adversidad de los residentes en Varghi-
na. Tengo la certeza de que Cristo vive y está realmente presente en el
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quehacer de tantos y tantas jóvenes y de tantas personas con las que me
he encontrado en esta semana inolvidable. Gracias por la acogida y la ca-
lidez de la amistad que me han demostrado. También de esto comienzo a
sentir saudade.

Doy las gracias especialmente a la Señora Presidenta, representada
aquí por su Vicepresidente, por haberse hecho intérprete de los senti-
mientos de todo el pueblo de Brasil hacia el Sucesor de Pedro. Agradez-
co cordialmente a mis hermanos Obispos y a sus numerosos colaborado-
res que hayan hecho de estos días una estupenda celebración de nuestra
fecunda y gozosa fe en Jesucristo. De modo especial, doy las gracias a
Mons. Orani Tempesta, Arzobispo de Río de Janeiro, a sus Obispos auxi-
liares, a Mons. Raymundo Damasceno, Presidente de la Conferencia
Episcopal. Doy las gracias a todos los que han participado en las celebra-
ciones de la eucaristía y en los demás actos, a quienes los han organizado,
a cuantos han trabajo para difundirlos a través de los medios de comuni-
cación. Doy gracias, en fin, a todas las personas que de un modo u otro
han sabido responder a las exigencias de la acogida y organización de
una inmensa multitud de jóvenes, y por último, pero no menos importan-
te, a tantos que, muchas veces en silencio y con sencillez, han rezado para
que esta Jornada Mundial de la Juventud fuese una verdadera experien-
cia de crecimiento en la fe. Que Dios recompense a todos, como sólo Él
sabe hacer.

En este clima de agradecimiento y de saudade, pienso en los jóvenes,
protagonistas de este gran encuentro: Dios los bendiga por este testimo-
nio tan bello de participación viva, profunda y festiva en estos días. Mu-
chos de ustedes han venido a esta peregrinación como discípulos; no
tengo ninguna duda de que todos marchan como misioneros. Con su tes-
timonio de alegría y de servicio, ustedes hacen florecer la civilización del
amor. Demuestran con la vida que vale la pena gastarse por grandes ide-
ales, valorar la dignidad de cada ser humano, y apostar por Cristo y su
Evangelio. A Él es a quien hemos venido a buscar en estos días, porque
Él nos ha buscado antes, nos ha enardecido el corazón para proclamar la
Buena Noticia, en las grandes ciudades y en las pequeños poblaciones, en
el campo y en todos los lugares de este vasto mundo nuestro. Yo seguiré
alimentando una esperanza inmensa en los jóvenes de Brasil y del
mundo entero: por medio de ellos, Cristo está preparando una nueva pri-
mavera en todo el mundo. Yo he visto los primeros resultados de esta
siembra, otros gozarán con la abundante cosecha.

Mi último pensamiento, mi última expresión de saudade, se dirige a
Nuestra Señora de Aparecida. En aquel amado Santuario me he arrodi-
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llado para pedir por la humanidad entera y en particular por todos los
brasileños. He pedido a María que refuerce en ustedes la fe cristiana, que
forma parte del alma noble de Brasil, como de tantos otros países, tesoro
de su cultura, voluntad y fuerza para construir una nueva humanidad en
la concordia y en la solidaridad.

El Papa se va, les dice “hasta pronto”, un “pronto” ya muy nostálgi-
co (saudadoso) y les pide, por favor, que no se olviden de rezar por él. El
Papa necesita la oración de todos ustedes. Un abrazo a todos. Que Dios
les bendiga.

FRANCISCUS PP.

CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE
FRANCISCO DURANTE EL VUELO DE REGRESO A

ROMA 

Domingo, 28 de julio de 2013

Padre Lombardi:
Queridos amigos, tenemos la alegría de tener con nosotros en este

viaje de vuelta al Santo Padre Francisco; y ha sido tan amable de conce-
dernos un amplio espacio de tiempo para hacer con nosotros balance del
viaje y responder con total libertad a las preguntas que le hagan. Le doy
la palabra para una pequeña introducción, y después comenzamos con la
lista de los que se han inscrito para hablar, escogiéndolos un poco de los
distintos grupos nacionales y lingüísticos. A Usted, Santidad, la palabra
para comenzar:

Papa Francisco: Buenas tardes, y muchas gracias. Estoy contento. Ha
sido un viaje hermoso; espiritualmente me ha hecho bien. Estoy cansado,
bastante, pero con el corazón alegre, y estoy bien, bien, me ha hecho bien
espiritualmente. Encontrar a la gente hace bien, porque el Señor obra en
cada uno de nosotros, trabaja el corazón, y la riqueza del Señor es tanta
que siempre podemos recibir muchas cosas hermosas de los demás. Y
esto me hace bien. Esto, como primer balance. Diré además que la bon-
dad, el corazón del pueblo brasileño es grande; es verdad, es grande. Es
un pueblo tan amable, un pueblo que ama la fiesta, que incluso en el su-
frimiento siempre encuentra un camino para descubrir el bien en cual-
quier parte. Y esto está bien, es un pueblo alegre, el pueblo ha sufrido
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mucho. Es contagiosa la alegría de los brasileños, es contagiosa. Y tiene
un gran corazón, este pueblo.

Además, debo hablar también de los organizadores, tanto de nuestra
parte, como de la parte de los brasileños; me he sentido como si estuviera
ante un ordenador, ese ordenador encarnado… De verdad, estaba todo
cronometrado ¿no? Pero hermoso. Sí, hemos tenido problemas con las
hipótesis de seguridad; la seguridad de aquí, la seguridad de allí; no ha
habido ni un incidente en todo Río de Janeiro en estos días, y todo era
espontáneo. Con menos seguridad, he podido estar con la gente, abrazar-
la, saludarla, sin coches blindados: es la seguridad de fiarse de un pueblo.
Es verdad que siempre está el peligro de que haya un loco. Eh, sí, que
haya un loco que haga algo, pero también está el Señor. Crear un espacio
blindado entre el obispo y el pueblo es una locura, y yo prefiero esta otra
locura: fuera, y correr el riesgo de la otra locura. Prefiero esta locura:
fuera. La cercanía hace bien a todos.

Además, la organización de la Jornada, no de algo en concreto, sino
todo: la parte artística, la parte religiosa, la parte catequética, la parte li-
túrgica... Ha sido muy hermoso. Ellos tienen capacidad para expresarse
en el arte. Ayer, por ejemplo, hicieron cosas preciosas, preciosas.

Luego, Aparecida; Aparecida, para mí es una experiencia religiosa,
fuerte. Recuerdo la Quinta Conferencia. He ido allí para rezar, para
rezar. Me hiera gustado ir solo, casi de incógnito, pero había una multitud
impresionante. Y no es posible, lo sabía antes de venir. Y hemos rezado,
nosotros.

También ustedes: su trabajo ha sido, me dicen —yo no he leído los
periódicos en estos días, no tenía tiempo, no he visto la televisión, nada –,
ha sido un trabajo bueno, bueno, bueno. Gracias, gracias por la colabora-
ción, gracias por haber hecho esto.            Luego el número, el número de
jóvenes. Hoy, yo no lo puedo creer, pero hoy el Gobernador hablaba de
tres millones. No puedo creerlo. Desde el altar —eso es verdad—, no sé si
ustedes, algunos de ustedes han estado en el altar, desde el altar hasta el
final, toda la playa estaba llena, hasta la curva: más de cuatro kilómetros.
¡Tantos jóvenes! Y dicen, me ha dicho Mons. Tempesta, que eran de 178
países, ¡178! También el Vicepresidente me ha dicho este número, esto es
seguro. Es importante. Fuerte.

Padre Lombardi:
Gracias. Ahora damos la palabra en primer lugar a Juan de Lara,

que es de EFE, y es español, y es el último viaje que hace con nosotros;
por tanto, estamos contentos de darle esta posibilidad.
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Juan de Lara:
Santidad, buenas noches. En nombre de todos los compañeros le

queremos agradecer estos días que nos ha regalado en Río de Janeiro, el
trabajo que ha hecho y el esfuerzo que ha supuesto; y también en nom-
bre de todos los periodistas españoles, le queremos agradecer las plega-
rias y los rezos por las víctimas del accidente ferroviario de Santiago de
Compostela. Muchísimas gracias. Y la primera pregunta no tiene mucho
que ver con el viaje, pero aprovechamos la ocasión de que nos da esta
posibilidad y quería preguntarle: Santidad, en estos cuatro meses de pon-
tificado, hemos visto que ha creado varias comisiones para reformar la
Curia vaticana. Quisiera preguntarle: ¿Qué tipo de reforma tiene en
mente, contempla la posibilidad de suprimir el IOR, el llamado Banco
del Vaticano? Gracias.

Papa Francisco:
Los pasos que fui dando en estos cuatro meses y medio, vienen de

dos vertientes: el contenido de lo que había que hacer, todo, viene de la
vertiente de las congregaciones generales que tuvimos los cardenales.
Fueron cosas que los cardenales pedimos al que iba a ser el nuevo Papa.
Yo me acuerdo que pedía muchas cosas, pensando en otro. O sea, pedía-
mos, hay que hacer esto… por ejemplo, la comisión de ocho cardenales.
Sabemos que es importante tener una consulta outsider, no las consultas
que se tienen, sino outsider. Y esto va en la línea —aquí hago como una
abstracción, pensando, pero para explicarlo—, en la línea, cada vez de la
maduración de la relación entre sinodalidad y primado. O sea, estos ocho
cardenales favorecen la sinodalidad, ayudan a que los diversos episcopa-
dos del mundo se vayan expresando en el mismo gobierno de la Iglesia.
Hay muchas propuestas que se hicieron, que todavía no están puestas en
práctica, como la reforma de la Secretaría del Sínodo, en la metodología;
como la comisión post-sinodal que tenga carácter permanente de consul-
ta; como los consistorios cardenalicios con temáticas no tanto
formales –como, por ejemplo, la canonización–, sino también temáticas,
etc. Bueno, la vertiente de los contenidos viene de ahí.

La segunda vertiente es la oportunidad. Les confieso, a mí no me
costó, al mes de pontificado, armar la comisión de los ocho cardenales,
que es una cosa… La parte económica yo pensaba tratarla el año que
viene, porque no es lo más importante que había que tocar. Sin embargo,
la agenda se cambió debido a circunstancias que ustedes conocen, que
son de dominio público y que aparecieron problemas y que había que en-
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frentarlos. El primero, el problema del IOR, o sea, cómo encaminarlo,
cómo delinearlo, cómo reformularlo, cómo sanear lo que haya que sane-
ar, y ahí está la primera comisión de referencia, ése es el nombre. Ustedes
conocen el quirógrafo, lo que se pide, los integrantes y todo. Después tu-
vimos la reunión de la comisión de los quince cardenales que se ocupan
de los aspectos económicos de la Santa Sede. Son de todas partes del
mundo. Y ahí, preparando esa reunión, se vio la necesidad de hacer una
misma comisión de referencia para toda la economía de la Santa Sede. O
sea, que se tocó el problema económico fuera de agenda, pero estas cosas
suceden cuando en el oficio de gobierno ¿cierto?, uno va por aquí, pero
le patean un golazo de allá y lo tiene que atajar, ¿no es cierto? Entonces,
la vida es así y, eso es lo lindo de la vida también. Repito, la pregunta que
me hacía del IOR... Perdón, estoy hablando en castellano. Perdón… me
venía la respuesta en castellano.

En referencia a la pregunta que me hacía del IOR, no sé cómo ter-
minará el IOR; algunos dicen que tal vez es mejor que sea un banco,
otros que sea un fondo de ayuda, otros dicen que hay que cerrarlo. Bien.
Se oyen estas voces. No sé, me fío del trabajo de las personas del IOR,
que están trabajando en esto, también de la comisión. El Presidente del
IOR sigue siendo el mismo de antes; en cambio, el Director y el Vicepre-
sidente han presentado su dimisión. Pero esto, yo no sabría decirle cómo
terminará esta historia, y esto es hermoso también, porque se intenta, se
busca: somos humanos, en esto debemos encontrar lo mejor. Pero, eso sí:
las características del IOR —sea banco, sea fondo de ayuda, sea lo que
sea— transparencia y honestidad. Esto debe ser así. Gracias.

Padre Lombardi:
Muchas gracias, Santidad. Ahora pasamos a una persona de los re-

presentantes del grupo italiano, y tenemos uno que usted conoce bien:
Andrea Tornielli, que hace una pregunta en nombre del grupo italiano.

Andrea Tornielli:
Santo Padre, tendría una pregunta tal vez un poco indiscreta: ha

dado la vuelta al mundo una fotografía en la que usted sube la escalerilla
del avión cuando veníamos, llevando una cartera negra, y se han escrito
artículos en todo el mundo que han comentado esta novedad: Sí, del
Papa que sube… no se había visto, digamos, que el Papa subiese con su
equipaje de mano. Se han hecho incluso hipótesis sobre lo que contenía
la cartera negra. Mis preguntas son: una, por qué ha llevado usted su car-
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tera negra y no la ha llevado un colaborador, y dos, si nos puede decir
qué había dentro. Gracias.

Papa Francisco:
No estaba la llave de la bomba atómica. La llevaba porque siempre

lo he hecho así: cuando viajo, la llevo. Y dentro, pues tengo la maquinilla
de afeitar, el breviario, la agenda, un libro para leer... Me he traído uno
sobre santa Teresita, de la que soy muy devoto. Siempre he llevado una
cartera cuando viajo, es normal. Tenemos que ser normales. No sé, me re-
sulta un poco extraño lo que usted me dice, que haya dado la vuelta al
mundo esa foto. Hemos de habituarnos a ser normales. La normalidad de
la vida. No sé, Andrea, si te he respondido.

Padre Lombardi:
Ahora damos la palabra a una representante de la lengua portugue-

sa, Aura Miguel, que es de Radio Renascença.

Aura Miguel:
Santidad, quisiera preguntarle por qué pide tan insistentemente que

se rece por usted. No es normal, habitual, escuchar a un Papa pedir tanto
que recen por él.

Papa Francisco:
Siempre lo he pedido. Cuando era sacerdote lo pedía, aunque no tan

frecuentemente; comencé a pedirlo con cierta frecuencia en la tarea de
obispo, porque siento que si el Señor no ayuda en este trabajo de ayudar
al Pueblo de Dios a ir adelante, uno no puede… De verdad, me conside-
ro limitado, con muchos problemas, incluso pecador —lo saben—, y
tengo que pedir esto. Me sale de dentro. También a la Virgen le pido que
rece por mí al Señor. Es una costumbre, pero una costumbre que me sale
del corazón y también de la necesidad que tengo por mi tarea. Siento que
debo pedirlo… No sé, es así.
Padre Lombardi:

Ahora pasamos al grupo de lengua inglesa, y damos la palabra a
nuestro colega Pullella de Reuters, que está aquí delante.

Philip Pullella:
Santidad, gracias por su disponibilidad, en nombre del grupo inglés.

El colega Juan de Lara ya ha hecho la pregunta que nosotros queríamos
hacer; así pues, prosigo un poco en esa línea, pero sólo un poco: usted, a
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propósito del intento de hacer estos cambios, me acuerdo que dijo al
grupo de América Latina que hay muchos santos que trabajan en el Vati-
cano, pero también hay personas que no son tan santas, ¿no? ¿Ha encon-
trado resistencia a este deseo suyo de cambiar las cosas en el Vaticano?
¿Ha encontrado resistencia? La segunda pregunta es: usted vive muy
austeramente, se ha quedado en Santa Marta, etc. ¿Usted quiere que sus
colaboradores, incluidos los cardenales, sigan su ejemplo, y vivan en co-
munidad, o es algo sólo para usted?

Papa Francisco: 
Los cambios… Los cambios vienen también de dos vertientes: lo

que los cardenales hemos pedido, y lo que viene de mi personalidad.
Usted hablaba del hecho que yo me haya quedado en Santa Marta: pero
es que yo no podría vivir solo en el Palacio, y no es lujoso. El apartamen-
to pontificio no es tan lujoso. Es amplio, es grande, pero no es lujoso. Yo
no puedo vivir solo o con un pequeño grupito. Necesito gente, estar con
la gente, hablar con la gente… Y por eso cuando los chicos de las escue-
las de los jesuitas me preguntaron: “¿Por qué? ¿Por austeridad? ¿Por po-
breza?”. No, no: por motivos psiquiátricos, simplemente, porque psicoló-
gicamente no puedo. Cada uno tiene que llevar adelante su vida, con su
modo de vivir, de ser. Los cardenales que trabajan en la Curia no viven
como ricos ni con opulencia: viven en un pequeño apartamento, son aus-
teros, ellos son austeros. Los que conozco, esos apartamentos que el
APSA da a los cardenales. Además, me parece que hay otra cosa que
quisiera decir. Cada uno vive como el Señor le pide vivir. La austeri-
dad –una austeridad general–, creo que es necesaria para todos los que
trabajamos al servicio de la Iglesia. Hay tantos matices en la austeridad…
cada uno debe buscar su camino.

Respecto a los santos, ciertamente los hay, santos: cardenales, sacer-
dotes, obispos, religiosas, laicos; gente que reza, gente que trabaja mucho,
e incluso que va con los pobres, sin hacerse ver. Yo sé de algunos que se
preocupan de dar de comer a los pobres o después, en su tiempo libre,
van a ejercer su ministerio en una iglesia o en otra… Son sacerdotes. Hay
santos en la Curia. Y también alguno que no es tan santo, y éstos son los
que hacen más ruido. Saben que hace más ruido un árbol que cae que un
bosque que crece. Y esto a mí me duele, cuando hay estas cosas. Pero son
algunos los que dan escándalo, algunos. Tenemos a este monseñor en la
cárcel, creo que sigue en la cárcel; no ha ido a la cárcel por parecerse a la
beata Imelda precisamente, no era un beato. Estos escándalos, éstos,
hacen daño. Una cosa –esto no lo he dicho nunca, pero me he dado cuen-
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ta–, creo que en la Curia ha descendido el nivel que tenía hace tiempo,
con los viejos curiales… el perfil del viejo curial, fiel, que hacía su traba-
jo. Tenemos necesidad de estas personas. Creo… las hay, pero no son tan-
tas como antes. El perfil del viejo curial: yo lo diría así. Debemos tener
más de éstos.

¿Si encuentro resistencia? Si hay resistencia, todavía no la he visto. Es
verdad que no he hecho tantas cosas, pero se puede decir que, sí, he encon-
trado ayuda, y también he encontrado gente leal. Por ejemplo, a mí me
gusta cuando una persona me dice: “Yo no estoy de acuerdo”, y esto lo he
encontrado. “Esto no lo veo, no estoy de acuerdo: yo se lo digo, usted
verá”. Éste es un verdadero colaborador. Esto lo he encontrado en la
Curia. Esto es bueno. Pero cuando hay esos que dicen: “Ah, qué bonito,
qué bonito, qué bonito”, y después dicen lo contrario en otro sitio… Toda-
vía no me he dado cuenta. Puede que sí, que haya algunos, pero no me he
dado cuenta. Resistencia: en cuatro meses no se puede encontrar mucha…

Padre Lombardi:
Ahora pasamos a una brasileña; me parece justo: Patricia Zorzan.

También se puede acercar Izoard y así después tenemos un francés.

Patricia Zorzan:
Hablando en nombre de los brasileños. La sociedad ha cambiado, los

jóvenes han cambiado, y vemos en Brasil muchos jóvenes. Usted no ha
hablado sobre el aborto, el matrimonio entre personas del mismo sexo.
En Brasil han aprobado una ley que amplía el derecho al aborto y ha
permitido el matrimonio entre personas del mismo sexo. ¿Por qué no ha
hablado sobre esto?

Papa Francisco:
La Iglesia se ha expresado ya perfectamente sobre eso. No era nece-

sario volver sobre eso, como tampoco hablé sobre la estafa o la mentira,
u otras cosas, en las cuales la Iglesia tiene una doctrina clara.
Patricia Zorzan:

Pero es un asunto que interesa a los jóvenes…

Papa Francisco:
Sí, pero no era necesario hablar de eso, sino de las cosas positivas

que abren camino a los chicos, ¿no es cierto? Además, los jóvenes saben
perfectamente cuál es la postura de la Iglesia.
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Patricia Zorzan:
¿Cuál es la postura de Su Santidad? ¿Puede hablarnos?

Papa Francisco:
La de la Iglesia. Soy hijo de la Iglesia.

Padre Lombardi:
Volvamos al grupo español: Darío Menor Torres… Ah, perdón, Izo-

ard, que ya le habíamos llamado, así tenemos uno del grupo francés. Y
después Darío Menor.

Antoine-Marie Izoard:
Buenos días, Santidad. En nombre de los colegas de lengua francesa

en el vuelo —somos 9 en este vuelo—. Para un Papa que no quiere dar
entrevistas, verdaderamente le estamos agradecidos. Usted desde el 13 de
marzo se presenta como Obispo de Roma, con una grandísima y fortísi-
ma insistencia. Y quisiéramos entender cuál es el sentido profundo de
esta insistencia, si más que de colegialidad se trata, tal vez, de ecumenis-
mo, de ser primus inter pares de la Iglesia. Gracias.

Papa Francisco:
Sí, en esto no se debe ir más allá de lo que se dice. El Papa es obispo,

Obispo de Roma, y porque es Obispo de Roma es Sucesor de Pedro, Vi-
cario de Cristo. Hay más títulos, pero el primero es “Obispo de Roma”, y
de ahí viene todo. Hablar, pensar que esto quiera decir ser primus inter
pares, no, no es consecuencia una cosa de la otra. Simplemente, es el pri-
mer título del Papa: Obispo de Roma. Pero están también los otros…
Creo que usted ha dicho algo de ecumenismo: creo que esto favorece un
poco el ecumenismo. Pero, solamente eso...

Padre Lombardi:
Ahora, Darío Menor de La Razón, de España

Darío Menor Torres:
Una pregunta sobre sus sentimientos. Comentó hace una semana de

aquel niño que le preguntó que cómo se sentía, si alguno se podía imagi-
nar cómo se podía ser Papa y si lo podía desear. Decía que había que
estar loco para ello. Después de su primera experiencia multitudinaria
como han sido estos días en Río, si nos puede contar cómo se siente sien-
do Papa, si es muy duro, si es feliz siéndolo y si, además, también de algu-
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na manera, ha acrecentado su fe o, por el contrario, ha tenido alguna
duda. Gracias.

Papa Francisco:
Hacer la tarea de obispo es hermoso, es hermoso. El problema es

cuando uno busca este trabajo; eso no es tan hermoso, esto no es del
Señor. Pero cuando el Señor llama a un sacerdote a que sea obispo, esto
es hermoso. Está siempre el peligro de creerse un poco superiores a los
demás, de no ser como los demás, un poco príncipe. Son peligros y peca-
dos. Pero la tarea de obispo es hermosa: es ayudar a los hermanos a ir
adelante. El obispo delante de los fieles, para marcar el camino; el obispo
en medio de los fieles, para favorecer la comunión; y el obispo detrás de
los fieles, porque los fieles muchas veces tienen el olfato del camino. El
obispo debe ser así. La pregunta decía si me gustaba. A mí me gusta ser
obispo, me gusta. En Buenos Aires era muy feliz, muy feliz. He sido feliz,
es cierto. El Señor me ha ayudado en esto. He sido feliz como sacerdote,
y he sido feliz como obispo. En este sentido digo que me gusta.

Pregunta de otros:
¿Y ser Papa?

Papa Francisco:
También, también. Cuando el Señor te pone allí, si tú haces lo que el

Señor quiere, eres feliz. Éste es mi sentir, es lo que siento.

Padre Lombardi:
Ahora otro del grupo italiano: Salvatore Mazza de Avvenire.

Salvatore Mazza:
No consigo ni siquiera ponerme de pie. Perdone, no puedo ponerme

de pie con todos los cables que tengo bajo los pies. Hemos visto en estos
días, lo hemos visto lleno de energía incluso por la noche, ya tarde; le
vemos ahora en el avión que se zarandea, y usted está tranquilamente de
pie, sin apenas inmutarse. Quisiéramos preguntarle: Se habla mucho de
los próximos viajes. Se habla de Asia, de Jerusalén, de Argentina. ¿Tiene
ya un calendario más o menos definido para el próximo año, o todavía
está todo por ver?

Papa Francisco:
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Definido, definido, no hay nada. Pero puedo decir algo de lo que se
está pensado. Perdón, está definido ir el 22 de septiembre a Cagliari. Des-
pués, el 4 de octubre a Asís. En mente, dentro de Italia, quisiera ir a estar
con los míos, un día: ir en avión por la mañana y volver el mismo día, por-
que ellos, los pobrecillos, me llaman y tenemos una buena relación. Pero
sólo un día. Fuera de Italia: el Patriarca Bartolomé I quiere organizar un
encuentro para conmemorar los 50 años de Atenágoras y Pablo VI en Je-
rusalén. También el Gobierno israelí ha enviado una invitación especial
para que vaya a Jerusalén. Creo que el Gobierno de la Autoridad Palesti-
na también. Esto se está pensando: no se sabe bien si se irá o no. Por otra
parte, no creo que haya posibilidad de volver a América Latina, porque
el Papa latinoamericano, el primer viaje a América Latina. Adiós. Hay
que esperar un poco. Creo que se podría ir a Asia, pero esto está todo en
el aire. He recibido una invitación para ir a Sri Lanka y también a Filipi-
nas. A Asia, hay que ir. Porque el Papa Benedicto no tuvo tiempo de ir a
Asia, y es importante. Él fue a Australia, y a Europa, y a América, pero
Asia… Ir a Argentina: en este momento creo que se puede esperar un
poco, porque todos estos viajes tienen una cierta prioridad. Me gustaría ir
a Constantinopla el 30 de septiembre, para visitar a Bartolomé I, pero no
es posible, no es posible por mi agenda. Si nos encontramos, lo haremos
en Jerusalén.

Pregunta de otros:
¿Fátima?

Papa Francisco:
Fátima, también hay una invitación a Fátima, es verdad, es verdad.

Hay una invitación a para ir a Fátima.

Pregunta de otros:
¿30 de septiembre o 30 de noviembre?

Papa Francisco:
Noviembre, noviembre: San Andrés.

Padre Lombardi:
Bien. Volvamos a Estados Unidos, y llamemos a Hada Messia, de la

CNN, para que le haga una pregunta.

Hada Messia:
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Hola... Usted mantiene el equilibrio mejor que yo... No, no: está
bien, está bien. Mi pregunta es: cuando se encontró con los jóvenes ar-
gentinos, un poco bromeando, tal vez también en serio, les dijo que usted
también se siente alguna vez enjaulado: quisiéramos saber a qué se refe-
ría exactamente...

Papa Francisco:
Usted sabe cuántas veces he tenido ganas de ir por las calles de

Roma, porque a mí me gustaba, en Buenos Aires, ir por la calle, me gus-
taba mucho. En este sentido, me siento un poco enjaulado. Pero, esto
debo decirlo porque son muy buenos estos de la Gendarmería vaticana,
son buenos, buenos, buenos, y les estoy agradecido. Ahora me dejan
hacer algo más. Creo... su deber es custodiar la seguridad. Enjaulado, en
ese sentido. Me gustaría ir por la calle, pero entiendo que no es posible:
lo entiendo. En ese sentido lo dije. Porque mi costumbre era —como de-
cimos nosotros, de Buenos Aires—, yo era un sacerdote callejero...

Padre Lombardi:
Ahora llamamos de nuevo a un brasileño: está Marcio Campos, y

pido también a Guénois que se acerque para el próximo turno, por los
franceses.

Papa Francisco:
Yo preguntaba el tiempo, porque deben servir la cena, ¿pero ustedes

no tienen hambre?

Respuesta general:
No, no...

Marcio Campos:
Santidad, Santo Padre. Quiero decirle que cuando tenga nostalgia de

Brasil, del alegre pueblo brasileño, se abrace a la bandera que le he en-
tregado. Quisiera expresar también mi agradecimiento a mis colegas de
los diarios Folha de São Paulo, Estado, Globo y Veja por permitirme re-
presentarlos con esta pregunta. Santo Padre, es muy difícil acompañar a
un Papa, muy difícil. Estamos todos cansados, usted está bien y nosotros
estamos cansados. En Brasil, la Iglesia católica ha perdido fieles en estos
últimos años. El Movimiento de la Renovación Carismática, ¿es una baza
para evitar que los fieles se vayan a las iglesias pentecostales? Muchas
gracias por su presencia y por estar con nosotros.
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Papa Francisco:
Es muy cierto lo que dice sobre el descenso del número de fieles; es

cierto, es cierto. Ahí están las estadísticas. Hemos hablado con los obispos
brasileños del problema, en una reunión que tuvimos ayer. Usted pre-
guntaba por el Movimiento de la Renovación Carismática. Les digo una
cosa. Hace años, al final de los años setenta, inicio de los ochenta, yo no
los podía ver. Una vez, hablando con ellos, dije esta frase: “Éstos confun-
den una celebración litúrgica con una escuela de samba”. Esto fue lo que
dije. Me he arrepentido. Después los he conocido mejor. Es también cier-
to que el movimiento, con buenos asesores, ha hecho un buen camino. Y
ahora creo que este movimiento, en general, hace mucho bien a la Igle-
sia. En Buenos Aires, yo les reunía frecuentemente y una vez al año cele-
braba la Misa con todos ellos en la catedral. Les he apoyado siempre,
cuando me he convertido, cuando he visto el bien que hacían. Porque en
este momento de la Iglesia –y aquí amplío un poco la respuesta– creo que
los movimientos son necesarios. Los movimientos son una gracia del Es-
píritu. “¿Pero cómo se puede sostener un movimiento que es tan libre?”.
También la Iglesia es libre. El Espíritu Santo hace lo que quiere. Además,
Él hace el trabajo de la armonía, pero creo que los movimientos son una
gracia: aquellos movimientos que tienen el espíritu de la Iglesia. Por eso
creo que el Movimiento de la Renovación Carismática no sólo sirve para
evitar que algunos pasen a las confesiones pentecostales: no es eso. Sirve
a la misma Iglesia. Nos renueva. Y cada uno busca su propio movimiento
según su propio carisma, donde lo lleva el Espíritu.

Pregunta de otros:
Papa Francisco:

Estoy cansado, estoy cansado.

Padre Lombardi:
Ahora Guénois de Le Figaro por el grupo francés.

Jean-Marie Guénois:
Santo Padre, una pregunta junto con mi colega de La Croix: Ha

dicho que la Iglesia sin la mujer pierde fecundidad ¿Qué medidas concre-
tas tomará? Por ejemplo, ¿el diaconado femenino o una mujer responsa-
ble de un dicasterio? Y una pequeñísima pregunta técnica. Usted dice
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que está cansado. ¿Tiene una acomodación especial para la vuelta? Gra-
cias, Santidad.

Papa Francisco:
Empecemos por lo último. Este avión no tiene dispositivos especia-

les. Yo estoy delante, en una hermosa butaca, común, pero común, como
la que tienen todos aquí. Hice escribir una carta y llamar por teléfono
para advertir de que yo no quería ningún dispositivo especial en el avión,
¿está claro?

Segundo, la mujer. Una Iglesia sin mujeres es como un Colegio apos-
tólico sin María. El papel de la mujer en la Iglesia no es solamente la ma-
ternidad, la mamá de la familia, sino que es más fuerte; es precisamente
el icono de la Virgen, de María, la que ayuda a crecer a la Iglesia. Pero
dense cuenta de que la Virgen es más importante que los Apóstoles. Es
más importante. La Iglesia es femenina: es Iglesia, es esposa, es madre.
Pero la mujer en la Iglesia no sólo debe… no sé cómo se dice en italia-
no… el papel de la mujer en la Iglesia no se puede limitar al de mamá, al
de trabajadora, limitado… ¡No! Es otra cosa. Los Papas… Pablo VI es-
cribió una cosa hermosísima sobre las mujeres, pero creo que se debe ir
más allá en la explicitación de este papel y carisma de la mujer. No se
puede entender una Iglesia sin mujeres, pero mujeres activas en la Igle-
sia, con su estilo, que llevan adelante. Pienso un ejemplo que no tiene
nada que ver con la Iglesia, sino que es un ejemplo histórico, en América
Latina, en Paraguay. Para mí, la mujer de Paraguay es la mujer más glo-
riosa de América Latina. ¿Tú eres paraguayo? Después de la guerra,
quedaron ocho mujeres por cada hombre, y estas mujeres tomaron una
decisión un poco difícil, la decisión de tener hijos para salvar la patria, la
cultura, la fe y la lengua. En la Iglesia, se debe pensar en la mujer desde
este punto de vista: de decisiones arriesgadas, pero como mujeres. Esto se
debe explicitar más. Creo que nosotros no hemos hecho todavía una teo-
logía profunda de la mujer, en la Iglesia. Solamente puede hacer esto,
puede hacer aquello, ahora hace de monaguilla, ahora lee la lectura, es la
presidenta de Caritas… Pero, hay algo más. Es necesario hacer una pro-
funda teología de la mujer. Esto es lo que yo pienso.

Padre Lombardi:
Del grupo español, tenemos a Pablo Ordaz, de El País:

Pablo Ordaz:
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Queríamos saber su relación de trabajo, no tanto amistosa, de colabo-
ración con Benedicto XVI. No ha habido antes una circunstancia así, y si
tiene contactos frecuentes, y le está ayudando en esa carga. Muchas gracias.

Papa Francisco:
Creo que la última vez que hubo dos Papas, o tres Papas, no se ha-

blaban entre ellos, estaban peleando a ver quién era el verdadero. Tres
llegaron a haber en el Cisma de Occidente. Hay algo que…

Hay algo que caracteriza mi relación con Benedicto: yo le quiero
mucho. Siempre le he querido. Para mí es un hombre de Dios, un hombre
humilde, un hombre que reza. Me alegré mucho cuando fue elegido Papa.
También cuando dimitió fue un ejemplo de grandeza. Un grande. Sólo un
grande hace esto. Un hombre de Dios y un hombre de oración. Ahora resi-
de en el Vaticano, y algunos me dicen: ¿Pero cómo puede ser esto? ¡Dos
Papas en el Vaticano! Pero, ¿no te estorba? ¿No te hace la revolución en
contra? Todas esas cosas me dicen, ¿no? He encontrado una frase para res-
ponder a esto: “Es como tener el abuelo en casa”, pero un abuelo sabio.
Cuando en una familia el abuelo está en la casa, es venerado, querido, escu-
chado. ¡Es un hombre prudente! No se mete en nada. Yo le he dicho mu-
chas veces: “Santidad, usted reciba, haga su vida, venga con nosotros”. Vino
a la inauguración y a la bendición de la estatua de San Miguel. Esa frase lo
dice todo. Para mí es como tener al abuelo en casa: mi papá. Si tuviese una
dificultad o algo que no entiendo, le llamaría; pero dígame, ¿puedo hacerlo,
eso? Y cuando he ido para hablar de aquel grave problema, el de Vatileaks,
él me ha dicho todo con sencillez… al servicio. Es algo que no sé si ustedes
saben, creo que sí, pero no estoy seguro: cuando nos habló en el discurso de
despedida, el 28 de febrero, nos dijo: “Entre ustedes está el próximo Papa,
yo le prometo obediencia”. Es un grande, es un grande.

Padre Lombardi:
Ahora damos la palabra de nuevo a una brasileña, Ana Fereira; y

que se acerque también Gianguido Vecchi, de los italianos.

Ana Ferreira:
Santo Padre, buenas noches. Gracias. Quisiera decir muchas veces

“gracias”: gracias por haber llevado tanta alegría a Brasil, y gracias tam-
bién por responder a nuestras preguntas. A los periodistas nos gusta
mucho hacer preguntas. Quisiera saber por qué habló ayer a los obispos
brasileños de la participación de las mujeres en nuestra Iglesia. Quisiera
entenderlo mejor: ¿Cómo debe ser nuestra participación, como mujeres,
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en la Iglesia? ¿Qué piensa usted sobre la ordenación de las mujeres?
¿Cuál debe ser nuestro puesto en la Iglesia?

Papa Francisco:
Quisiera explicar un poco lo que he dicho sobre la participación de

las mujeres en la Iglesia: no se puede limitar al hecho de que hagan de
monaguillas, sean presidentas de Cáritas, catequistas… ¡No! Debe haber
algo más, pero más en profundidad, incluso más de místico, es lo que he
dicho sobre la teología de la mujer. Y en referencia a la ordenación de las
mujeres, la Iglesia se ha pronunciado y ha dicho: “No”. Lo ha dicho Juan
Pablo II, pero con una formulación definitiva. Ésa está cerrada, esa puer-
ta, pero sobre esto quiero decirle algo. Ya lo he dicho, pero lo repito. La
Virgen María era más importante que los Apóstoles, los obispos, los diá-
conos y los sacerdotes. La mujer, en la Iglesia, es más importante que los
obispos y los sacerdotes; el cómo es lo que debemos intentar explicitar
mejor, porque creo que falta una explicitación teológica de esto. Gracias.

Padre Lombardi:
Gianguido Vecchi, del Corriere della Sera; ruego que se acerquen a

continuación la señora Pigozzi y Nicole.

Gianguido Vecchi:
Santo Padre, en este viaje ha hablado varias veces también de la mi-

sericordia. A propósito del acceso a los sacramentos de los divorciados
vueltos a casar, ¿hay posibilidad de que cambie algo la disciplina de la
Iglesia? ¿Que estos sacramentos sean una ocasión para acercar a estas
personas, en vez de una barrera que los separa de los otros fieles?

Papa Francisco: 
Éste es un tema que se pregunta siempre. La misericordia es más

grande que el caso que usted plantea. Creo que éste es el tiempo de la
misericordia. Este cambio de época, junto a tantos problemas de la Igle-
sia –como el testimonio impropio de algunos sacerdotes, los problemas de
corrupción en la Iglesia, el problema del clericalismo, por poner un ejem-
plo–, ha dejado a muchos heridos, tantos heridos. Y la Iglesia es Madre:
debe ir a curar a los heridos, con misericordia. Si el Señor no se cansa de
perdonar, nosotros no tenemos otra elección que ésta: lo primero, curar a
los heridos. Es mamá, la Iglesia, y debe seguir por el camino de la miseri-
cordia. Y tratar con misericordia a todos. Pero, pienso, cuando el hijo pró-
digo volvió a casa, el papá no le dijo: “Pero, tú, escucha, siéntate, ¿qué has
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hecho con el dinero?”. No, ha hecho fiesta. Después, tal vez, cuando el
hijo ha querido hablar, ha hablado. La Iglesia debe hacer lo mismo.
Cuando hay alguno…, no sólo hay que esperarlo: ¡vayan a buscarlo! Ésta
es la misericordia. Y creo que esto es un kairós: este tiempo es un kairós
de misericordia. Esta primera intuición la tuvo Juan Pablo II cuando co-
menzó, con Faustina Kowalska, la Divina Misericordia… Él tenía algo,
había intuido que era una necesidad de esta época.

Con referencia al problema de la comunión a las personas en segunda
unión, porque los divorciados pueden hacer la comunión, no hay problema,
pero cuando viven en una segunda unión, no pueden. Creo que es necesario
verlo desde el conjunto de la pastoral matrimonial. Y por eso es un proble-
ma. Pero también –hago un paréntesis– los ortodoxos tienen una praxis dife-
rente. Ellos siguen la teología de la economía, como dicen ellos, y dan una se-
gunda oportunidad, lo permiten. Pero creo que este problema –cierro el
paréntesis– se debe estudiar en el marco de la pastoral matrimonial. Y por
eso, dos cosas; primera: uno de los temas a consultar con estos ocho del con-
sejo de los cardenales, cuando nos reunamos con ellos los días 1, 2 y 3 de oc-
tubre, es cómo se puede avanzar en la pastoral matrimonial, y este problema
saldrá allí. Y, otra cosa: hace quince días, estuvo conmigo el Secretario del Sí-
nodo de los Obispos para el tema del próximo Sínodo. Era un tema antro-
pológico, pero hablando y hablando, yendo y viniendo, hemos visto este
tema antropológico: la fe como ayuda a la planificación de la persona, pero
en la familia, y tratar por tanto sobre la pastoral matrimonial. Estamos en
camino hacia una pastoral matrimonial más profunda. Y esto es un proble-
ma que afecta a todos, porque hay tantos implicados, ¿no? Por ejemplo, les
digo uno solamente: el cardinal Quarracino, mi predecesor, decía que para él
la mitad de los matrimonios eran nulos. Pero ¿por qué lo decía? Porque se
casan sin madurez, se casan sin darse cuenta que es para toda la vida, o se
casan porque socialmente se deben casar. Y en esto entra también la pasto-
ral matrimonial. Y también el problema judicial de la nulidad de los matri-
monios, esto se debe revisar, porque los Tribunales eclesiásticos no bastan
para esto. Es complejo, el problema de la pastoral matrimonial. Gracias.

Padre Lombardi:
Gracias. Ahora tenemos a la señora Pigozzi de Paris Match, también

del grupo francés…
Carolina Pigozzi:

Buenas tardes, Santo Padre. Quisiera saber si usted, desde que es
Papa, se siente todavía jesuita…
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Papa Francisco:
Es una pregunta teológica, porque los jesuitas hacen voto de obede-

cer al Papa. Pero si el Papa es jesuita, tal vez debe hacer voto de obede-
cer al General de los jesuitas… No sé cómo se resuelve esto… Yo me
siento jesuita en mi espiritualidad; en la espiritualidad de los Ejercicios, la
espiritualidad que llevo en el corazón. Y tan es así que dentro de tres días
iré a celebrar con los jesuitas la fiesta de san Ignacio: diré la Misa por la
mañana. No he cambiado de espiritualidad, no. Francisco, franciscano: no.
Me siento jesuita y pienso como jesuita. No hipócritamente, sino que
pienso como jesuita. Gracias a usted.

Padre Lombardi:
Si aguanta todavía, hay alguna pregunta más. Ahora, Nicole Win-

field, de Associated Press.

Nicole Winfield:
Santidad, gracias de nuevo por haber venido “entre los leones”. San-

tidad, después de cuatro meses de pontificado, quisiera pedirle que hicie-
ra un pequeño balance. Nos puede decir qué ha sido lo mejor de ser
Papa, una anécdota, y qué lo peor, y qué es lo que más le ha sorprendido
en este periodo.

Papa Francisco:
Pues no sé cómo responder a esto, de verdad. Cosas graves, cosas

graves no ha habido. Cosas hermosas sí, por ejemplo, el encuentro con los
obispos italianos fue muy hermoso, muy hermoso. Como obispo de la ca-
pital de Italia, con ellos me he sentido en mi casa. Y esto ha sido hermo-
so, pero no sé si esto ha sido lo mejor.

Una cosa dolorosa, pero que ha entrado bastante en mi corazón, fue
la visita a Lampedusa. Porque eso es para llorar, me hizo bien. Cuando
llegan en estas barcas, los abandonan a algunas millas de la costa y ellos
deben, con la barca, llegar solos. Y esto me hace sufrir porque pienso que
estas personas son víctimas de un sistema socio-económico mundial.

Pero lo peor –con perdón– es que me vino una ciática –de verdad–
que tuve el primer mes, porque para hacer las entrevistas me hacían sen-
tarme en un sillón, y esto me hizo daño. Es una ciática dolorosísima, do-
lorosísima. No se la deseo a nadie. Pero estas cosas, hablar con la gente, el
encuentro con los seminaristas y las religiosas ha sido hermosísimo, ha
sido hermosísimo. También el encuentro con los alumnos de los colegios
de los jesuitas ha sido hermosísimo, cosas buenas.
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Pregunta de otros:
¿Qué ha sido lo que más le ha sorprendido?

Papa Francisco:
Las personas, las personas, las personas buenas que he encontrado.

He encontrado tantas personas buenas en el Vaticano. He pensado qué
decir, pero esto es cierto. Hago justicia diciendo esto: tantas personas
buenas. Muchas personas buenas, muchas personas buenas, pero buenas,
buenas, buenas.

Elisabetta Piqué:
Papa Francisco, ante todo en nombre de los 50 mil argentinos que

encontré ahí y me decían: “Vas a viajar con el Papa. Por favor decíle que
fue fantástico, estupendo. Preguntále, cuándo va a viajar”. Pero ya dijo
que no va a viajar… Entonces le voy a hacer una pregunta más difícil:
¿Se asustó cuando vio el informe “Vatileaks”?

Papa Francisco:
No. Te voy a contar una anécdota sobre el informe “Vatileaks”.

Cuando fui a ver al Papa Benedicto, después de rezar en la capilla, fui-
mos a su estudio y vi una caja grande y un sobre grueso. Benedicto me
dijo, me decía: “En esta caja grande están todas las declaraciones, lo que
han dicho los testigos, todas están ahí. Pero el resumen y el juicio final
están en este sobre. Y aquí se dice ta-ta-ta”. Tenía todo en la cabeza. Pero
¡qué inteligencia! Todo de memoria, todo. Pero no, no me he asustado,
no. No, no. Pero es un problema grave, ¿eh? Pero no me he asustado.

Sergio Rubín:
Santidad, dos cositas. La primera es ésta: Usted ha insistido mucho

en detener la pérdida de fieles. En Brasil ha sido muy fuerte. Tiene la es-
peranza de que este viaje contribuya a que mucha gente vuelva a la Igle-
sia, se sienta más cercana. Y la segunda, la más familiar: a usted le gusta-
ba mucho la Argentina, y llevaba muy en el corazón a Buenos Aires. Los
argentinos se preguntan si usted no extraña esa Buenos Aires, que reco-
rría en colectivo, en micro, iba por las calles. Muchas gracias.
Papa Francisco:

Creo que un viaje papal siempre hace bien. Y creo que a Brasil le
hará bien, pero no sólo la presencia del Papa, sino lo que se ha hecho en
la Jornada de la Juventud. Ellos se han movilizado y harán mucho bien,
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seguramente ayudarán mucho a la Iglesia. Pero estos fieles que se han
marchado, muchos no son felices porque sienten que pertenecen a la
Iglesia. Creo que esto será positivo, no sólo por el viaje, sino sobre todo
por la Jornada; la Jornada ha sido un acontecimiento maravilloso. Y de
Buenos Aires, sí, a veces me falta. Y eso se siente. Pero con serenidad, es
una pérdida serena, es una pérdida serena. Pero creo que usted, Sergio,
me conoce mejor que los demás. Usted puede responder a esta pregunta.
¡Con el libro que ha escrito!

Padre Lombardi:
Tenemos el ruso y después estaba Valentina, que es la decana y que-

ría cerrar ella.

Alexey Bukalov: 
Buenas noches, Santo Padre. Santo Padre, volviendo al ecumenismo:

hoy los ortodoxos celebran los 1025 años de cristianismo; hay grandes ce-
lebraciones en muchas capitales. Si quisiera hacer un comentario sobre
este hecho, me alegraría. Gracias.

Papa Francisco:
En las Iglesias ortodoxas se ha conservado esa primigenia liturgia,

tan hermosa. Nosotros hemos perdido un poco el sentido de la adora-
ción. Ellos lo conservan, alaban a Dios, adoran a Dios, cantan, el tiempo
no cuenta. El centro es Dios, y con ocasión de la pregunta que usted me
hace, quisiera decir que esto es una riqueza. Una vez, hablando de la Igle-
sia occidental, de Europa occidental, sobre todo de la Iglesia más evolu-
cionada, me dijeron esta frase: “Lux ex oriente, ex occidente luxus”. El
consumismo, el bienestar, nos han hecho mucho daño. Sin embargo, uste-
des conservan esta belleza de Dios en el centro, como referencia. Cuando
se lee a Dostoievski –creo que es para todos un autor que se debe leer y
releer, porque tiene una sabiduría–, se percibe cuál es el alma rusa, el
alma oriental. Es algo que nos hará mucho bien. Tenemos necesidad de
esta renovación, de este aire fresco de Oriente, de esta luz del Oriente.
Juan Pablo II lo escribió en su Carta. Pero muchas veces el luxux de Oc-
cidente nos hace perder el horizonte. No lo sé, esto se me ocurre. Gracias.

Padre Lombardi:
Y ahora cerramos con Valentina que, así como había comenzado en

el viaje de ida, ahora cierra en el viaje de vuelta.
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Valentina Alazraki:
Santidad, gracias por haber mantenido la promesa de responder a

nuestras preguntas a la vuelta…

Papa Francisco:
Les atrasé la cena…

Valentina Alazraki:
No importa, no importa… La pregunta sería, bueno, de parte de

todos los mexicanos. ¿Cuándo va a Guadalupe?, pero ésa es de los mexi-
canos. La mía sería: Usted va a canonizar a dos grandes Papas, Juan
XXIII y Juan Pablo II. Quisiera saber cuál es, según usted, el modelo de
santidad que se desprende del uno y del otro, y el impacto que han teni-
do en la Iglesia y en usted.

Papa Francisco:
Juan XXIII es un poco la figura del “cura de pueblo”, el sacerdote

que quiere a cada uno de los fieles, que sabe cuidar a los fieles, y esto lo
ha hecho como obispo, como nuncio. ¡Cuántos certificados de bautismo
falsos hizo en Turquía para los judíos! Es un valiente, un cura de pueblo
bueno, con un sentido del humor muy grande, muy grande, y una gran
santidad. Cuando era nuncio, algunos no le querían en el Vaticano, y
cuando iba a llevar alguna cosa o a solicitar algo, en algunas oficinas le
hacían esperar. Nunca se quejó: rezaba el Rosario, leía el Breviario,
nunca. Manso, humilde, también se preocupaba por los pobres. Cuando el
Cardenal Casaroli volvió de una misión –creo en Hungría o en la Checos-
lovaquia de aquel tiempo, no recuerdo cuál de las dos–, fue a explicarle
cómo le había ido la misión, en aquella época de la diplomacia de los
“pequeños pasos”. Y tuvieron la audiencia –20 días después murió Juan
XXIII– y cuando Casaroli ya se iba, lo detuvo: “Ah, Eminencia –no, no era
Eminencia–, Excelencia, una pregunta: ¿Usted sigue yendo donde aque-
llos jóvenes?”. Porque Casaroli solía ir a la Prisión de Menores de Casal
del Marmo y jugaba con ellos. Y Casaroli le dijo: “Sí, sí”. “No los deje
nunca”. Esto a un diplomático, que volvía de hacer un recorrido de diplo-
macia, un viaje tan absorbente, Juan XXIII le dijo: “No abandone nunca
a los chicos”. Es un grande, un grande. Además, lo del Concilio: es un
hombre dócil a la voz de Dios, porque eso le vino del Espíritu Santo, le
vino y él fue dócil. Pío XII pensaba hacerlo, pero las circunstancias no es-
taban maduras para hacerlo. Creo que él [Juan XXIII] no pensó en las
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circunstancias: lo sintió y lo hizo. Un hombre que se dejaba guiar por el
Señor.

De Juan Pablo II se me ocurre decir que fue “el gran misionero de la
Iglesia”: es un misionero, es un misionero, un hombre que ha llevado el
Evangelio por todas partes. Lo saben mejor que yo. ¿Cuántos viajes
hizo? Y él iba. Sentía este fuego de llevar adelante la Palabra del Señor.
Es un Pablo, un san Pablo, es un hombre así; esto para mí es grande. Y
hacer la ceremonia de canonización de los dos juntos creo que es un
mensaje para la Iglesia: éstos son dos magníficos, son magníficos, son dos
magníficos. También está en curso la causa de Pablo VI y de Papa Lucia-
ni: estas dos están en curso.

Y todavía algo que creo que he dicho, pero no sé si aquí o en otra
parte: la fecha de la canonización. Se pensaba en el 8 de diciembre de
este año, pero hay un gran problema; los que vienen de Polonia, los po-
bres, porque los que tienen recursos pueden venir en avión, pero los que
vienen, los pobres, vienen en autobús y ya en diciembre las carreteras tie-
nen hielo y creo que se debe reconsiderar la fecha. He hablado con el
Cardenal Dziwisz y me ha sugerido dos posibilidades: o Cristo Rey de
este año, o el Domingo de la Misericordia del próximo. Creo que hay
poco tiempo para Cristo Rey de este año, porque el Consistorio será el
30 de septiembre y queda poco tiempo para final de octubre, pero no lo
sé. Tengo que hablar con el Cardenal Amato sobre esto. Creo que el 8 de
diciembre no será.

Pregunta:
Pero, ¿serán canonizados juntos?

Papa Francisco:
Juntos, los dos juntos, sí.

Padre Lombardi:
Gracias, Santidad. ¿Quién queda todavía? ¿Ilze? Ya han pasado

todos, incluso más de los que se habían apuntado antes en la lista…

Ilze Scamparini:
Quisiera pedirle permiso para hacer una pregunta un poco delicada:

hay otra imagen que también ha dado la vuelta al mundo, que ha sido la
de Mons. Ricca y las noticias sobre su intimidad. Quisiera saber, Santi-
dad, ¿qué pretende hacer en esta cuestión? ¿Cómo afrontar esta cuestión
y cómo Su Santidad pretende afrontar toda la cuestión del lobby gay?
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Papa Francisco:
Lo de Mons. Ricca: He hecho lo que el Derecho Canónico manda

hacer, que es la investigatio previa. Y en esta investigatio no hay nada de
lo que le acusan, no hemos encontrado nada de eso. Ésa es la respuesta.
Pero quisiera añadir otra cosa sobre esto: Yo veo que muchas veces en la
Iglesia, independientemente de este caso, pero también en este caso, se
van a buscar “pecados de juventud”, por ejemplo, y se publican. No los
delitos, ¡eh!, los delitos son otra cosa: el abuso de menores es un delito.
No, los pecados. Pero si una persona, laica o sacerdote o religiosa, ha co-
metido un pecado y después se convierte, el Señor perdona, y cuando el
Señor perdona, el Señor olvida y esto para nuestra vida es importante.
Cuando vamos a confesarnos y decimos de verdad: “He pecado en esto”,
el Señor olvida y nosotros no tenemos derecho a no olvidar, porque co-
rremos el riesgo de que el Señor no se olvide de nuestros pecados. Es un
peligro éste. Esto es importante: una teología del pecado. Muchas veces
pienso en san Pedro: cometió uno de los peores pecados, renegar de Cris-
to, y con este pecado lo hicieron Papa. Tenemos que pensarlo bien. Pero,
volviendo a su pregunta más concreta, en este caso, he realizado la inves-
tigatio previa y no hemos encontrado. Ésta es la primera pregunta.

Además, usted hablaba del lobby gay. Bien, se escribe mucho del
lobby gay. Todavía no he encontrado quién me enseñe un carnet de iden-
tidad que diga “gay” en el Vaticano. Dicen que los hay. Creo que cuando
uno se encuentra con una persona así, debe distinguir el hecho de ser una
persona gay, del hecho de hacer un lobby, porque ningún lobby es bueno.
Son malos. Si una persona es gay y busca al Señor y tiene buena volun-
tad, ¿quién soy yo para juzgarla? El Catecismo de la Iglesia Católica ex-
plica esto de una manera muy hermosa; dice... Un momento, cómo se
dice… y dice: “No se debe marginar a estas personas por eso, deben ser
integradas en la sociedad”. El problema no es tener esta tendencia; no,
debemos ser hermanos, porque éste es uno, pero si hay otro, otro. El pro-
blema es hacer el lobby de esta tendencia: lobby de avaros, lobby de polí-
ticos, lobby de los masones, tantos lobby. Éste es el problema más grave
para mí. Y le agradezco mucho la pregunta. Muchas gracias.

Padre Lombardi:
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Gracias. Me parece que mejor no hubiera podido ser. Incluso hemos
abusado del Papa que había dicho que estaba ya un poco cansado y le
deseamos que ahora pueda descansar un poco.

Papa Francisco:
Gracias a ustedes, y buenas tardes, buen viaje y que descansen.

Penitenciaría Apostólica

D E C R E T O
DE LA PENITENCIARÍA APOSTÓLICA

CON EL QUE SE CONCEDEN INDULGENCIAS
ESPECIALES CON OCASIÓN DE LA XXVIII JORNADA

MUNDIAL DE LA JUVENTUD

Río de Janeiro, 22-29 de julio de 2013

Decreto

Se concede el don de las Indulgencias con ocasión de la «XXVIII Jor-
nada mundial de la juventud», que se celebrará en Río de Janeiro durante
el presente Año de la fe.

El Santo Padre Francisco, deseoso de que los jóvenes, en unión con
los fines espirituales del Año de la fe, convocado por el Papa Benedicto
XVI, puedan obtener los esperados frutos de santificación de la «XXVIII
Jornada mundial de la juventud», que se celebrará del 22 al 29 del próxi-
mo mes de julio en Río de Janeiro y que tendrá por tema: «Id y haced
discípulos a todas las naciones (cf. Mt 28, 19)», en la audiencia concedida
el pasado 3 de junio al infrascrito cardenal penitenciario mayor, manifes-
tando el corazón maternal de la Iglesia, por el Tesoro de la satisfacción
de Nuestro Señor Jesucristo, de la Bienaventurada Virgen María y de
todos los santos, estableció que los jóvenes y los fieles adecuadamente
preparados pudiesen beneficiarse del don de las Indulgencias del siguien-
te modo:

a. — se concede la Indulgencia plenaria, que se lucra una vez al día
con las condiciones acostumbradas (confesión sacramental, comunión
eucarística y oración por las intenciones del Sumo Pontífice) y se aplica
también a modo de sufragio a las almas de los fieles difuntos, por los fie-
les verdaderamente arrepentidos y contritos, que devotamente participa-
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rán en los sagrados ritos y prácticas piadosas que tendrán lugar en Río de
Janeiro.

Los fieles legítimamente impedidos, podrán obtener la Indulgencia
plenaria siempre que, cumpliendo las acostumbradas condiciones espiri-
tuales, sacramentales y de oración, con el propósito de filial obediencia al
Romano Pontífice, participen espiritualmente en las sagradas funciones
en los días determinados, siempre que sigan estos mismos ritos y prácti-
cas piadosas mientras se realizan, a través de la televisión y radio o, siem-
pre con la debida devoción, a través de los nuevos medios de comunica-
ción social;

b. — se concede la Indulgencia parcial a los fieles, dondequiera que
se encuentren durante el mencionado encuentro, cada vez que, al menos
con corazón contrito, elevaran fervientes oraciones a Dios, concluyendo
con la oración oficial de la Jornada mundial de la juventud, e invocacio-
nes piadosas a la Bienaventurada Virgen María, Reina de Brasil, bajo el
título de «Nossa Senhora da Conceiçao Aparecida», así como a los
demás patronos e intercesores del mismo encuentro, a fin de que ayuden
a los jóvenes a arraigarse en la fe y a llevar una vida santa.

Con el fin de que los fieles puedan ser más fácilmente partícipes de
estos dones celestiales, los sacerdotes, legítimamente aprobados para oír
confesiones sacramentales, con espíritu dispuesto y generoso dispóngan-
se a recibirlas y propongan a los fieles oraciones públicas, por el buen
éxito de la misma «Jornada mundial de la juventud».

Este Decreto tiene validez para esta ocasión. No obstante cualquier
disposición contraria.

Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría apostólica, el día 24 de
junio, año del Señor 2013, en la solemnidad de San Juan Bautista.

MANUEL CARD. MONTEIRO DE CASTRO

Penitenciario mayor

MONS. KRZYSZTOF NYKIEL

Regente

Conferencia Episcopal Española
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Asamblea Plenaria

IGLESIA PARTICULAR Y VIDA CONSAGRADA
Cauces operativos para facilitar las relaciones mutuas entre los

obispos y la vida consagrada de la Iglesia en España

Introducción teológica

Introducción

Las relaciones entre los obispos y la vida consagrada –en sus dife-
rentes formas– han sido, desde hace decenios, tema de especial interés en
la Conferencia Episcopal Española, como lo demuestra el hecho de la
creación y funcionamiento de una Comisión Mixta formada por obispos
y superiores mayores, a partir del año 1966. La XXXIII Asamblea Plena-
ria de la Conferencia episcopal (24-29 de noviembre de 1980), respon-
diendo a la Instrucción Mutuae relationes, de las Sagradas Congregacio-
nes para los Obispos y para los Religiosos e Institutos Seculares de 1978,
aprobó un documento titulado Cauces operativos con el fin de facilitar
las relaciones mutuas entre obispos y religiosos. Se trataba de un docu-
mento breve, de carácter práctico en aplicación de la Instrucción Mutuae
relationes y de carácter pastoral1. Le faltaba, en cambio, un fundamento
teológico que la Asamblea reservaba a la Instrucción colectiva que, con
el título de La vida religiosa, un carisma al servicio de la Iglesia, aprobaría
algunos meses después la XXXV Asamblea Plenaria (25 de noviembre
de 1981).

Durante estos decenios, las relaciones mutuas entre obispos e insti-
tutos de vida consagrada han ido recorriendo un camino no exento de di-
ficultades y tensiones, que se van resolviendo con el firme compromiso
de trabajar en favor de la comunión, con los gestos y actitudes que ello
implica. Desde la eclesiología de comunión, la vida consagrada reconoce
en los pastores a los sucesores de los Apóstoles, quienes con su autoridad
y su primacía jerárquica, querida por Cristo, guían, pastorean y gobiernan
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al Pueblo de Dios del que los consagrados forman parte como miembros
solícitos del bien común, poniendo al servicio de toda la Iglesia su vida y
carisma específico.

Se observan signos positivos del camino recorrido, como son –entre
otros– la creación de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada
para acompañar estas vocaciones en la Iglesia, además del normal funcio-
namiento de la Comisión Mixta con los diversos temas en ella abordados;
la colaboración en la formación de religiosos en diversos centros acadé-
micos; la implantación de la figura del vicario o delegado episcopal para
la vida consagrada; la participación de los religiosos en la pastoral de la
diócesis y en los diversos Consejos diocesanos; las asambleas y reuniones
regionales de obispos y superiores mayores y varias comisiones creadas
para el estudio de temas de interés común ante las autoridades civiles.

En la actualidad, es necesario y oportuno revisar este tema, a la luz
de los diversos documentos y orientaciones de la Santa Sede a lo largo de
estos años, en particular, el Código de Derecho canónico de 1983, la ex-
hortación apostólica de SS. Juan Pablo II Vita consecrata de 1996, y nu-
merosos escritos emanados de la Congregación para los Institutos de
Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica2. La propia Conferen-
cia Episcopal Española (a través de la Comisión Mixta de Obispos y Su-
periores Mayores) ha ido emanando documentos que explicitan aspectos
de las relaciones mutuas3. A lo largo de estos escritos se han ido perfilan-
do nuevos aspectos de suma importancia para el tema que nos ocupa,
cual es la expresión «vida consagrada»4, de mayor amplitud que el térmi-
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La Vida Consagrada hoy en España: De Perfectae Caritatis a Vita consecrata, 2007.



no «religiosos» para designar diversas formas de consagración: vida mo-
nástica, orden de vírgenes, institutos dedicados a la contemplación, vida
religiosa apostólica, institutos seculares, sociedades de vida apostólica y
nuevas formas de vida consagrada5. También se ha hecho cada vez más
manifiesto que «los espacios de comunión han de ser cultivados y amplia-
dos día a día, a todos los niveles, en el entramado de la vida de cada Igle-
sia. En ella, la comunión ha de ser patente en las relaciones entre obis-
pos, presbíteros y diáconos, entre pastores y todo el Pueblo de Dios, entre
clero y religiosos, entre asociaciones y movimientos eclesiales. Para ello
se deben valorar cada vez más los organismos de participación previstos
por el Derecho canónico»6, tarea necesaria que ha sido emprendida y
que justifica la elaboración de estos nuevos cauces operativos.

Parece conveniente, en estos momentos, recordar los motivos que
han de configurar las relaciones mutuas entre obispos e institutos de vida
consagrada con el fin de imprimirles un impulso renovado. Lo exige la
reflexión teológica sobre la naturaleza de la vida consagrada a la luz de la
doctrina del Vaticano II, llevada a efecto durante estos años. Lo reco-
mienda la nueva sensibilidad eclesial de obispos y de consagrados. Lo
aconseja la invitación del Santo Padre a los obispos de que presten una
atención particular a la consolidación de las relaciones confiadas con las
personas consagradas y con sus institutos, para que se desarrolle en una
sólida comunión eclesial7. Lo impulsa, finalmente, la urgencia de progre-
sar en la vivencia y el testimonio de la comunión, para retomar con
nuevo empeño el compromiso en favor de la nueva evangelización de
nuestra sociedad española actual, y la cooperación en la tarea del anun-
cio del mensaje de salvación al mundo entero8.

En este Año de la fe constatamos con nuevo vigor que «evangelizar quie-
re decir dar testimonio de una vida nueva, trasformada por Dios»9, y así indi-
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7 Cf. Benedicto XVI a los obispos de Québec en visita ad limina, 11 de mayo de 2006;
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car el camino a quienes le buscan10. De manera singular, las personas consa-
gradas en el seguimiento de «Jesucristo, consagrado por el Padre en el Espíritu
Santo, […] verdadero y perenne protagonista de la evangelización»11, están
llamadas a «ser testigos de la fe y de la gracia, testigos creíbles para la Iglesia y
para el mundo de hoy»12, «testigos de la transfigurante presencia de Dios en
un mundo cada vez más desorientado y confuso […], signo creíble y luminoso
del Evangelio y de sus paradojas, sin acomodarse a la mentalidad de este
mundo, sino transformándose y renovando continuamente su propio compro-
miso, para poder discernir la voluntad de Dios, lo que es bueno, grato a él y
perfecto (cf. Rom 12, 2) […]. Ser capaces de ver nuestro tiempo con la mirada
de la fe significa poder mirar al hombre, el mundo y la historia a la luz de Cris-
to crucificado y resucitado»13, y esta es la gran tarea que en los últimos años
está desarrollando la vida consagrada «con un espíritu más evangélico, más
eclesial y más apostólico; pero no podemos ignorar que algunas opciones con-
cretas no han presentado al mundo el rostro auténtico y vivificante de Cristo.
De hecho, la cultura secularizada ha penetrado en la mente y en el corazón de
no pocos consagrados, que la entienden como una forma de acceso a la mo-
dernidad y una modalidad de acercamiento al mundo contemporáneo. La con-
secuencia es que, juntamente con un indudable impulso generoso, capaz de
testimonio y de entrega total, la vida consagrada experimenta hoy la insidia de
la mediocridad, del aburguesamiento y de la mentalidad consumista»14.

Con el deseo de ser «los primeros en tener la mirada del corazón pues-
ta en él [Cristo], dejándonos purificar por su gracia»15, acogemos las luces y
las sombras de la vida consagrada, para recorrer juntos el camino de los
santos, «los verdaderos protagonistas de la evangelización, [quienes] con su
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13 Benedicto XVI, Discurso a las Superioras y Superiores Generales de las Congrega-
ciones e Institutos Seculares, 22 de mayo de 2006.

14 Benedicto XVI, ibíd.
15 Benedicto XVI, Homilía en la Inauguración de la XIII Asamblea General Ordina-

ria del Sínodo de los Obispos, La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristia-
na, 7 de octubre de 2012.



intercesión y el ejemplo de sus vidas, abierta a la fantasía del Espíritu Santo,
muestran la belleza del Evangelio y de la comunión con Cristo»16.

En la comunión de los santos, la Iglesia tiene el deber y la responsabi-
lidad de defender la vida consagrada como algo suyo, propio, indelegable,
como manifestaron los padres de la Asamblea General del Sínodo de 1994,
dedicado a reflexionar sobre la vida consagrada y su misión en la Iglesia y
en el mundo, cuando afirmaban: Somos conscientes de que todo lo referen-
te a la vida consagrada es cosa nuestra (de re nostra agitur), nos afecta, más
aún, nos pertenece17. Así lo aseveraba el papa Benedicto XVI con ocasión
de una visita ad limina apostolorum: «Bien sabemos, queridos obispos, que
las diversas familias religiosas desde la vida monástica hasta las congrega-
ciones religiosas y sociedades de vida apostólica, desde los institutos secu-
lares hasta las nuevas formas de consagración, tuvieron su origen y su his-
toria, pero la vida consagrada como tal tiene su origen en el propio Señor,
que escogió para Sí esta forma de vida virgen, pobre y obediente. Por eso
la vida consagrada nunca podrá faltar ni morir en la Iglesia: fue querida
por el propio Jesús como parcela inamovible de su Iglesia. De aquí la lla-
mada al compromiso general en la pastoral vocacional: si la vida consagra-
da es un bien de toda la Iglesia, algo que interesa a todos, también la pasto-
ral que busca promover las vocaciones a la vida consagrada debe ser un
compromiso sentido por todos: obispos, sacerdotes, consagrados y lai-
cos»18. «Elevemos al Señor un himno de acción de gracias y de alabanza
por la vida consagrada. Si no existiera, el mundo sería mucho más pobre.

Más allá de valoraciones superficiales de funcionalidad, […] las per-
sonas consagradas son un don precioso para la Iglesia y para el mundo,
sediento de Dios y de su Palabra»19.

El principio animador de «unidad en comunión»20 inspiró la elabo-
ración de los Cauces operativos de 1980 y sigue presente, con la misma vi-
talidad, en esta nueva edición, fruto de varios años de trabajo conjunto
por parte de la Comisión de Obispos y Superiores Mayores. En todo el
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16 Benedicto XVI, ibíd.
17 Cf. Juan Pablo II, Vita consecrata, 3.
18 Benedicto XVI a los obispos de Brasil en visita ad limina, 5 de noviembre de 2010;

cf. Juan Pablo II, Vita consecrata, 64: «Es preciso que la tarea de promover las vocaciones
se desarrolle de manera que aparezca cada vez más como un compromiso coral de toda la
Iglesia. Se requiere, por tanto, la colaboración activa de pastores, religiosos, familias y edu-
cadores, como es propio de un servicio que forma parte integrante de la pastoral de con-
junto de cada Iglesia particular».

19 Benedicto XVI, Homilía con ocasión de la XIV Jornada de la Vida Consagrada, 2
de febrero de 2010.

20 Cf. Lumen gentium, 13.



proceso de elaboración hemos sido conscientes de la diversidad que re-
presenta la vida consagrada actual, las bendiciones que recibe y las difi-
cultades concretas que atraviesa; no ignoramos la complejidad de las re-
laciones cotidianas en la Iglesia particular ni las iniciativas en favor de la
comunión. Son temas que exceden el objeto de este documento, pero no
le restan valor ni oportunidad, sino todo lo contrario, nos confirman en la
necesidad de retomar con fe y ardor renovados estos Cauces operativos
para las mutuas relaciones que faciliten la comunión y la misión en el mo-
mento actual, para que seamos testimonio elocuente de la súplica de Je-
sucristo al Padre: «que ellos también sean uno en nosotros, para que el
mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21).

Esta andadura se concluye felizmente en una fecha muy significati-
va, después de la reciente conmemoración del 50.º aniversario de la aper-
tura del concilio Vaticano II, en el que quedó de manifiesto que la vida
consagrada pertenece de manera indiscutible a la vida y santidad de la
Iglesia21, santidad que, también hoy, «muestra el verdadero rostro de la
Iglesia, hace penetrar el “hoy” eterno de Dios en el “hoy” de nuestra
vida, en el “hoy” del hombre de nuestra época»22.

I. La consagración, fundamento de la comunión y de la misión eclesial

Adentrarse en la reflexión acerca de la comunión entre los obispos y la
vida consagrada y de los cauces que la facilitan tiene un supuesto y un
punto de partida esencial: entender la consagración como configuración con
Cristo, como adhesión conformadora con él de toda la existencia23. Por ello,
aunque brevemente, conviene enunciar algunos aspectos básicos de la con-
sagración como fundamento de la comunión y de la misión eclesial.

1. El sentido de la consagración

Jesús es ungido por el Espíritu Santo para el servicio de la misión
salvadora (cf. Lc 4, 16ss; Is 61, 1ss); el Padre le «consagró y envió al
mundo» (Jn 10, 36). Quienes han sido configurados con Cristo en su
muerte y Resurrección, mediante el bautismo, han sido hechos partícipes
de su misión. En virtud de la gracia del bautismo, todos los cristianos han
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21 Cf. ibíd., 44; Codex Iuris Canonici, 574§1.
22 Benedicto XVI, Discurso a los obispos participantes en el concilio Vaticano II y a

los presidentes de las Conferencias Episcopales,12 de octubre de 2012.
23 Cf. Pastores gregis, 7; Vita consecrata, 16.



sido ungidos para llevar a cabo la misión que el Padre confió a Cristo,
prolongando su acción salvífica en el mundo mediante el testimonio de
una vida santa.

Este concepto fundamental de consagración se aplica con propie-
dad, además de a los bautizados y confirmados, a quienes por el sacra-
mento del Orden son destinados a realizar en la persona de Cristo el mi-
nisterio de la santificación. Del mismo modo que son ungidos con el
santo crisma los bautizados y confirmados, así también quienes, por la im-
posición de manos del obispo y la plegaria de consagración son destina-
dos al ministerio pastoral, reciben la unción del Espíritu Santo que el sa-
cramento del Orden significa y realiza.

Analógicamente se aplica asimismo con propiedad el concepto de
consagración de vida a quienes anteponen el seguimiento de Cristo y se
entregan plenamente a Dios mediante la práctica de los consejos evangé-
licos. Es lo que en la Iglesia se llama vida consagrada. La conciencia y vi-
vencia interior de haber sido llamado al seguimiento de Cristo en radica-
lidad sitúa la vida de consagración en un horizonte de llamada a la
santidad que hoy, como siempre, inspira la vida apostólica y pastoral de
la Iglesia24. La consagración de Cristo, pobre, casto y obediente, es para-
digma de la vida de consagración25.

El bautismo es la gran consagración de la existencia cristiana; el se-
guimiento de los consejos evangélicos sirve a la radicalización de la con-
sagración a Dios del bautizado, para vivir en la libertad que otorga la
pertenencia en totalidad a Dios26. La vida religiosa y de consagración en
general de tantos bautizados enriquece en forma tal a la Iglesia que sin
ella la comunidad eclesial perdería visibilidad sacramental y capacidad
de testimonio. El aprecio que la Iglesia tiene por la vida de consagración
y por los consejos evangélicos es fidelidad a Cristo, que los propone en
todo tiempo a quienes en la Iglesia le quieren seguir, para mejor entregar
al mundo el don de la salvación. Por eso, sin la vida consagrada la Iglesia

– 731 –

24 Cf. Vita consecrata, 17; 31: «Todos en la Iglesia son consagrados en el Bautismo y
en la Confirmación, pero el ministerio ordenado y la vida consagrada suponen una voca-
ción distinta y una forma específica de consagración, en razón de una misión peculiar».

25 Cf. ibíd., 32: «Como expresión de la santidad de la Iglesia, se debe reconocer una
excelencia objetiva a la vida consagrada, que refleja el mismo modo de vivir de Cristo».

26 Cf. Redemptionis donum, 7: La profesión religiosa «crea un nuevo vínculo del
hombre con Dios Uno y Trino, en Jesucristo. Este vínculo crece sobre el fundamento de
aquel vínculo original que está contenido en el sacramento del Bautismo. La profesión re-
ligiosa “radica íntimamente en la consagración del bautismo y la expresa con mayor pleni-
tud”» (Cf. concilio Vaticano II, Perfectae caritatis, 1965, 5; Elementos esenciales, 5ss.).



no sería como Cristo quiso que fuese. No sería el nuevo Cuerpo de Cristo
porque no le haría manifiesto en la integridad de su Misterio.

Es Dios quien llama: ahí está la clave de la consagración de vida y
del amor al prójimo, en el que se revela el amor profesado a Dios. Por
ello, «la vida consagrada por la profesión de los consejos evangélicos es
una forma estable de vivir en la cual los fieles, siguiendo más de cerca a
Cristo bajo la acción del Espíritu Santo, se dedican totalmente a Dios
como a su amor supremo, para que entregados por un nuevo y peculiar
título a su gloria, a la edificación de la Iglesia y a la salvación del mundo,
consigan la perfección de la caridad en el servicio del reino de Dios y,
convertidos en signo preclaro en la Iglesia, preanuncien la gloria celes-
tial»27. Entre fieles laicos, sacerdotes y consagrados existe una relación
por la consagración y la misión.

2. Una profunda exigencia de conversión y de santidad

La vida consagrada comporta una radicalidad de la vida cristiana en el
horizonte de las bienaventuranzas28. Por eso, colocar todas las relaciones
eclesiales bajo el signo de la santidad significa expresar la convicción de
que es un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según
una ética minimalista y una religiosidad superficial. «Preguntar a un cate-
cúmeno “¿quieres recibir el Bautismo?” significa al mismo tiempo pregun-
tarle “¿quieres ser santo?”. Significa ponerle en el camino del Sermón de
la Montaña: “Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial” (Mt
5, 48). […] Es el momento de proponer de nuevo a todos con convicción
este “alto grado” de la vida cristiana ordinaria. La vida entera de la comu-
nidad eclesial y de las familias cristianas debe ir en esta dirección»29.

En este sentido, el Año de la fe, al que nos convocó Benedicto XVI,
«es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único
Salvador del mundo; […] es decisivo volver a recorrer la historia de nues-
tra fe, que contempla el misterio insondable del entrecruzarse de la santi-
dad y el pecado. Mientras lo primero pone de relieve la gran contribución
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27 Codex Iuris Canonici, 573 § 1.
28 [ ]Cf. Benedicto XVI, Encuentro con las jóvenes religiosas, Madrid, 19 de agosto de

2011: «La radicalidad evangélica es estar “arraigados y edificados en Cristo, y firmes en la
fe” (cf. Col 2, 7), que en la vida consagrada significa ir a la raíz del amor a Jesucristo con
un corazón indiviso, sin anteponer nada a ese amor (cf. san Benito, Regla, IV, 21), con una
pertenencia esponsal como la han vivido los santos».

29 Novo millennio ineunte, 30 y 31; Vita consecrata, 35 y 38-39.



que los hombres y las mujeres han ofrecido para el crecimiento y desarro-
llo de las comunidades a través del testimonio de su vida, lo segundo debe
suscitar en cada uno un sincero y constante acto de conversión, con el fin
de experimentar la misericordia del Padre que sale al encuentro de
todos»30. «No se puede hablar de la nueva evangelización sin una disposi-
ción sincera de conversión. Dejarse reconciliar con Dios y con el prójimo
(cf. 2 Cor 5, 20) es la vía maestra de la nueva evangelización»31.

3. Las diversas formas de consagración

Con estos presupuestos podemos adentrarnos en los caminos de la
comunión eclesial, teniendo en cuenta que «la comunión en la Iglesia no
es uniformidad, sino don del Espíritu que pasa también a través de la va-
riedad de los carismas y de los estados de vida. Estos serán tanto más úti-
les a la Iglesia y a su misión cuanto mayor sea el respeto de su
identidad»32. Este don del Espíritu se expresa, según la gracia propia de
cada uno, en la diversidad de los Institutos de vida consagrada (pues si-
guen más de cerca a Cristo ya cuando ora, ya cuando anuncia el reino de
Dios, ya cuando hace el bien a los hombres,…)33 y en la peculiaridad de
sus signos característicos (el hábito de los religiosos34, el ser «levadura»
de los Institutos seculares35, etc.).

Cuando se habla de vida consagrada nos estamos refiriendo a un ho-
rizonte común en el que se articulan vías distintas y complementarias,
«conscientes de la riqueza que para la comunidad eclesial constituye el
don de la vida consagrada en la variedad de sus carismas y de sus institu-
ciones. Juntos damos gracias a Dios por las ordenes e Institutos religiosos
dedicados a la contemplación o a las obras de apostolado, por las Socie-
dades de vida apostólica, por los Institutos seculares y por otros grupos
de consagrados, como también por todos aquellos que, en el secreto de su
corazón, se entregan a Dios con una especial consagración»36.
II. La comunión eclesial, don del Espíritu
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30 Benedicto XVI, Porta fidei, 11 de octubre de 2011, 6.
31 Benedicto XVI, Homilía en la Inauguración de la XIII Asamblea General Ordina-

ria del Sínodo de los Obispos, La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristia-
na, 7 de octubre de 2012.

32 Vita consecrata, 4.
33 Cf. Codex Iuris Canonici, 577.
34 Cf. ibíd, 669; 284.
35 Cf. ibíd, 713 § 1.
36 Vita consecrata, 2; Codex Iuris Canonici, 577.



4. Dimensión trinitaria de todas las vocaciones

La Iglesia es portadora de un mensaje y proyecto de comunión para
todos los hombres de la tierra. Prolonga en la historia la comunión, cuya
fuente es el Misterio de la Trinidad, misterio de comunión, «muchedumbre
reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»37. La pro-
pia naturaleza constitutiva de la Iglesia, presentada como Misterio38, resalta
la dimensión trinitaria de este «Pueblo nuevo que, vivificado por el Espíritu,
se reúne en Cristo para llegar hasta el Padre»39. «Dios nos quiere también
asociar a esa realidad de comunión: “para que sean uno, como nosotros
somos uno” (Jn 17, 22). La Iglesia es signo e instrumento de esta unidad.
También las relaciones entre los hombres a lo largo de la historia se han be-
neficiado de la referencia a este Modelo divino. En particular, a la luz del
misterio revelado de la Trinidad, se comprende que la verdadera apertura
no significa dispersión centrífuga, sino compenetración profunda»40. De
aquí se deriva la intercomunión de vida entre los miembros41.

La dimensión trinitaria se refleja de modo especial en la vida consa-
grada, que «encuentra su arquetipo y su dinamismo unificante en la vida
de unidad de las Personas de la Santísima Trinidad»42. «La vida consagra-
da posee ciertamente el mérito de haber contribuido eficazmente a man-
tener viva en la Iglesia la exigencia de la fraternidad como confesión de
la Trinidad»43. La vida consagrada es en la Iglesia icono de la Trinidad y
parábola de comunión misionera: «Con tal identificación “conformado-
ra” con el misterio de Cristo, la vida consagrada realiza por un título es-
pecial aquella confessio Trinitatis que caracteriza toda la vida cristiana,
reconociendo con admiración la sublime belleza de Dios Padre, Hijo y
Espíritu Santo y testimoniando con alegría su amorosa condescendencia
hacia cada ser humano»44.
5. El sentido de comunión en la Iglesia
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37 S. Cipriano, De Oratione Dominica, 23: PL 4, 553; cf. Concilio Vaticano II, Lumen
gentium, sobre la Iglesia, 4; Vita consecrata, 41.

38 Cf. Lumen gentium, cap. 1.
39 Sagradas Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos Secu-

lares, Mutuae relationes, 1978, 1.
40 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 54.
41 Cf. Mutuae relationes, 2.
42 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, Congregavit nos in unum Christi amor, 1994, 10.
43 Cf. Vita consecrata, 41.
44 Vita consecrata, 16.



La mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en
nosotros y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los herma-
nos que están a nuestro lado, nos convoca a la vida en comunión45. A cada
uno se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. Sin embargo,
uno solo es el cuerpo y uno solo es el Espíritu, como también es una la es-
peranza que encierra la vocación a la que hemos sido llamados (cf. Ef 4, 7 y
4). Dentro de esta comunión eclesial, la vida consagrada tiene como voca-
ción especial hacer de la propia existencia un testimonio público de amor a
Cristo y ser de este modo signo visible de su presencia en la Iglesia y en el
mundo. Nada puede sustituir la propia y personal relación de entrega con-
fiada y amorosa al Señor Jesús, la propia fe en Cristo resucitado y así en el
Dios Trinidad, que es Amor. Esta es la raíz viva, plantada por el Espíritu en
medio de la Iglesia y del mundo, de donde brota la mirada y el corazón nue-
vos, capaces de ver y de compartir las necesidades del hermano.

La Iglesia, toda ella, es la gran comunidad de los discípulos del
Señor. Es también comunidad de esos discípulos cada una de las Iglesias
particulares en las que las diversas comunidades de fieles cristianos
–también las pertenecientes a los Institutos de vida consagrada– han de
comunicarse entre sí para penetrar y formar, al mismo tiempo, el misterio
de comunión que es la Iglesia de Cristo46. Vivir fielmente en la comunión
con el Señor resucitado, sentir y comprender la propia vocación dentro
de la única Iglesia, universal y particular, es esencial para la permanencia
viva del signo que es la vida consagrada.

La eclesiología de comunión es una idea central y fundamental en
los documentos del Concilio y no puede reducirse solo a cuestiones orga-
nizativas o a temas referentes al ejercicio de la potestad47. El sentido de
comunión en la Iglesia y su realización no significan uniformidad, pues
los dones del Espíritu se encarnan en la variedad de carismas y de esta-
dos de vida48. Pero dentro de esta variedad han de existir aquellos ele-
mentos sin los cuales la Iglesia deja de ser una49. Buscar dichos elemen-
tos es tarea de todos, bajo el ejercicio del carisma de discernimiento con
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45 Cf. Novo millennio ineunte, 43; Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre al-
gunos aspectos de la Iglesia considerada como comunión, 1992, 3.

46 «A la vida consagrada se le asigna también un papel importante a la luz de la doctrina
sobre la Iglesia comunión, propuesta con tanto énfasis por el concilio Vaticano II. Se pide a
las personas consagradas que sean verdaderamente expertas en comunión, y que vivan la res-
pectiva espiritualidad como testigos y artífices de aquel proyecto de comunión que constituye
la cima de la historia del hombre según Dios»: Vita consecrata, 46; cf. Congregación para la
Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, 2002, 17.

47 Cf. Relación final del Sínodo Extraordinario de 1985: Ecclesia sub Verbo Dei Mys-
teria Christi celebrans pro salute mundi.

48 Cf. Vita consecrata, 4.



que el Espíritu ha dotado a la Iglesia y especialmente a su jerarquía, en
particular, al papa para la Iglesia universal y al obispo para la porción del
Pueblo de Dios que tiene encomendada. La estructura sacramental pro-
pia de la Iglesia es intrínsecamente constitutiva de toda experiencia ver-
dadera de comunión cristiana; por ello, «los fieles (...) deben estar unidos
con su obispo, como la Iglesia a Cristo y como Jesucristo al Padre, para
que todo se integre en la unidad y crezca para gloria de Dios»50, unidos
igualmente con el sucesor de Pedro.

La comunión crea, a su vez, en todos los creyentes el sentido de per-
tenencia mutua por la que, poniendo cada cual sus propios carismas al
servicio de la comunidad, todos se hacen corresponsables en la fe y partí-
cipes de una misma misión. Un carisma muestra su verdad cuando se
comprende al servicio de la edificación del Cuerpo de Cristo, al que todo
carisma pertenece y del que todo proviene, lo que se manifiesta en el re-
conocimiento y la estima verdadera de sus formas institucionales, sacra-
mentales y apostólicas, en la obediencia a los pastores legítimos.

Especialmente significativo al respecto es el análisis sobre Las rela-
ciones entre los diversos estados de vida del cristiano que realiza la exhor-
tación apostólica Vita consecrata, subrayando que todos los fieles, en vir-
tud de su regeneración en Cristo, participan de una dignidad común, son
llamados a la santidad y cooperan a la edificación del único Cuerpo de
Cristo, cada uno según su propia vocación y el don recibido del Espíritu
(cf. Rom 12, 38). También es obra del Espíritu la variedad de formas. «Él
constituye la Iglesia como una comunión orgánica en la diversidad de vo-
caciones, carismas y ministerios. Las vocaciones a la vida laical, al minis-
terio ordenado y a la vida consagrada se pueden considerar paradigmáti-
cas, dado que todas las vocaciones particulares, bajo uno u otro aspecto,
se refieren o se reconducen a ellas, consideradas separadamente o en
conjunto, según la riqueza del don de Dios. Además, están al servicio
unas de otras para el crecimiento del Cuerpo de Cristo en la historia y
para su misión en el mundo»51.

Con aplicación a las relaciones entre los obispos y los Institutos de
vida consagrada, el sentido de comunión es su fundamento último y lo
que puede superar los elementos meramente jurídicos de las relaciones
mutuas. La eclesiología de comunión vinculará de forma más realista los
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49 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia
considerada como comunión, 1992, 15.

50 Lumen gentium, 27.
51 Vita consecrata, 31.



carismas de la vida consagrada a las Iglesias particulares donde se expre-
sa la vocación y misión de los laicos y del clero diocesano, aportándoles
el dinamismo y los valores con que los consagrados viven la universali-
dad de la Iglesia. Incluso el propio carácter supradiocesano de los Institu-
tos de vida consagrada, llamados a dilatarse más allá de los límites de una
Iglesia particular, es expresión del ministerio de Pedro en la solicitud de
todas las Iglesias, y un elemento significativo al servicio de la comunión
entre todas ellas52.

Consecuencia y signo al mismo tiempo de esa comunión es el princi-
pio sentire cum Ecclesia, cuya concreta aplicación significa la unidad con
los pastores. «En vano se pretendería cultivar una espiritualidad de co-
munión sin una relación efectiva y afectiva con los pastores, en primer
lugar con el papa, centro de la unidad de la Iglesia, y con su Magisterio.
[...] Amar a Cristo es amar a la Iglesia en sus personas y en sus institucio-
nes. Hoy más que nunca, frente a repetidos empujes centrífugos que
ponen en duda principios fundamentales de la fe y de la moral católica,
las personas consagradas y sus instituciones están llamadas a dar pruebas
de unidad sin fisuras en torno al Magisterio de la Iglesia, haciéndose por-
tavoces convencidos y alegres delante de todos»53.

Pues bien, teniendo la vida consagrada un puesto importante en la
Iglesia como comunión, a quienes la profesan se les pide que sean verdade-
ramente expertos en comunión eclesial, uno de cuyos distintivos es «la ad-
hesión de mente y de corazón al magisterio de los obispos, que ha de ser vi-
vida con lealtad y testimoniada con nitidez ante el Pueblo de Dios por
parte de todas las personas consagradas, especialmente por aquellas com-
prometidas en la investigación teológica, en la enseñanza, en publicaciones,
en la catequesis y en el uso de los medios de comunicación social»54.
6. Una espiritualidad de comunión
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52 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia
considerada como comunión, 16.

53 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida
Apostólica, Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada en el
tercer milenio, Roma 2002, 32; cf. 40. Cf. Congregación para la doctrina de la fe, Donum
veritatis, 1999, 40: «Por consiguiente, buscar la concordia y la comunión significa aumentar
la fuerza de su testimonio y credibilidad; ceder, en cambio, a la tentación del disenso es
dejar que se desarrollen fermentos de infidelidad al Espíritu Santo».

54 Vita consecrata, 46; cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las
Sociedades de Vida Apostólica, La colaboración entre Institutos para la formación, 1999,
11; Congregación para la Educación Católica,Las personas consagradas y su misión en la
escuela, 2002, 83.



A) UN NUEVO MODO DE PENSAR, DECIR Y OBRAR

La expresión «espiritualidad de comunión» la acuñó el Sínodo sobre
la vida consagrada en la proposición 28. Se halla incluida en la exhorta-
ción Vita consecrata, donde se indica que «el sentido de la comunión ecle-
sial, al desarrollarse como una espiritualidad de comunión, promueve un
modo de pensar, decir y obrar que hace crecer la Iglesia en hondura y en
extensión. La vida de comunión será así un signo para el mundo y una
fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo (...). De este modo la co-
munión se abre a la misión, haciéndose ella misma misión. Más aún, la
comunión genera comunión y se configura esencialmente como comunión
misionera»55.

Pensar, decir y obrar son aspectos fundamentales de la vida. Si crista-
lizan en una nueva mentalidad, un lenguaje nuevo, un modo de obrar re-
novado que tiene como fuente y meta la comunión eclesial, se traducen
en misión, testimonio, estilo de vida. Y promueven en la Iglesia la hondu-
ra de la comunión trinitaria y fraterna, el estímulo de la concordia que
enriquece, la fuerza de la misión que se dilata.

El beato Juan Pablo II quiso, al inicio del tercer milenio, renovar en
profundidad las relaciones entre los miembros de la Iglesia. La exhorta-
ción apostólica Novo millennio ineunte explica el significado y alcance de
la espiritualidad de comunión destacando la necesidad de promoverla
como principio educativo para todos los miembros de la Iglesia, antes de
programar iniciativas concretas. Espiritualidad de comunión significa
ante todo una mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que ha-
bita en nosotros y en cada ser humano, significa capacidad de sentir al
hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico, de acogerlo y
valorarlo como un don de Dios para mí; sin este camino espiritual, de
poco servirían los instrumentos externos de la comunión porque se con-
vertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos
de expresión y crecimiento56.

La exhortación Pastores gregis describe la espiritualidad del obispo
como espiritualidad de comunión, de la que le considera modelo y pro-
motor. Considera la espiritualidad de comunión como forma de educa-
ción y de gobierno, de animar y de alentar las diversas formas de vida en
la Iglesia y de poner todas las personas e instituciones en comunión orgá-
nica para la misión57.
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55 Vita consecrata, 46; cf. Christifideles laici, 31-32.
56 Cf. Novo millennio ineunte, 43; Congregación para la Educación Católica, Las per-

sonas consagradas y su misión en la escuela,2002, 15.



Desde una espiritualidad de comunión se afirma la fidelidad al caris-
ma y al ministerio, se ensancha la disponibilidad desde lo particular a lo
universal, se integra la diversidad, se encaja la exención, se valora la vida
comunitaria, se armonizan las distintas pertenencias, y las obras e institu-
ciones se hallan subordinadas a fines superiores.

B) FORMAR PARA LA COMUNIÓN

La espiritualidad de comunión se forja en el tipo de formación que re-
ciben el clero, los consagrados y los laicos, en el conocimiento mutuo y la
misión compartida; y esto condiciona las relaciones mutuas dentro de la
Iglesia y hacia el mundo. Hay que recorrer el camino espiritual que tiene
marcado quien vive implantado en el misterio de la Trinidad y vive con in-
tensidad la filiación, la fraternidad y la misión. La espiritualidad de comu-
nión nos sitúa a todos los miembros de la Iglesia en el discipulado propio
de los seguidores de Jesús; poniendo empeño en la formación correlaciona-
da se estiman los dones de los otros y se establece la anhelada reciprocidad.

Siguen siendo iluminadoras las orientaciones del documento Mutuae
relationes sobre la formación58 y habría que revivirlas mirando la correla-
ción, tal y como lo proponen las exhortaciones postsinodales dedicadas a
los estados de vida queridos por el Señor Jesús para su Iglesia: así, los fieles
laicos han de ser formados por la Iglesia y en la Iglesia, en una recíproca
comunión y colaboración de todos sus miembros: sacerdotes, religiosos y
fieles laicos59; es conveniente que las personas consagradas reciban una
formación adecuada sobre la Iglesia particular y la espiritualidad del clero
diocesano y que el plan de estudios teológicos de los presbíteros diocesa-
nos aborde la teología y la espiritualidad de la vida consagrada60; e incluso
se invita al obispo a que, para su formación permanente, busque «tiempos
sosegados de escucha atenta, comunión y diálogo con personas expertas
–obispos, sacerdotes, religiosas y religiosos, laicos–, en un intercambio de
experiencias pastorales, conocimientos doctrinales y recursos espirituales
que proporcionarán un auténtico enriquecimiento personal»61.

C) PROMOVER LA COMUNIÓN
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57 Cf. Pastores gregis, 22.
58 Cf. Mutuae relationes, cap. V: Algunas exigencias en el campo de la formación. Cf.

Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica,
La colaboración entre institutos para la formación, 1999, 8.

59 Cf. Christifideles laici, 61.
60 Cf. Vita consecrata, 50.
61 Pastores gregis, 24.



La vivencia de la espiritualidad de comunión nos ayudará a recono-
cer el don que el Espíritu Santo hace a la Iglesia mediante los carismas de
la vida consagrada. «Vale también, de forma concreta para la vida consa-
grada, la coesencialidad, en la vida de la Iglesia, entre el elemento carismá-
tico y el jerárquico que Juan Pablo II ha mencionado muchas veces refi-
riéndose a los nuevos movimientos eclesiales. El amor y el servicio en la
Iglesia requieren ser vividos en la reciprocidad de una caridad mutua»62.

La espiritualidad de comunión se favorece cuando se establecen
cauces que la facilitan y se fomentan dinamismos de colaboración. En
este sentido, las exhortaciones postsinodales relativas a las formas de
vida en la Iglesia aportan especialmente las características de: diálogo,
participación-colaboración y corresponsabilidad:

− Diálogo: El diálogo, caracterizado por su íntima vinculación con la
caridad63, se presenta en la actualidad como una de las primeras conse-
cuencias de la comunión y requisito imprescindible para la operatividad.
Así lo señala expresamente Vita consecrata cuando resalta que la expe-
riencia de estos años confirma sobradamente que el diálogo es el nuevo
nombre de la caridad, especialmente de la caridad eclesial; el diálogo
ayuda a ver los problemas en sus dimensiones reales y permite abordar-
los con mayores esperanzas de éxito. La vida consagrada, por el hecho de
cultivar el valor de la vida fraterna, puede contribuir a crear un clima de
aceptación recíproca, en el que los diversos sujetos eclesiales, al sentirse
valorados por lo que son, confluyan con mayor convencimiento en la co-
munión eclesial, encaminada a la gran misión universal64. «Es preciso que
las iniciativas pastorales de las personas consagradas sean decididas y ac-
tuadas en el contexto de un diálogo abierto y cordial entre obispos y su-
periores de los diversos Institutos. La especial atención por parte de los
obispos a la vocación y misión de los distintos Institutos, y el respeto por
parte de estos del ministerio de los obispos con una acogida solícita de
sus concretas indicaciones pastorales para la vida diocesana, representan
dos formas, íntimamente relacionadas entre sí, de una única caridad ecle-
sial, que compromete a todos en el servicio de la comunión orgánica –ca-
rismática y al mismo tiempo jerárquicamente estructurada– de todo el
Pueblo de Dios»65. El diálogo estará siempre acompañado de una ade-
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62 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida
Apostólica, Caminar desde Cristo, 32.

63 Pablo VI, Ecclesiam Suam, 1964, 26.
64 Vita consecrata, 74.



cuada información, lo que posibilita el mejor conocimiento y la eficaz co-
operación66.

− Participación: Otra característica que se ha hecho patente en los
últimos años es la preocupación por hacer que la Iglesia sea expresión de
una comunidad participativa, inspirada y alentada por la vida trinitaria.
Hablar de la participación en la Iglesia es una exigencia intrínseca de la
vocación cristiana y de la comunión eclesial en su organicidad67. Así, diri-
giendo la mirada al postconcilio, puede constatarse que se ha producido
un «nuevo estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y fieles lai-
cos»68. Esta participación de todos, tanto en la santidad69 como en la vida
y misión de la Iglesia tiene su origen en la participación en el triple oficio
de Cristo vivida y actuada en la comunión y para acrecentar esta comu-
nión70, a cuyo servicio se ponen las diversas y complementarias funciones
y carismas, en colaboración y cooperación71. «Esta colaboración supone
el conocimiento y la estima de los diversos dones y carismas, de las diver-
sas vocaciones y responsabilidades que el Espíritu ofrece y confía a los
miembros del Cuerpo de Cristo; requiere un sentido vivo y preciso de la
propia identidad y de la de las demás personas en la Iglesia»72.

− Corresponsabilidad: Por último, señalamos la corresponsabilidad73

que se deriva de la conciencia de la comunión eclesial: «La conciencia de
esta comunión lleva a la necesidad de suscitar y desarrollar la correspon-
sabilidad en la común y única misión de salvación, con la diligente y cor-
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65 Ibíd., 49.
66 Cf. ibíd., 50.
67 Cf. Pastores gregis, 44.
68 Christifideles laici, 2. Es significativo que el capítulo II de esta exhortación esté de-

dicado a La participación de los fieles laicos en la vida de la Iglesia-Comunión.
69 Ibíd., 17.
70 Cf. ibíd., 14. Vita consecrata, en el n. 46, habla de la participación en la vida eclesial

en todas sus dimensiones; cf. Vita consecrata, 54: «Uno de los frutos de la doctrina de la
Iglesia como comunión en estos últimos años ha sido la toma de conciencia de que sus di-
versos miembros pueden y deben aunar esfuerzos, en actitud de colaboración e intercam-
bio de dones, con el fin de participar más eficazmente en la misión eclesial (…) Debido a
las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma
puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera
más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo».

71 Cf. ibíd., 20, 25-27, 30 y 61.
72 Pastores dabo vobis, 59.
73 Christifideles laici titula su capítulo III: La corresponsabilidad de los fieles laicos

en la Iglesia-Misión.



dial valoración de todos los carismas y tareas que el Espíritu otorga a los
creyentes para la edificación de la Iglesia»74.

III. Misión y presencia de la vida consagrada en la Iglesia particular

7. La vida consagrada pertenece a la Iglesia

La constitución conciliar Lumen gentium imprimió un impulso deci-
sivo al concepto de «estado religioso», explicado como conjunto de dere-
chos y deberes de los consagrados al servicio de la Iglesia, cuando afirmó
que «ese estado, cuya esencia está en la profesión de los consejos evangé-
licos, aunque no pertenezca a la estructura jerárquica de la Iglesia, perte-
nece, sin embargo, de manera indiscutible, a su vida y a su santidad»75. A
partir de ahí, lo que tradicionalmente se conocía como estado religioso
–comprendiendo todas las formas de vida consagrada– se manifestó ecle-
sialmente como realidad teológica dentro del misterio de la Iglesia, del
que no se puede prescindir. «La vida consagrada no podrá faltar nunca
en la Iglesia, como uno de sus elementos irrenunciables y característicos,
como expresión de su misma naturaleza (...). El concepto de una Iglesia
formada únicamente por ministros sagrados y laicos no corresponde a las
intenciones de su divino Fundador tal y como resulta de los Evangelios y
de los demás escritos neotestamentarios»76.

A lo largo de la historia de la Iglesia este género de vida, no aparece
como consecuencia necesaria de la consagración bautismal, sino como
una profundización singular y fecunda del bautismo, como un desarrollo
de la gracia del sacramento de la Confirmación, como llamada especial
de Dios, correspondida por un don peculiar del Espíritu Santo que abre a
nuevas posibilidades y frutos de santidad y de apostolado77.
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74 Pastores dabo vobis, 74; cf. Pastores gregis, 10 y 44.
75 Lumen gentium, 44; cf. Comunionis notio, 16.
76 Vita consecrata, 29.
77 Cf. Vita consecrata, 29 y 30; cf. Juan Pablo II, Audiencia General, 26 de octubre de

1994, n. 5: «el mandamiento de amar a Dios con todo el corazón, que se impone a los bau-
tizados, se observa en plenitud con el amor dedicado a Dios mediante los consejos evangé-
licos. Es una “peculiar consagración” (Perfectae caritatis, 5); una consagración más íntima
al servicio divino “por un título nuevo y especial” (Lumen gentium, 44); una consagración
nueva, que no se puede considerar una implicación o una consecuencia lógica del bautis-
mo. El bautismo no implica necesariamente una orientación hacia el celibato y la renuncia
a la posesión de los bienes en la forma de los consejos evangélicos. En la consagración reli-
giosa, en cambio, se trata de la llamada a una vida que conlleva el don de un carisma ori-
ginal no concedido a todos, como afirma Jesús cuando habla de celibato voluntario (cf. Mt



La Iglesia particular, expresión visible y realización histórica y local
de la única Iglesia78, tiene necesidad de la vida consagrada: «Una diócesis
que quedara sin vida consagrada, además de perder muchos dones espiri-
tuales, ambientes propicios para la búsqueda de Dios, actividades apostó-
licas y métodos particulares de acción pastoral, correría el riesgo de ver
muy debilitado su espíritu misionero, que es una característica de la ma-
yoría de los Institutos. Se debe, por tanto, corresponder al don de la vida
consagrada que el Espíritu suscita en la Iglesia particular, acogiéndolo
con generosidad y con sentimientos de gratitud al Señor»79. La vida con-
sagrada –por su parte– ha de ser presencia ejemplar y ejercer una misión
carismática en la Iglesia particular; de hecho, muchas Iglesias particulares
reconocen la importancia de este testimonio evangélico de los consagra-
dos, fuente de tantas energías para la vida de fe de las comunidades cris-
tianas y de los bautizados. Toda forma de vida carismática está llamada a
integrarse en la única comunión de la Iglesia.

Hay que tener en cuenta que los consagrados de una Iglesia particu-
lar son, en el pleno sentido de la palabra, miembros de la familia diocesa-
na80 a la que aportan múltiples y diversas formas de consagración81 con
su peculiaridad y valor propio así como la presencia de las diferentes ac-
ciones pastorales que realizan (en la enseñanza, sanidad, servicios socia-
les, etc.)82. Por otra parte, los consagrados sacerdotes «pertenecen verda-
deramente al clero diocesano»83.

8. Su función orgánica

De entre los elementos indicadores de su función dentro de la Igle-
sia particular cabe señalar algunos por la incidencia que pueden tener
sobre la comunidad diocesana.

a) Confessio Trinitatis. La confesión de la Trinidad. De la vida consa-
grada –dice la exhortación apostólica Vita consecrata–, que es una de las
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19, 10-12). Es, pues, un acto soberano de Dios, que libremente elige, llama, abre un cami-
no, vinculado sin duda a la consagración bautismal, pero distinto de ella».

78 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Iglesia
considerada como comunión, 7.

79 Vita consecrata, 48.
80 Cf. Christus Dominus, 11, 34; Mutuae relationes, 18b.
81 Cf. Vita consecrata, 5-12.
82 Cf. Codex Iuris Canonici, 675, 676 y 680.
83 Cf. Christus Dominus, 34; Mutuae relationes, 36.



huellas concretas que la Trinidad ha dejado en la historia para que los
hombres puedan descubrir el atractivo y la nostalgia de la belleza divi-
na84. Efectivamente, la vida consagrada es manifestación, signo y reflejo
de la vida trinitaria, modelo y fuente de toda forma de vida cristiana, me-
diante la castidad en cuanto reflejo del amor infinito que une a las tres
divinas Personas, por la pobreza en cuanto expresión de la entrega total
de sí que las tres Personas divinas se hacen recíprocamente y por la obe-
diencia que es, en la historia, reflejo de la amorosa correspondencia pro-
pia de las tres Personas divinas85.

b) Memoria viviente de Cristo. El primer servicio y el más importante
que la vida consagrada, en cualquiera de sus formas, puede prestar a la Igle-
sia diocesana es el hecho de hacer presente a Cristo en su servicio al Padre
y a los hermanos desde el estilo particular de vida que él adoptó, siendo me-
moria viviente del modo de existir y de actuar de Jesús como Verbo encarna-
do ante el Padre y ante los hermanos, tradición viviente de la vida y del
mensaje del Salvador86, no anteponiendo nada a su amor87. En efecto, es
Cristo el que por la vida consagrada hace presente en medio de su Iglesia el
estilo de vida que él vivió y al que llamó a los primeros discípulos con los
que estableció una relación especial, invitándoles no sólo a acoger el Reino
de Dios en su vida, sino a poner su propia existencia al servicio de esta
causa, dejándolo todo e imitando de cerca su forma de vida88.

c) Vida fraterna en comunidad. La vida fraterna en comunidad, pro-
pia de la mayor parte de las formas de vida consagrada, especialmente de
los religiosos, representa una experiencia de diálogo y de comunión
transferible, en sus elementos esenciales, a las restantes formas de vida
cristiana y de los diversos sujetos de la Iglesia diocesana. Su misma exis-
tencia representa una contribución a la nueva evangelización, puesto que
muestran de manera fehaciente y concreta los frutos del «mandamiento
nuevo», testimoniando con la propia vida el valor de la fraternidad cris-
tiana y la fuerza transformadora de la Buena Nueva, que hace reconocer
a todos como hijos de Dios y manteniendo siempre vivo el sentido de la
comunión entre los pueblos, las razas y las culturas89.
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84 Cf. Vita consecrata, 20.
85 Cf. ibíd., 21.
86 Cf. ibíd., 18, 22 y 31.
87 Cf. San Benito, Regula, 4, 21 y 72, 11.
88 Cf. Vita consecrata, 14.
89 Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida

Apostólica, Inst. La vida fraterna en comunidad«Congregavit nos in unum Christi amor» (2
febrero 1994), 56, Ciudad del Vaticano 1994, 48-49; Vita consecrata, 45 y 51.



d) Práctica de las Bienaventuranzas. La práctica de las Bienaventuran-
zas, de las que los consejos evangélicos son como una síntesis, es un magní-
fico testimonio de que es posible llevar a la práctica incluso lo más exigen-
te y nuclear del Evangelio y de que sin el espíritu de las Bienaventuranzas
no es posible transformar este mundo para ofrecerlo a Dios. Así lo expre-
saba Benedicto XVI a los superiores generales: «El Evangelio vivido dia-
riamente es el elemento que da atractivo y belleza a la vida consagrada y
os presenta ante el mundo como una alternativa fiable. Esto necesita la so-
ciedad actual, esto espera de vosotros la Iglesia: ser Evangelio vivo»90.

e) Camino de la cruz. El seguimiento de Cristo tiene el signo de la cruz:
«el que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí» (Mt 10, 38). «La
persona consagrada, en las diversas formas de vida suscitadas por el Espíritu
a lo largo de la historia, experimenta la verdad de Dios-Amor de un modo
tanto más inmediato y profundo cuanto más se coloca bajo la Cruz de Cris-
to»91. Por ello, el icono de la transfiguración que enmarca la teología de la
vida consagrada, «no es solo revelación de la gloria de Cristo, sino también
preparación para afrontar la cruz»92. «Los ojos de los apóstoles están fijos
en Jesús que piensa en la cruz (cf. Lc 9, 43-45). Allí su amor virginal por el
Padre y por todos los hombres alcanzará su máxima expresión; su pobreza
llegará al despojo de todo; su obediencia hasta la entrega de la vida. Los dis-
cípulos y las discípulas son invitados a contemplar a Jesús exaltado en la
cruz (…). En la contemplación de Cristo crucificado se inspiran todas las vo-
caciones; en ella tienen su origen, con el don fundamental del Espíritu, todos
los dones y en particular el don de la vida consagrada»93. «La vida consagra-
da refleja este esplendor del amor, porque confiesa, con su fidelidad al mis-
terio de la Cruz, creer y vivir del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. De este modo contribuye a mantener viva en la Iglesia la conciencia
de que la cruz es la sobreabundancia del amor de Dios que se derrama sobre
este mundo, el gran signo de la presencia salvífica de Cristo»94.

– 745 –

90 Benedicto XVI, Discurso a los superiores y superioras generales, 26 de noviembre
de 2010.

91 Vita consecrata, 24.
92 Ibíd., 14.
93 Ibíd., 23; cf. Juan Pablo II, Audiencia General, 26 de octubre de 1994, n. 4: «En

Cristo crucificado encuentran su fundamento último tanto la consagración bautismal como
la profesión de los consejos evangélicos, la cual –según las palabras del Vaticano II– consti-
tuye una especial consagración».

94 Vita consecrata, 24; cf. Francisco, Homilía en la santa Misa de clausura del cóncla-
ve, 14 de marzo de 2013: «Tengamos el valor, precisamente el valor, de caminar en presen-
cia del Señor, con la cruz del Señor; de edificar la Iglesia sobre la sangre del Señor, derra-
mada en la cruz; y de confesar la única gloria: Cristo crucificado».



f) Servicio de la caridad. El servicio de la caridad es otro elemento im-
portante que la vida consagrada aporta a la Iglesia particular. Todo en la
Trinidad es amor, es caridad. El Espíritu Santo es el amor entre el Padre y el
Hijo. Este es enviado por un supremo acto de amor del Padre a la humani-
dad, amor que el Enviado hace suyo y prolonga, amando a los suyos hasta
el extremo. A quienes el Padre llama de un modo especial al seguimiento
de su Hijo, les comunica el ágape divino, su modo de amar, apremiándoles a
servir a los demás en la entrega humilde de sí mismos, lejos de cualquier
cálculo interesado. La misión, pues, es esencial a cada Instituto de vida con-
sagrada, no solo de vida apostólica; también la vida contemplativa está lla-
mada a anunciar el primado de Dios y hacer propuestas de nuevos caminos
de evangelización, en un mundo desacralizado y en una época marcada por
una preocupante cultura del vacío y del sinsentido95.

El Espíritu interpela a la vida consagrada para que –con una nueva
imaginación de la caridad96– elabore nuevas respuestas a los nuevos pro-
blemas del mundo de hoy, actuando con audacia97 en los campos respec-
tivos del propio carisma fundacional, elaborando y llevando a cabo nue-
vos proyectos de evangelización para las situaciones actuales98; esto
alcanza especial relieve en esta hora de la nueva evangelización, en la
que la vida consagrada, en las antiguas y nuevas formas, tiene un gran
tarea que desempeñar99.

g) Naturaleza escatológica. Pero las preocupaciones apostólicas y la
dedicación a las cosas de este mundo no ha de desviar la atención sobre
la naturaleza escatológica de la vida consagrada. Las personas que han
dedicado su vida a Cristo dejándolo todo para vivir en la sencillez evan-
gélica la obediencia, la pobreza y la castidad, son signos concretos de la
espera del Señor que no tarda en llegar100, y viven con el deseo de encon-
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95 Cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Internacional de
Abades Benedictinos, 20 de septiembre de 2008.

96 Cf. Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida
Apostólica, Inst. Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada en
el tercer milenio, 2002, 35-36.

97 Cf. Vita consecrata, 37: «Se invita pues a los Institutos a reproducir con valor la au-
dacia, la creatividad y la santidad de sus fundadores y fundadoras como respuesta a los sig-
nos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy».

98 Cf. Vita consecrata, 72, 73 y 75.
99 El Sínodo de los Obispos sobre La nueva evangelización para la transmisión de la

fe cristiana ha puesto de manifiesto el papel singular que corresponde a las personas de
vida consagrada, particularmente religiosos y religiosas, y a los nuevos movimientos y co-
munidades cristianas.

100 Cf. Benedicto XVI, Porta fidei, 11 de octubre de 2011, 13.



trarlo para estar finalmente y para siempre con él. Fijos los ojos en el
Señor, nos recuerdan que «aquí no tenemos ciudad permanente» (Heb
13, 14), porque «somos ciudadanos del cielo» (Flp 3, 20). Lo único nece-
sario es buscar el reino de Dios y su justicia (cf. Mt 6, 33), invocando ince-
santemente la venida del Señor101.

9. El ministerio del obispo con respecto a la vida consagrada102

El Espíritu Santo, que conduce a la Iglesia a la verdad total (cf. Jn
16, 13), la provee y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos,
la une en la comunión y el servicio. «Nunca olvidemos que el verdadero
poder es el servicio, y que también el papa, para ejercer el poder, debe
entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la
cruz» –exhortaba Su Santidad el papa Francisco en el inicio del ministe-
rio petrino103. Entre carisma e institución no vive la contraposición que
pensó el liberalismo teológico de otro tiempo ni tampoco el sometimien-
to pasivo de aquel por esta, ya que el mismo Espíritu está en el origen y
en la actuación de ambos. La diferencia que estableció el Señor entre los
ministros sagrados y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión,
pues los pastores y los demás fieles están vinculados entre sí por recípro-
ca necesidad. Todos rendirán un múltiple testimonio de admirable uni-
dad en el cuerpo de Cristo. La intersección de la condición de miembros
del cuerpo de Cristo y de beneficiarios de diversos carismas otorgados
por el mismo Espíritu hace que no se excluyan, sino que más bien se ne-
cesiten mutuamente todos en la unidad y la diversidad.

En este contexto, «la presencia universal de la vida consagrada y el
carácter evangélico de su testimonio muestran con toda evidencia –si es
que fuera necesario– que no es una realidad aislada y marginal, sino que
abarca a toda la Iglesia»104. La Iglesia recibe los consejos evangélicos y el
estado de vida en ellos fundado, como un don divino; acoge agradecida-
mente este carisma suscitado en ella por el Espíritu Santo y lo conserva
en fidelidad105. «El estado de quienes profesan los consejos evangélicos
en esos institutos pertenece a la vida y a la santidad de la Iglesia, y por
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101 Cf. Vita consecrata, 26.
102 Sobre este aspecto cf. Congregación para los obispos, Directorio para el ministerio

pastoral de los obispos “Apostolorum successores”, 22 de febrero de 2004, 98-107.
103 Francisco, Homilía en la santa Misa en el solemne inicio del pontificado de Su

Santidad Francisco, 19 de marzo de 2013.
104 Vita consecrata, 3.
105 Cf. Lumen gentium, 43; Codex Iuris Canonici, 207§2 y 575.



ello todos en la Iglesia deben apoyarlo y promoverlo»106, de aquí que sea
misión de la jerarquía el interpretar, regular y fijar formas estables de vivir
esos consejos evangélicos107. Este servicio brota de la autoridad, que no
es dueña de los carismas, sino su servidora y su intérprete, y a ella le com-
pete, ante todo, no sofocar el Espíritu, sino examinarlo todo y quedarse
con lo bueno108.

La jerarquía tiene el deber y el derecho de promover activamente en
la Iglesia entera y en cada una de las Iglesias particulares las distintas for-
mas de vida consagrada; erigir Institutos de vida consagrada109, velar por
la fidelidad evangélica y carismática de los consagrados, siempre en con-
formidad con su espíritu y misión; confiarles y confirmarles una determi-
nada misión apostólica; fomentar, orientar y coordinar la actividad pasto-
ral que brota de su específico carisma; respetar y defender la justa
autonomía de vida y de gobierno en los Institutos. «El obispo es principio
y fundamento visible de la unidad en la Iglesia particular confiada a su
ministerio pastoral»110, de ahí que los consagrados, por su parte, han de
comprender y tener en cuenta la misión insustituible del obispo en la
Iglesia particular, como vicario de Cristo en ella, no solo en lo relativo al
quehacer apostólico de la vida consagrada, sino también en cuanto a la
promoción y a la garantía de su fidelidad evangélica y carismática.

A los obispos ha sido confiado el cuidado de los carismas; les com-
pete, por tanto, velar por la fidelidad a la vocación religiosa en el espíritu
de cada Instituto, siendo[ ]responsable de modo especial del crecimiento
en la santidad de todos sus fieles, según la vocación de cada uno111. Por
tanto, el obispo ha de estimar y promover su vocación y misión específi-
cas, en atenta solicitud por todas las formas de vida consagrada, teniendo
especial consideración con la vida contemplativa. A su vez, los consagra-
dos, deben acoger cordialmente las indicaciones pastorales del obispo,
con vistas a una comunión plena con la vida y la misión de la Iglesia par-
ticular en la que se encuentran. En efecto, el obispo es el responsable de
la actividad pastoral en la diócesis: con él han de colaborar los consagra-
dos y consagradas para enriquecer, con su presencia y su ministerio, la
comunión eclesial. A este propósito, se ha de tener presente el documen-
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106 Codex Iuris Canonici, 574§1.
107 Cf. Lumen gentium, 43; Codex Iuris Canonici, 576.
108 Cf. Lumen gentium, 12; Apostolicam actuositatem, 3.
109 Cf. Codex Iuris Canonici, 579 y 589.
110 Comunionis notio, 13; Cf. Lumen gentium, n. 23/a. Cf. Pastores gregis, 43.
111 Cf. Lumen gentium, 27; Christus Dominus, 5, 33-35; Mutuae relationes 7, 8, 9, 13,

28, 52, 54; Codex Iuris Canonici, 586§2; 678-683; Ecclesiae Sanctae, 41-43.



to Mutuae relationes, interpretado a la luz del Código de Derecho Canó-
nico, así como todo lo que concierne al derecho vigente112.

La exhortación apostólica postsinodal Vita consecrata dedica dos nú-
meros íntegros a exponer la relación profunda que guarda la vida consa-
grada con la Iglesia particular, en una fecunda y ordenada comunión
eclesial. En ellos se recuerda y confirma la doctrina del magisterio ante-
rior, conciliar y postconciliar113. «Las personas consagradas tienen tam-
bién un papel significativo dentro de las Iglesias particulares. Este es un as-
pecto que, a partir de la doctrina conciliar sobre la Iglesia como comunión
y misterio, y sobre las Iglesias particulares como porción del Pueblo de
Dios, en las que “está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de Cris-
to una, santa, católica y apostólica” [Christus Dominus, 11], ha sido desa-
rrollado y regulado por varios documentos sucesivos. A la luz de estos
textos aparece con toda evidencia la importancia que reviste la colabora-
ción de las personas consagradas con los obispos para el desarrollo armo-
nioso de la pastoral diocesana. Los carismas de la vida consagrada pueden
contribuir poderosamente a la edificación de la caridad en la Iglesia parti-
cular (…). La índole propia de cada Instituto comporta un estilo particu-
lar de santificación y de apostolado, que tiende a consolidarse en una de-
terminada tradición caracterizada por elementos objetivos [cf. Mutuae
relationes, 11]. Por eso la Iglesia procura que los Institutos crezcan y se de-
sarrollen según el espíritu de los fundadores y de las fundadoras, y de sus
sanas tradiciones [cf. CIC, c. 576]. Por consiguiente, se reconoce a cada uno
de los Institutos una justa autonomía, gracias a la cual pueden tener su
propia disciplina y conservar íntegro su patrimonio espiritual y apostólico.
Cometido del Ordinario del lugar es conservar y tutelar esta autonomía
[cf. CIC, c. 586; Mutuae relationes, 11]. Se pide por tanto a los obispos que
acojan y estimen los carismas de la vida consagrada, reservándoles un es-
pacio en los proyectos de la pastoral diocesana»114.

10. Sentido y alcance de la autonomía y la dependencia

«Las delicadas relaciones entre las exigencias pastorales de la Iglesia
particular y la especificidad carismática de la comunidad religiosa fueron
tratadas por el documento Mutuae relationes, (…) que rechaza tanto el
aislamiento y la independencia de la comunidad religiosa en relación a la
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112 Pastores gregis, 50; cf. Codex Iuris Canonici, 678 § 1.
113 Cf. Vita consecrata, 48-49.
114 Ibíd., 48.



Iglesia particular, como su práctica absorción en el ámbito de la Iglesia
particular. Del mismo modo que la comunidad religiosa no puede actuar
independientemente o de forma alternativa, ni menos aún contra las di-
rectrices y la pastoral de la Iglesia particular, tampoco la Iglesia particu-
lar puede disponer caprichosamente, o según sus necesidades, de la co-
munidad religiosa o de algunos de sus miembros»115. Hay que evitar el
doble peligro de la independencia o de la absorción, procurando más
bien a cumplir la única misión de visibilizar de nuevo a Cristo entre los
hombres mediante la comunión en la diversidad de carismas.

El Código de Derecho Canónico de 1983116 regula la relación de los
Institutos de vida consagrada con los obispos diocesanos en términos de
«autonomía», referida a la disciplina interna y al gobierno de los institutos, y
de «dependencia» en lo relativo a las obras de apostolado de los Institutos
dirigidas a los fieles de la Iglesia particular. Estos principios armonizan la
responsabilidad de cada Instituto de conservar y actuar su patrimonio pro-
pio –don para la Iglesia universal– y la responsabilidad de los obispos, en
cuanto pastores de todos los fieles y también de los consagrados, de que los
Institutos sean fieles al don recibido y de que realicen su misión en la Igle-
sia particular en la que están insertos bajo su autoridad117.

En la actualidad el concepto de «exención» está configurado de ma-
nera distinta a como lo estaba en el Código de 1917. A este cambio ha
contribuido decisivamente la doctrina conciliar y postconciliar sobre la
vida consagrada en la Iglesia, como un don para la Iglesia universal a tra-
vés de su inserción en una Iglesia particular, lo que lleva a tener en cuen-
ta simultáneamente la autoridad del papa en toda la Iglesia y la de los
obispos en la Iglesia particular.

La exención es una posibilidad que el papa concede mediante un
acto peculiar suyo a algún Instituto de vida consagrada o a alguna parte
del mismo118. La vigente interpretación canónica ayuda a expresar mejor
la propia identidad religiosa, colaborar más ampliamente al bien común,
estar más disponibles para un servicio a la Iglesia universal en dependen-
cia directa del papa, garantizar la mejor organización interna y la promo-
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115 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida
Apostólica, La vida fraterna en comunidad«Congregavit nos in unum Christi amor», 60.

116 Cf. Codex Iuris Canonici, c. 586; 678; 738 § 2.
117 Cf. ibíd., 368: «Iglesias particulares, en las cuales y desde las cuales existe la Igle-

sia católica una y única, son principalmente las diócesis a las que, si no se establece otra
cosa, se asimilan la prelatura territorial y la abadía territorial, el vicariato apostólico y la
prefectura apostólica así como la administración apostólica erigida de manera estable».

118 Cf. ibíd., 590-591.



ción de la vida religiosa del Instituto, recordar a los mismos obispos la so-
licitud pastoral que deben tener siempre por todas las Iglesias, en comu-
nión con el sumo pontífice. La exención no es independencia, sino justa
autonomía y mayor colaboración119.

11. La caridad, vínculo de comunión eclesial

La caridad pastoral tiene como finalidad crear comunión eclesial, lo
que supone la participación de todas las categorías de fieles, en cuanto co-
rresponsables del bien de la Iglesia particular. Sí, en virtud del bautismo
todos los cristianos forman parte del pueblo de Dios profético, sacerdotal y
real; todos reciben la gracia de la condición de hijos de Dios, de la fraterni-
dad en Cristo y de la capacidad para participar como miembros activos en
la Iglesia; todos ejercitan el sentido de la fe suscitado por el Espíritu y tie-
nen la responsabilidad de testificar al Señor en medio del mundo. Ahora
bien, esta condición compartida por todos los cristianos no es incompatible
con vocaciones diferentes, responsabilidades peculiares, servicios diversos
y variados ministerios recibidos sacramentalmente en orden al bien común
de la Iglesia. Estas diferencias no rompen la fraternidad, ya que la Iglesia
es un cuerpo orgánico, y aunque algunos por voluntad de Cristo han sido
constituidos maestros, dispensadores de los misterios y pastores para los
demás, sin embargo, vige entre todos una verdadera igualdad en cuanto a
la dignidad y la actividad común a todos los fieles en la construcción del
cuerpo de Dios. Pues la distinción que el Señor estableció entre los minis-
tros sagrados y el resto del pueblo de Dios lleva consigo la unión. La au-
tenticidad de esta comunión viene garantizada por el Espíritu, quien es ori-
gen tanto de la igualdad bautismal de todos los fieles como de la
diversidad carismática y ministerial de cada uno. El Espíritu es capaz de re-
alizar eficazmente la comunión que actúa tanto en la responsabilidad per-
sonal del obispo como en la participación de los fieles en ella120.
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119 «La exención, por la que los religiosos se relacionan directamente con el sumo
pontífice o con otra autoridad eclesiástica y los aparta de la autoridad de los obispos, se re-
fiere, sobre todo, al orden interno de las instituciones, para que todo en ellas sea más apto
y más conexo y se provea a la perfección de la vida religiosa, y para que pueda disponer de
ellos el sumo pontífice para bien de la Iglesia universal, y la otra autoridad competente
para el bien de las Iglesias de la propia jurisdicción. Pero esta exención no impide que los
religiosos estén subordinados a la jurisdicción de los obispos en cada diócesis, según la
norma del derecho, conforme lo exija el desempeño pastoral de estos y el cuidado bien or-
denado de las almas» (Christus Dominus, 35, 3). Cf. Lumen gentium, 45; Ecclesiae Sanctae
I, 25-40; Mutuae relationes, 22; Codex Iuris Canonici, 586§1; 590-591.

120 Cf. Pastores gregis, 44.



La especial atención por parte de los obispos a la vocación y misión
de los distintos Institutos, y el respeto por parte de estos del ministerio de
los obispos con una acogida solícita de sus indicaciones pastorales con-
cretas para la vida diocesana, representan dos formas, íntimamente rela-
cionadas entre sí, de una única caridad eclesial, que compromete a todos
en el servicio de la comunión orgánica –carismática y al mismo tiempo
jerárquicamente estructurada– de todo el Pueblo de Dios. «Porción elegi-
da del Pueblo de Dios, los consagrados y consagradas recuerdan hoy
“una planta con muchas ramas, que asienta sus raíces en el Evangelio y
produce abundantes frutos en cada estación de la Iglesia” (Vita consecra-
ta, 5). Siendo la caridad el primer fruto del Espíritu (cf. Gál 5, 22) y el
mayor de todos los carismas (cf. 1 Cor 12, 31), la comunidad religiosa en-
riquece a la Iglesia de la que es parte viva, antes de todo con su amor:
ama a su Iglesia particular, la enriquece con sus carismas y la abre a una
dimensión más universal»121.

Por consiguiente, los miembros de los Institutos de vida consagrada
deben hacer compatible la fidelidad a su carisma propio, y a su Instituto,
con el conocimiento de la Iglesia diocesana a la que pertenecen, la pro-
puesta y ofrecimiento de los servicios que les son propios y la aceptación
sincera de las líneas programáticas de acción pastoral en la diócesis, en lo
que ha venido llamándose pastoral de conjunto, que no es tanto el con-
junto ordenado de acciones pastorales con fines de eficacia, cuanto la ac-
ción de la Iglesia particular actuando como cuerpo, con diversidad de
miembros, de carismas y de funciones, bajo la dirección y coordinación
del obispo que preside en la caridad122.

Este sentido eclesial de comunión se expresa también en la fraterna
relación espiritual y la mutua colaboración entre los diversos Institutos
de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica, quienes, permane-
ciendo siempre fieles a su propio carisma, están llamados a manifestar
una fraternidad ejemplar, que sirva de estímulo a los otros componentes
eclesiales en el compromiso cotidiano de dar testimonio del Evangelio.
Así lo reflejan las palabras de san Bernardo a propósito de las diversas
Órdenes religiosas: «Yo las admiro todas. Pertenezco a una de ellas con la
observancia, pero a todas en la caridad. Todos tenemos necesidad los
unos de los otros: el bien espiritual que yo no poseo, lo recibo de los
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121 Benedicto XVI a los obispos de Brasil en visita ad limina, 5 de noviembre de
2010.

122 Cf. Codex Iuris Canonici, 678.



otros (...). En este exilio la Iglesia está aún en camino y, si puedo decirlo
así, es plural: una pluralidad múltiple y una unidad plural. Y todas nues-
tras diversidades, que manifiestan la riqueza de los dones de Dios, subsis-
tirán en la única casa del Padre que contiene tantas mansiones. Ahora
hay división de gracias, entonces habrá una distinción de glorias. La uni-
dad, tanto aquí como allá, consiste en una misma caridad»123.

Conclusión

En este nuevo milenio, resuena de manera especial en el corazón de la
Iglesia la oración sacerdotal de Jesucristo al Padre: «que todos sean uno,
como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros,
para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). «La nueva evan-
gelización se llevará a cabo ahí donde resplandezca el testimonio concorde
de una vida santa en la comunión de la Iglesia. “Los nuevos evangelizadores
están llamados a ser los primeros en avanzar por este camino que es Cristo,
para dar a conocer a los demás la belleza del Evangelio que da la vida. Y, en
este camino, nunca avanzamos solos, sino en compañía: una experiencia de
comunión y de fraternidad que se ofrece a cuantos encontramos, para hacer-
los partícipes de nuestra experiencia de Cristo y de su Iglesia”»124.

Es un reto para la Iglesia en España: «Hacer de la Iglesia la casa y la
escuela de la comunión: este es el gran desafío que tenemos ante noso-
tros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de
Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo»125.

Con esta aspiración, exponemos a continuación algunos cauces ope
rativos que, comprendidos y vividos a la luz del magisterio del concilio
Vaticano II y de la doctrina que se ha ido desarrollando posteriormente,
y con la interpretación propia de la norma canónica –brevemente ex-
puesta en esta introducción teológica–, faciliten las relaciones mutuas
entre los obispos y la vida consagrada de la Iglesia en España.
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123 Apología a Guillermo de Saint Thierry, IV, 8: PL 182, 903-904. Cf. Vita consecrata,
52.

124 Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa de clausura del Congreso de Nuevos
Evangelizadores (basílica de San Pedro, 16.10.2011), citado en Conferencia Episcopal Es-
pañola, Plan de acción pastoral de la Conferencia Episcopal Española para el cuatrienio
2011-2015: Por tu Palabra echaré las redes (Lc 5, 5). La nueva evangelización desde la Pala-
bra de Dios, 32.

125 Novo millennio ineunte, 43; cf. Pastores gregis, 22 y 73.



Cauces operativos

I. Un mayor conocimiento y cercanía mutuos entre obispos y consagra-
dos126 y entre estos y el clero diocesano secular

1. Desde los primeros grados de formación inicial eclesiástica y para
la vida consagrada, dar la debida importancia al estudio sistemático de la
eclesiología, insistiendo en la teología de la Iglesia particular, del ministe-
rio episcopal y de la vida consagrada127.

2. Fomentar la formación permanente de sacerdotes y consagrados,
profundizando en la doctrina conciliar y pontificia sobre la Iglesia parti-
cular, el episcopado y la vida consagrada, así como en las relaciones recí-
procas entre el obispo y los consagrados128.

3. Promover la información recíproca sobre los planes de formación
y sus resultados, siguiendo las orientaciones de la Iglesia, y cooperar efi-
cazmente para asegurar la subsistencia y buen funcionamiento de centros
de estudios superiores diocesanos, congregacionales, interdiocesanos o
intercongregacionales129.

4. Fomentar encuentros entre consagrados y clero diocesano en las dió-
cesis, vicarías, arciprestazgos y parroquias, para orar juntos, facilitar el mutuo
conocimiento y las relaciones fraternas, así como promover acciones conjun-
tas y mantener viva la conciencia del misterio de Cristo y su Iglesia130.

5. Teniendo en cuenta las orientaciones del obispo diocesano conforme
a las facultades que le confiere el derecho de la Iglesia, se ha de promover la
vida de oración y la consiguiente formación litúrgica y doctrinal de las comu-
nidades contemplativas y de las personas consagradas en general, de modo
que sean para los fieles escuela de oración y de experiencia de Dios131.

6. El Ordinario del lugar contribuirá al desarrollo de la vida espiri-
tual procurando que haya confesores ordinarios en los monasterios de
monjas, casas de formación y comunidades laicales más numerosas132.
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126 Por agilidad del lenguaje siempre que se use el término «consagrados» se referirá
a consagrados y consagradas.

127 Cf. Sagradas Congregaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos
Seculares, Mutuae relationes, 1978, 30; Juan Pablo II, Vita consecrata, 50 y Congregación
para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, La vida fra-
terna en comunidad «Congregavit nos in unum Christi amor», 60.

128 Cf. Mutuae relationes, 29.
129 Cf. ibíd., 31.
130 Cf. Mutuae relationes, 32, 35 y 37; Vita consecrata, 49-50.
131 Cf. Mutuae relationes, 25 y 28.
132 Cf. Codex Iuris Canonici, 630 § 3.



II. Una más amplia integración y participación de los consagrados, según
su carisma, en la acción pastoral diocesana y en los órganos de consul-
ta y gobierno

7. El obispo diocesano es el primer responsable de la acción pastoral
en la diócesis, con el que han de colaborar los consagrados para enrique-
cerla según su carisma. Para su integración y participación en la acción
pastoral de la diócesis, los consagrados observarán las facultades y com-
petencias que el derecho de la Iglesia establece para el obispo diocesano
en los distintos ámbitos de la acción pastoral: liturgia, homilías, cateque-
sis, escuela católica y sus capellanes, obras asistenciales, etc.133.

8. La presencia de la vida consagrada es un enriquecimiento para las
diócesis, lo que invita a cuidar una adecuada distribución geográfica para la
mejor contribución a la evangelización según el carisma propio y las nece-
sidades pastorales; un valioso instrumento para ello es el diálogo de los
Institutos con los obispos diocesanos, provincias eclesiásticas o la Confe-
rencia Episcopal, previo a la solicitud de presencia en un territorio. Una
vez erigida la casa religiosa por la autoridad competente, si se produjera un
cambio de domicilio, se quisiera destinar a una obra apostólica distinta de
aquella para la que se constituyó, o se previera la supresión, se ha de esta-
blecer una comunicación con el obispo según prescribe el derecho134.

9. Se tendrá presente que los consagrados están sujetos a la potestad
de los obispos, a quienes han de seguir con piadosa sumisión y respeto, en
aquello que se refiere a la cura de almas, al ejercicio público del culto di-
vino y a otras obras de apostolado. Asimismo, en el ejercicio del aposto-
lado externo, dependen también de sus propios superiores y deben per-
manecer fieles a la disciplina de su Instituto; los obispos no dejarán de
urgir esta obligación cuando proceda135, estableciéndose para ello las
convenientes vías de diálogo entre los obispos y los superiores mayores,
especialmente si se produjeran situaciones en que algunos consagrados
expresaran públicamente un disenso eclesial136.

a) En parroquias, arciprestazgos y vicarías
10. Los consagrados han secundar las directrices concretas del obis-

po diocesano, referentes a la iniciación cristiana y a las demás líneas pas-
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133 Cf. ibíd., 675; 678 § 1; 738; 756 § 2; 758; 772 § 1; 775 § 1; 806 § 1. Benedicto XVI, motu
proprio «Intima Ecclesiae natura», sobre el servicio de la caridad, 11 de noviembre de 2012.

134 Cf. Codex Iuris Canonici, 609 § 1; 612; 616 §1; 733 § 1.
135 Cf. ibíd., 678 § 1 y § 2.
136 Cf. ibíd., 696 § 1.



torales de la diócesis, en comunión fraterna con los sacerdotes y en los
consejos de las parroquias y arciprestazgos, donde estén debidamente re-
presentados y ejerzan, en mutua colaboración, su acción pastoral137.

b) En las diócesis
11. El obispo se haga presente en las comunidades y obras apostóli-

cas de los consagrados, –dejando a salvo lo que expresa el can. 397§2:
«Solo en los casos determinados por el derecho puede el obispo hacer
esa visita a los miembros de los institutos de religiosos de derecho ponti-
ficio y a sus casas»– y mantengan encuentros frecuentes de contenido
pastoral. Los superiores mayores, con motivo de la visita canónica a sus
comunidades, visiten al obispo diocesano como gesto de comunión y
medio de su integración en la vida y misión de la Iglesia diocesana. Estas
relaciones personales favorecen tanto el aprecio y la consideración del
apostolado de los consagrados en cuanto parte integrante de la acción
pastoral de la diócesis como la inserción de los consagrados en la pastoral
diocesana138.

12. El obispo es el responsable de la promoción y desarrollo de toda
la pastoral de la iniciación cristiana. Por tanto es necesario encontrar cau-
ces adecuados de cooperación entre el obispo y sus colaboradores y los
Institutos de vida consagrada dedicados a la educación cristiana de la in-
fancia y juventud.

13. El Plan de acción pastoral diocesano marca las líneas maestras de
la vida de la Iglesia particular, según las prioridades que el Espíritu Santo
va señalando a los obispos en comunión con el Santo Padre. De ahí la ne-
cesidad de que sea conocido, valorado y aplicado en todas las acciones
que se emprenden en la diócesis. Los consagrados lo tendrán especial-
mente en cuenta en la aplicación de la planificación propia del carisma
del propio Instituto en el territorio diocesano, para lo que es aconsejable
el diálogo con los obispos, sus vicarios y delegados.

14. Donde sea necesario, los consagrados de vida activa promoverán
la coordinación entre sí mediante la creación o animación de las Conferen-
cias diocesanas o regionales propias, como instrumento adecuado para co-
ordinar las actividades de los mismos y encuadrarlas en la acción pastoral
de las diócesis139. Conviene que tanto los estatutos como la programación
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137 Cf. Vita consecrata, 48 y Mutuae relationes, 56.
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se establezcan en coordinación y cooperación con los obispos, al tratarse
de cuestiones de interés común, al mayor servicio de la Iglesia140.

15. Donde sea conveniente el nombramiento de un vicario o delega-
do episcopal para la vida consagrada, que el obispo tenga en cuenta el
parecer de los consagrados antes de su nombramiento141.

16. Los consagrados han de estar suficientemente representados en
los consejos correspondientes: los clérigos en el consejo presbiteral142, y
los no clérigos en el consejo de pastoral u organismos análogos, según sus
propios carismas. El obispo, antes de establecer esta participación, oiga el
parecer de las conferencias de consagrados presentes en las diócesis143.

17. Es conveniente que las vicarías, delegaciones, secretariados y ser-
vicios cuenten con la participación de consagrados que llevan a cabo su
acción pastoral en los distintos ambientes o sectores de la diócesis, oídas
las conferencias de consagrados en las diócesis144. Esta presencia favore-
cerá la participación en las convocatorias realizadas por el propio obispo,
especialmente en la Misa crismal.

18. Reconociendo la aportación específica de la mujer consagrada «a
la vida y a la acción pastoral y misionera de la Iglesia»145, se debe procu-
rar una más amplia y corresponsable presencia de la vida consagrada fe-
menina146 en los diversos campos y organismos de la acción pastoral de
las Iglesias particulares.

c) En la provincia y región eclesiástica
19. Promuévanse con cierta periodicidad asambleas o encuentros de

obispos y superiores mayores en la provincia y región eclesiástica. Estas
reuniones pueden servir para el seguimiento y la evaluación de las rela-
ciones mutuas según estos cauces operativos147.
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145 Cf. ibíd., 57, sobre La dignidad y el papel de la mujer consagrada.
146 Cf. Mutuae relationes, 49-50, Vita consecrata, 58.
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d) En la Conferencia Episcopal
20. Promover el funcionamiento de la Comisión Obispos y Superio-

res Mayores de tal modo que pueda conseguir sus fines en cuanto orga-
nismo de consulta recíproca, de coordinación, de intercomunicación, de
estudio y reflexión148.

21. Es aconsejable la presencia recíproca de delegados de la Confe-
rencia Episcopal, de la CONFER y de la CEDIS en las asambleas respec-
tivas, dejando a salvo, mediante normas oportunas, el derecho de cada
conferencia a tratar a solas los asuntos que lo requieran149.

22. Los superiores mayores, a través de sus delegados en las Asocia-
ciones respectivas, podrán participar en aquellas Comisiones Episcopales
que se ocupan de sectores pastorales en los que los consagrados ejercen
su apostolado150. En ocasiones esta participación podrá hacerse a través
de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada.

III. Una mayor coordinación por parte del obispo de los ministerios, ser-
vicios y obras apostólicas que los consagrados realizan en la Iglesia
particular

1. Con el fin de planificar conjuntamente y cubrir las necesidades
diocesanas, es conveniente partir de una información mutua de las activi-
dades pastorales llevadas a cabo por el clero secular, por los consagrados
y por los laicos151.

2. Intercambiar informaciones entre el obispo y los consagrados
sobre el estado actual de la pastoral diocesana y sobre la posibilidad de
que los consagrados participen en ella, bien sea con sus obras propias,
bien sea haciéndose cargo de las que el obispo desee confiarles152.
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148 Cf. Mutuae relationes, 63 y Vita consecrata, 50.
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Episcopal Española (texto aprobado por la XCII Asamblea Plenaria de la Conferencia
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151 Cf. Vita consecrata, 49.
152 Cf. ibíd., 48.



3. Para progresar en la coordinación es recomendable la revisión pe-
riódica de cómo se viene realizando de hecho la coordinación, para valo-
rar los aspectos positivos y deficientes e iluminar nuevas posibilidades
concretas.

4. Para confiar o renovar en un oficio eclesiástico a los consagrados,
el obispo diocesano tenga en cuenta lo que dice el can. 682: «§1. Cuando
se trate de conferir en una diócesis un oficio eclesiástico a un religioso,
este es nombrado por el obispo diocesano, previa presentación o al
menos asentimiento del superior competente. §2. Ese religioso puede ser
removido de su oficio según el arbitrio, tanto de la autoridad que se lo ha
confiado, advirtiéndole al superior religioso, como del superior, advirtién-
dolo a quien encomendó el oficio, sin que se requiera el consentimiento
del otro»153.

5. Obispos y superiores mayores respeten y fomenten, previo discer-
nimiento, las nuevas iniciativas y experiencias pastorales de los consagra-
dos, de acuerdo con las necesidades más urgentes de la Iglesia, evaluán-
dolas periódicamente154.

6. Salvada la legítima autonomía de los Institutos religiosos de dis-
poner de los propios bienes, según viene regulado por el derecho canóni-
co155, se aconseja dialogar con el Ordinario del lugar, a fin de que pueda
expresar su parecer sobre la conservación de la titularidad católica de los
centros y sobre la enajenación de bienes en la Iglesia156.

7. La pastoral vocacional ha de ser programada conjuntamente, de
acuerdo con las directrices de la Santa Sede y de la Conferencia Episco-
pal, en comunión y coordinación con las prioridades y criterios diocesa-
nos y respetando la programación propia de cada Instituto157.

Madrid, 19 de abril de 2013
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Comisión Episcopal de Migraciones

MENSAJE PARA LA JORNADA DE RESPONSABILIDAD
EN EL TRÁFICO

¿Qué luz te conduce? La fe te responsabiliza al volante

7 de julio de 2013, fiesta de san Cristóbal

Queridos amigos: 
Desde la Comisión Episcopal de Migraciones, de la que forma parte

el Departamento de Pastoral de la Carretera, os hacemos llegar nuestro
saludo afectuoso a todos aquellos que habéis hecho de la carretera vues-
tro modo de vida: camioneros, taxistas, conductores de autobuses y auto-
cares, viajantes, conductores de ambulancias, bomberos, policía de tráfico,
cofradías de san Cristóbal, asociaciones de transportistas y un sinfín de
personas que cada día pasáis mucho de vuestro tiempo al volante; sin ol-
vidar, por ello, a todos los que, para ir a su trabajo tienen que desplazar-
se; que la paz y la bendición del Señor estén siempre con vosotros.

Estamos en el ecuador de la celebración del Año de la fe, que el
Santo Padre Benedicto XVI promulgó para toda la Iglesia. Por eso, cree-
mos que la Jornada de Responsabilidad en el Tráfico, que celebraremos
el próximo 7 de julio con motivo de la fiesta de San Cristóbal, no puede
sino hacer referencia a la fe.

El lema elegido para la Jornada de este año es una pregunta que es-
pera de todos nosotros una respuesta personal: ¿Qué luz te conduce? Si
somos creyentes, la respuesta no puede ser otra que la luz de la fe. 

Muchos vehículos llevan objetos o signos religiosos: rosarios, meda-
llas, estampas, imanes con la imagen de la Virgen o de san Cristóbal. Es
también frecuente que al ponernos al volante hagamos la señal de la cruz
o recemos alguna oración. Y hay personas que, al adquirir un nuevo vehí-
culo, lo llevan a que lo bendiga el sacerdote. El día de San Cristóbal, pa-
trono de los conductores, seréis muchos los que pasaréis con vuestros ve-
hículos delante de la imagen para recibir la bendición. Digamos que, para
muchas personas, su vehículo es como un pequeño santuario.

¿Qué luz te conduce? A la vista de los hechos anteriores, la contes-
tación sería que nos conduce la luz de la fe. Esa fe que nos hace ver la
huella de Dios «en las largas rutas, que como caballeros del volante reco-
rremos, nos ponemos en contacto con la naturaleza, y al pasar de las cum-
bres a los valles somos testigos de las bellezas que ha ido sembrando el
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Creador»1 y que tan bellamente expresa el salmo 8: «Cuando contemplo
el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado. ¿Qué es
el hombre para que te acuerdes de él?». El salmo nos lleva de la contem-
plación a la alabanza: «¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!». 

Junto a las obras del Creador, «os acompaña también la Iglesia. ¿No
os lo dicen los indicadores religiosos que contempláis al borde de la ca-
rretera? Eleven vuestro espíritu los templos con sus campanarios, que ca-
racterizan los pueblos y ciudades que veis desfilar en vuestro recorrido»,
decía Pablo VI a los camioneros españoles2.

Se dice de Jesús que «recorría todas las ciudades y aldeas, enseñan-
do, en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda
enfermedad y dolencia» (Mt 9, 35). Os invitamos a todos los conductores
cristianos a que seáis portadores de la buena noticia del evangelio (cf.
Hch 8, 4) viviendo «la alegría de la fe»3 y siendo muy conscientes de que
es el Señor mismo quien nos envía al mundo entero a proclamar el Evan-
gelio a toda la creación (cf. Mc 16, 15).

La nueva evangelización nos necesita a todos. «Transmitir o comuni-
car la fe consiste, fundamentalmente, en ofrecer a otros nuestra ayuda,
nuestra experiencia como creyentes y como miembros de la Iglesia, para
que ellos, por sí mismos y desde su propia libertad, accedan a la fe movi-
dos por la gracia de Dios… Es la táctica que Jesús usó con los discípulos
de Emaús: diálogo, relación y conocimiento, comunión e Iglesia»4; una
táctica de permanente validez.

Sabemos que, por esos caminos de Dios, hay muchísima gente buena
que, guiados por la luz de la fe, diariamente se ponen al volante para acu-
dir a los más variados trabajos y lugares de descanso, con responsabili-
dad, dando con ello testimonio de fe, sin avergonzarse de nuestro Señor
(cf. 2 Tim 1, 8). 

El lema de la Jornada de este año tiene una segunda parte: La fe te
responsabiliza al volante.

No es nuestra intención ser unos moralizantes aguafiestas; pero que-
remos apelar con fuerza a vuestra responsabilidad personal cuando os
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ponéis al volante. Así lo hace el Catecismo de la Iglesia Católica cuando
afirma que «cada cual es responsable de su vida delante de Dios, que se
la ha dado. Él sigue siendo su soberano dueño. Nosotros estamos obliga-
dos a recibirla con gratitud y a conservarla para su honor y para la salva-
ción de nuestras almas. Somos administradores y no propietarios de la
vida que Dios nos ha confiado. No disponemos de ella»5. 

No podemos olvidar que la vida del hombre es sagrada, y que este ca-
rácter sagrado de la persona humana, unido al mandamiento evangélico del
amor, «no engendran solamente relaciones objetivas de fraternidad entre
los hombres, sino que también hacen responsables a los cristianos ante Dios.
A esta luz los cristianos han de ver y juzgar las faltas de la circulación»6.

Es consolador para todos nosotros poder constatar que en toda la
geografía española, año tras año, están disminuyendo los accidentes y las
muertes por accidentes. Seguramente que a ello contribuyen las campa-
ñas de sensibilización de la DGT y de la CEE y, cómo no, la mejora de las
carreteras y de los vehículos, así como el carné por puntos y los radares,
que, aunque solo sea por miedo a la sanción, nos hacen más prudentes.
Sea por los motivos que sea, hay que alegrarse por ello, aunque nos
due¬la en el alma cada una de las víctimas que siguen produciéndose.

A pesar del descenso notable de los siniestros en carretera, sigue
siendo válida la denuncia de Pío XII, cuando ya en 1955 decía: «¿Quién
no ha sentido la preocupación del gran número de accidentes de que son
teatro las carreteras?»7. Y años más tarde, Pablo VI afirmaba que «dema-
siada sangre se vierte cada día en una lucha absurda con la velocidad y el
tiempo»8.

La fe te responsabiliza al volante reza el lema de la Jornada de este
año. Haciéndolo nuestro, os invitamos a todos a reavivar la fe en el Dios
de la vida (Lc 20, 38) y amigo de la vida (Sab 11, 26), que no solo nos pro-
híbe matar (Éx 20, 13), sino que nos manda amar al prójimo como a no-
sotros mismos (Mc 12, 31). Por eso, «la prudencia y el respeto a las nor-
mas que regulan el tráfico son virtudes que deben figurar en el carné del
conductor»9.
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En no pocas ciudades y pueblos de nuestra geografía, durante estos
días de julio, promovido por las cofradías de san Cristóbal o
asociacio¬nes de transportistas, son muchos los conductores, profesiona-
les o no, que os reunís festivamente para participar fraternalmente en la
santa Misa, asistir a la bendición de los vehículos y almorzar juntos. Nos
uni¬mos de corazón a la alegría de la fiesta del santo patrono, pero no
olvi¬damos las dificultades por las que muchos profesionales de la carre-
tera estáis pasando debido a esta crisis que no parece tener fin.

A todos y a cada uno de los conductores, juntamente con vuestras
familias, pero de modo especial a los profesionales del volante, os tene-
mos muy presentes con «vuestros gozos y esperanzas, con vuestras triste-
zas y angustias»10, ante la santísima Virgen María, tan cercana en las fa-
miliares advocaciones de vuestra ciudad o pueblo.

Que ella, santa María del Camino, nos acompañe y guíe en todos
nuestros desplazamientos. De corazón os deseamos unas felices fiestas de
San Cristóbal 2013, y con todo afecto os bendecimos en el Señor.

✠ CIRIACO BENAVENTE MATEOS

Presidente de la Comisión Episcopal de Migraciones

Oficina de Información

UNOS 3.000 PEREGRINOS ESPAÑOLES PARTICIPARÁN
EN LA JMJ DE RÍO

Martes, 9 de julio de 2013

Unos 3.000 peregrinos españoles viajarán a Brasil para participar en
los actos de la próxima Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará
en Río de Janeiro del 23 al 28 de julio. Río recoge el testigo de Madrid,
donde se celebró la JMJ de 2011. Este año el lema de la Jornada es “Id y
haced discípulos a todos los pueblos”.

Con ellos participarán 13 obispos españoles: los cardenales Antonio
María Rouco Varela, Arzobispo de Madrid y presidente de la Conferen-
cia Episcopal Española y Lluis Martínez Sistach, Arzobispo de Barcelo-
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na; los arzobispos de Toledo, Mons. D. Braulio Rodríguez, y de Zaragoza,
Mons. D. Manuel Ureña, así como los obispos de San Sebastián, Mons. D.
José Ignacio Munilla; de Solsona, Mons. D. Xavier Novell; de Bilbao,
Mons. D. Mario Iceta; de Alcalá de Henares, Mons. D. Juan Antonio
Reig; de Mondoñedo-Ferrol, Mons. D. Manuel Sánchez Monge; de San-
tander, Mons. D. Vicente Jiménez; de Lugo, Mons. D. Alfonso Carrasco; y
los auxiliares de Madrid, Mons. D. Fidel Herráez; de Pamplona, Mons. D.
Juan Antonio Aznárez; y de Getafe, Mons. D. José Rico Pavés.

Los cardenales Rouco Varela y Martínez Sistach, y los obispos,
Mons. Munilla y Mons. Iceta impartirán catequesis en la Jornada.

Peregrinos de todas las diócesis españolas

El Departamento de Juventud de la Conferencia Episcopal Españo-
la coordina una peregrinación para participar en la Semana Misionera,
del 15 al 20 de julio, en la diócesis de Campo Limpo (estado de São
Paulo) y en los actos centrales de la JMJ de Rio. Este grupo, compuesto
por 120 peregrinos de 20 diócesis españolas, estará acompañado por
Mons. Rodríguez Plaza, arzobispo de Toledo y los obispos responsables
del Departamento de Juventud de la CEE, Mons. Munilla, obispo de San
Sebastián y Mons. Novell, obispo de Solsona.

Programa del Papa en la JMJ Río 2013

La Oficina de Prensa de la Santa Sede dio a conocer el programa
oficial del Papa Francisco para esta Jornada Mundial de la Juventud que
detalla los siete días que el Papa permanecerá con los jóvenes de todo el
mundo en la ciudad carioca.

El Papa saldrá del aeropuerto romano de Ciampino a las 8,45 del 22
de julio y llegará a Río de Janeiro a las 16 (hora local). La ceremonia de
bienvenida tendrá lugar una hora más tarde en los jardines del Palacio
Guanabara de Río de Janeiro donde será recibido por la presidenta,
Dilma Roussef.

Hasta el miércoles, 24 de julio, el Santo Padre estará en la Residen-
cia Sumaré de Río de Janeiro. Ese mismo día por la mañana se trasladará
en helicóptero al santuario de Nuestra Señora de la Concepción de Apa-
recida, donde celebrará la Santa Misa. Almorzará con los obispos y los
seminaristas de la provincia en el Seminario del Buen Jesús de Apareci-
da. Por la tarde regresará a Río de Janeiro para visitar el hospital de San
Francisco de Asís de la Providencia, especializado en la recuperación de
jóvenes drogodependientes.
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El jueves 25, el Papa recibirá las llaves de la ciudad de Río de Janei-
ro y bendecirá las banderas olímpicas. Esa misma mañana visitará la fa-
vela de Varginha (Manguinhos). Por la tarde, a las 18 h., en el paseo marí-
timo de Copacabana tendrá lugar la fiesta de bienvenida de los jóvenes
al Santo Padre.

El 26 de julio, a las 10:00 h., el Papa confesará a varios jóvenes en el
parque de la Quinta de Boa Vista. A las 11:30 recibirá a algunos jóvenes
reclusos en el palacio arzobispal de San Joaquín, desde cuyo balcón reza-
rá el Ángelus al mediodía. A las 12:15 saludará al Comité organizador de
la JMJ y a sus benefactores y a las 13 almorzará con un grupo de jóvenes.
A las 18 tendrá lugar el Vía Crucis en el paseo marítimo de Copacabana.

El sábado 27 de julio, celebrará la Eucaristía con los obispos, sacer-
dotes, religiosos y seminaristas en la catedral de San Sebastián de Río de
Janeiro. Seguidamente el Papa se encontrará con algunos dirigentes polí-
ticos del país en el Teatro Municipal. Finalizado el encuentro, almorzará
con los cardenales brasileños, la presidencia de la Conferencia Nacional
de los Obispos del Brasil, los obispos de la región y el séquito papal en el
refectorio del Centro de Estudios de Sumaré. A las 19:30, tendrá lugar la
vigilia de oración con los jóvenes en el Campus fidei de Guaratiba.

El domingo 28, a las 9:00 h., el Papa celebrará la Misa de clausura de
la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud en el Campus Fidei de Gua-
ratiba. Esa tarde se reunirá con el Comité de coordinación del CELAM
(Consejo Episcopal Latinoamericano) en el Centro de Estudios de Su-
maré. El Santo Padre se despedirá de Sumaré poco antes de las 17 para
tener un encuentro con los voluntarios de la JMJ y a las 18:30 tendrá
lugar la ceremonia de despedida del pontífice en el aeropuerto
Galeao/Antonio Carlos Jobim. El Papa saldrá de Río de Janeiro a las 19
y su avión aterrizará en Roma el lunes 29 de julio a las 11:30. horas.

LA CONFERENCIA EPISCOPAL PUBLICA EL
DOCUMENTO “IGLESIA PARTICULAR Y VIDA

CONSAGRADA”

12 de julio de 2013

La Conferencia Episcopal Española ha publicado el documento
“Iglesia particular y vida consagrada. Cauces operativos para facilitar las
relaciones mutuas entre los obispos y la vida consagrada en la Iglesia en
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España”. Se trata de un texto de la CI Asamblea Plenaria, aprobado el 19
de abril de 2013.

Antecedentes y oportunidad del texto

Las relaciones entre los obispos y la vida consagrada, en sus diferen-
tes formas, han sido, desde hace decenios, tema de especial interés en la
Conferencia Episcopal Española (CEE), como lo demuestra el hecho de
la creación y funcionamiento de una Comisión mixta formada por obis-
pos y superiores mayores, que viene funcionando desde el año 1966. La
XXXIII Asamblea Plenaria de la CEE (24-29 de septiembre de 1980),
respondiendo a la Instrucción Mutuae relationes, de las Sagradas Congre-
gaciones para los Obispos y para los Religiosos e Institutos seculares de
1978, aprobó un documento titulado Cauces Operativos, de carácter prác-
tico y pastoral, con el fin de facilitar las relaciones mutuas entre obispos y
religiosos. Posteriormente se publicó su fundamento teológico en la Ins-
trucción colectiva La Vida religiosa, un carisma al servicio de la Iglesia,
aprobada por la XXXV Asamblea Plenaria (25 de noviembre de 1981).

En la actualidad ha parecido oportuno revisar el tema, a la luz de los
diversos documentos y orientaciones de la Santa Sede a lo largo de estos
años, en particular, el Código de derecho canónico de 1983, la exhortación
apostólica del beato Juan Pablo II Vita consecrata, de 1996, y numerosos
escritos emanados de la Congregación para los Institutos de Vida Consa-
grada y Sociedades de Vida Apostólica.

El documento recuerda los motivos que han de configurar las rela-
ciones mutuas entre obispos e Institutos de vida consagrada, con el fin de
imprimirles un impulso renovado. Así lo exige la reflexión teológica
sobre la naturaleza de la vida consagrada a la luz de la doctrina del Vati-
cano II; lo recomienda la nueva sensibilidad eclesial de obispos y de con-
sagrados; lo aconseja la invitación del Papa a los obispos a prestar una
atención particular a la consolidación de las relaciones confiadas con las
personas consagradas y con sus Institutos, para que se desarrollen en una
sólida comunión eclesial; y lo impulsa, finalmente, la urgencia de progre-
sar en la vivencia y el testimonio de la comunión, para retomar con
nuevo empeño el compromiso en favor de la nueva evangelización de
nuestra sociedad española actual, y la cooperación en la tarea del anun-
cio del Mensaje de salvación al mundo entero.

El texto está dividido en dos grandes partes: una introducción teoló-
gica, que cuenta a su vez con introducción, conclusión y tres capítulos
centrales, y una segunda donde se desarrollan los cauces operativos para
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facilitar las relaciones mutuas entre los obispos y la vida consagrada de la
Iglesia en España.

Introducción teológica

La introducción repasa con detalle los antecedentes del documento,
analiza su oportunidad pastoral y da claves para su interpretación, en el
contexto de su publicación, coincidiendo con el 50º aniversario de la
apertura del Concilio Vaticano II.

La primera parte se dedica a la consagración como fundamento de
la comunión y de la misión eclesial, refiriéndose al sentido mismo de la
consagración, haciendo una llamada a una profunda conversión y vida de
santidad, y aclarando a qué nos referimos cuando hablamos de diversas
formas de consagración.

En la segunda parte, “La comunión eclesial, don del Espíritu”, se
aborda la dimensión trinitaria de todas las vocaciones, se explica el senti-
do de comunión en la Iglesia y se dibujan cuáles son los rasgos de la lla-
mada “espiritualidad de comunión”, la expresión acuñada por el Sínodo
sobre la vida consagrada e incluida en Vita consecrata “donde se indica
que el sentido de la comunión eclesial, al desarrollarse como una espiri-
tualidad de comunión, promueve un modo de pensar, decir y obrar que
hace crecer en la Iglesia en hondura y en extensión.  La vida de comu-
nión será así un signo para el mundo y una fuerza atractiva que conduce
a creer en Cristo”.

Por último, en la tercera parte (“Misión y presencia de la vida consa-
grada en la Iglesia particular”) se recuerda que la vida consagrada perte-
nece a la Iglesia, se expone cuál es su función orgánica dentro de la Igle-
sia particular, se analiza el ministerio del obispo con respecto a la vida
consagrada, se expresa el sentido y alcance de la autonomía y de la de-
pendencia en las relaciones mutuas y se detalla cómo la caridad es víncu-
lo de comunión eclesial.

Cauces operativos

Con el reto para la Iglesia en España de “hacer de la Iglesia la casa y
la escuela de la comunión”, se enumeran en el documento algunos cauces
operativos que “comprendidos y vividos a la luz del magisterio del Con-
cilio Vaticano II y de la doctrina que se ha ido desarrollando posterior-
mente, y con la interpretación propia de la norma canónica (…) faciliten
las relaciones mutuas entre los obispos y la vida consagrada de la Iglesia
en España.
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Los cauces se dividen en tres grandes partes: “Un mayor conoci-
miento y cercanía mutuos entre obispos y consagrados y entre estos y el
clero diocesano secular”, “Una más amplia integración y participación de
los consagrados, según su carisma, en la acción pastoral diocesana y en
los órganos de consulta y gobierno” y “Una mayor coordinación por
parte del obispo de los ministerios, servicios y obras apostólicas que los
consagrados realizan en la Iglesia particular”.

Se enumeran un total de 29 puntos, sencillos, que recogen los citados
cauces para las relaciones mutuas. Entre ellos figuran, por ejemplo, algu-
nos dedicados a la formación de los sacerdotes y consagrados; a la pre-
sencia concreta de la vida consagrada, que es un enriquecimiento para las
diócesis; a la responsabilidad pastoral del obispo; a la representación que
deben tener los consagrados en los organismos diocesanos; o a la necesa-
ria programación conjunta de la pastoral vocacional.

EL PAPA SE UNE EN LA ORACIÓN POR LAS VÍCTIMAS
DEL ACCIDENTE DE SANTIAGO DE COMPOSTELA

Jueves, 25 de julio de 2013

Nada más enterarse del grave accidente que había tenido lugar en
Santiago de Compostela, el Papa Francisco telefoneó anoche, hora espa-
ñola, al Presidente de la Conferencia Episcopal Española y Arzobispo de
Madrid, Cardenal Rouco Varela, que se encuentra en Brasil, participando
junto a otros 12 obispos españoles y miles de jóvenes en la Jornada Mun-
dial de la Juventud de Río de Janeiro.

El Papa se interesó por los detalles de la tragedia ferroviaria y por la
situación de las familias de las víctimas. El Santo Padre se une al dolor de
todos los afectados, pide al Señor muy particularmente por los que han
fallecido en el accidente y los encomendará durante la Santa Misa que
celebrará hoy en Río de Janeiro.

Por su parte, el Secretario de la CEE, Mons. Martínez Camino, en
ausencia del Presidente y por encargo suyo, ha enviado una carta al Ar-
zobispo de Santiago de Compostela, Mons. D. Julián Barrio para decirle
“en nombre de todos los miembros de nuestra Conferencia Episcopal,
que estamos espiritualmente cerca de usted, de los accidentados y de sus
familias. Nos unimos a sus oraciones por el eterno descanso de los falleci-
dos; que, por intercesión del Apóstol Santiago, el Dios del amor los acoja
junto a Él y otorgue el consuelo y la serenidad a sus familiares. Pedimos
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también por el restablecimiento de los heridos y por todos los que están
prestando socorro médico y espiritual”.

En la carta, los obispos señalan también que “toda la comunidad ca-
tólica en España se siente profundamente conmovida por esta tragedia,
ocurrida precisamente en la víspera de la solemnidad del Apóstol Santia-
go, patrono de España” y concluyen pidiendo a Dios, por medio del
Apóstol, “su bendición para quienes han sido tan inesperadamente toca-
dos por el sufrimiento y para sus familias”.

Los obispos invitan a todos los católicos a rezar por los difuntos, por
los heridos y por sus familiares; a participar, al menos espiritualmente, en
todas las celebraciones litúrgicas que se organicen; e invitan también a
unirse con la oración en el minuto de silencio que ha sido convocado por
diferentes instituciones, hoy a las 12 horas, en toda España.

Telegrama del Santo Padre al Arzobispo de Santiago

Excmo. Mons. Julián Barrio Barrio
Arzobispo de Santiago de Compostela

Al ser informado del grave accidente ferroviario ocurrido cerca de
Santiago de Compostela, que ha provocado numerosas víctimas y cuantio-
sos heridos, profundamente apenado, he elevado una ferviente plegaria al
Señor por todos los fallecidos y damnificados en este trágico suceso.

Con sentimientos de intenso dolor, ruego a Vuestra Excelencia que
tenga la bondad de hacer llegar a cuantos han sufrido esta desgracia y a
sus familiares mi cercanía espiritual, mi fraterno afecto y mi emocionada
solidaridad, asegurándoles al mismo tiempo que ofrezco sufragios por los
difuntos y oraciones por todos los que se encuentran maltrechos en estos
momentos de aflicción, pidiendo a Dios su pronta y total recuperación.

En este día, en el que la Iglesia se encomienda a la intercesión del
Apóstol Santiago, celestial patrono de España y testigo resucitado, junto
a mis expresiones de aliento para todos los hijos de esas nobles tierras,
imparto de corazón una particular bendición apostólica, portadora de la
esperanza que viene de la fe y del consuelo que ofrece el auténtico amor.

FRANCISCUS PP.
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